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Reconocimientos

No quisiéramos comenzar este libro sin el reconocimiento expreso al proyec-
to de investigación en el que se inscribe: este monográfico es parte del pro-
yecto de generación del conocimiento «Las filósofas que (no) están en la 
historia: violencia, resistencia y acción creativa» (filha), mcinn-
24-PID2023-148424OB-I00, financiado por miciu/aei/10.13039/501100011033 
y por feder, ue. Asimismo, transmitimos nuestro agradecimiento a la asocia-
ción ciudadana Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas, impulsora de 
este proyecto y de diversas acciones dedicadas a la creación, fundamentación 
y difusión de una genealogía filosófica feminista.





Introducción

Filósofas y resistencia 
Un pensamiento desde los márgenes1

Amanda Briones Marrero
Grupo de Investigación Bioética, Universidad de Oviedo

Alicia García Álvarez
ies Escultor Juan de Villanueva de Pola de Siero

Merced Mediavilla Martínez
ies El Sueve de Arriondas

A lo largo de la historia, las pensadoras han operado, a menudo, desde los 
márgenes. Expulsadas del espacio público, sus voces no han tenido cabida 
entre las grandes creaciones filosóficas, literarias o artísticas que hoy todavía 
perduran como paradigma en las diversas áreas de las humanidades. Sin em-
bargo, lo que empezó como un discurso marginal impuesto ha ido generando, 
poco a poco, una red de creaciones propias, originales y lúcidas que han en-
tretejido una genealogía propia desde la resistencia. Filósofas y resistencia. Un 
pensamiento desde los márgenes busca recopilar las aportaciones de estas muje-
res disidentes a través de sus herederas que, ahora, desde el espacio académi-
co y artístico, tienen el altavoz necesario para darlas a conocer.

En el primer capítulo, «Las filósofas y los márgenes: hacia otra historia de 
la filosofía y otras expresiones filosóficas», encontramos una polifonía de vo-
ces que relata cómo las filósofas y las pensadoras de distintas épocas han ha-
bitado espacios que, por su marginalidad, han dado lugar a discursos origina-

1  Amanda Briones Marrero, Alicia García Álvarez y Merced Mediavilla Martínez son 
miembros del proyecto de generación del conocimiento «Las filósofas que (no) están en la 
historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-I00, finan-
ciado por miciu/aei/10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo también es 
resultado.
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les y alternativos solo posibles desde posiciones situadas fuera del statu quo. 
Paz Pérez Encinas, Merced Mediavilla Martínez, Leonor Suárez Llanos, Paula 
Garay González y Noelia Bueno Gómez reflexionan sobre los «umbrales filo-
sóficos fronterizos» que han habitado las mujeres a lo largo de la historia res-
pondiendo a diversas cuestiones de manera dialógica.

Las mujeres han elaborado sus discursos desde una periferia epistémica 
en la cual no han contado con los mismos recursos educativos, formales e 
instrumentales que sus homólogos masculinos. Las filósofas han tenido que 
valerse, por tanto, de formatos de expresión alternativos, como la literatura, 
en espacios a menudo distintos a los académicos, sin un locus ni una subjeti-
vidad filosófica unívoca. Estas circunstancias han favorecido que las mujeres, 
como sujetos epistemológicos, hayan difundido su pensamiento siempre des-
de una resistencia activa y creativa, ofreciendo un conocimiento no solo libre 
de las constricciones del ámbito académico, sino también más crítico y qui-
zás, incluso, más comprometido y justo que aquel que ha alimentado las es-
tructuras de poder hegemónicas. Reivindicar un pensamiento filosófico fe-
menino desde los márgenes, señalan las autoras, no consiste en caer en el 
victimismo ni tampoco en defender una suerte de esencialismo epistémico. 
Más bien, frente al silenciamiento de las voces de las pensadoras como forma 
de violencia de género, se recuperan y reclaman estas voces como formas de 
pensar fuera del canon, como renovadoras de conceptos, categorías y forma-
tos asentados en la norma, como inventoras de aquello que todavía no había 
sido pensado. 

Siguiendo en esta línea, en el capítulo 2, «La mujer en la tragedia griega», 
Alejandra Canella Díaz reflexiona sobre el lugar de las voces femeninas en 
uno de los contextos más fundacionales de nuestra tradición cultural, como 
lo es la literatura griega. Usando este espacio como un método a través del 
cual es posible rastrear los estereotipos que acompañan, desde los albores de 
nuestra tradición, a la construcción de lo femenino en la antigua Grecia, Ca-
nella desvela cómo en aquella literatura se estableció un ideal femenino ambi-
valente, complejo, extraño y contradictorio configurado en torno a ejes opo-
sitivos tales como el de seducción/peligro —como vemos en las ya clásicas 
figuras como las sirenas o las arpías—, naturaleza/cultura —enfrentándose al 
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orden masculino en una representación salvaje y subversiva—, y reflejo de un 
lenguaje específico, que confunde y necesita ser descifrado. Centrándose en 
la tragedia griega como aquel género que recoge los ideales de la democracia 
emergente en Atenas, Canella nos enseña también las contradicciones exis-
tentes entre el ideal literario femenino y los arquetipos masculinos: para ellos, 
la realización personal a través del logos del discurso público; para ellas, el 
anonimato, la falta de credibilidad, la animalización, el silencio. Si bien este 
tratamiento diferenciado de la figura femenina nos enseña, una vez más, la 
función pedagógica y silenciadora de la literatura para con las mujeres, Cane-
lla finaliza el capítulo con dos excepciones significativas, la de Clitemnestra y 
Medea, quienes simbolizaron un ejemplo de subversión y transgresión de los 
límites impuestos al género femenino. 

«La Nueva filosofía necesita el nombre de Oliva de Sabuco» es el título del 
capítulo 3, firmado por Rosalía Romero Pérez. Oliva de Sabuco fue una filó-
sofa española del Renacimiento español cuya obra Nueva filosofía de la natu-
raleza del hombre se publicó en 1587 y en ella va a defender una visión innova-
dora sobre la salud, la razón y la autonomía humana. El texto de Rosalía 
Romero plantea que su pensamiento debe leerse en el contexto de la repre-
sión religiosa, la vigilancia inquisitorial y las fuertes restricciones que sufrían 
las mujeres en el siglo xvi. Uno de los ejes del artículo es la cuestión de la 
autoría de la obra, ya que durante siglos se habría discutido si la verdadera 
autora fue Oliva o su padre Miguel Sabuco. Romero recoge documentos e 
investigaciones que refuerzan la atribución a Oliva y muestra cómo la nega-
ción de su autoría forma parte de una dinámica de invisibilización de la escri-
tura femenina a lo largo de la historia. La obra es un texto redactado en caste-
llano y latín, estructurado en diálogos y cartas dirigidas al rey y al Consejo de 
Castilla. En él, Sabuco enlaza reflexión filosófica, medicina y crítica social 
para defender una mejora de la vida humana basada en el conocimiento de 
una misma, la salud y el buen juicio. Lo que Romero denomina filosofía de la 
posibilidad tiene que ver con el hecho de que la filósofa renacentista no se 
habría limitado solo a criticar la exclusión de las mujeres, sino que además 
abriría opciones vitales para la autonomía de todas las personas. Dicha auto-
nomía se expresaría especialmente en la educación, la gestión de la salud y la 
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valoración de las virtudes como la templanza, entendida como una capacidad 
universal y no sexista. Romero interpreta a Sabuco como una pensadora ade-
lantada a su tiempo, que se anticipó a Descartes y es un precedente de la ge-
nética cromosómica, además de señalar en ella rasgos inequívocamente pro-
tofeministas y una sensibilidad que puede leerse incluso como antecedente 
del ecofeminismo ilustrado. Su obra, concluye el texto, amplía el horizonte 
del Renacimiento español y permite llevar a cabo una revisión de la historia. 

En el capítulo 4 «Estética de la resistencia de género», Susana Carro de-
fiende una estética de la resistencia de género como herramienta crítica frente 
al patriarcado y la denuncia de la construcción del cuerpo femenino como 
objeto de violencia, castigo, domesticación y enfermedad. La autora señala 
que la transformación feminista implica un cambio no solo de la realidad so-
cial, sino también de los códigos simbólicos con los que se representa el cuer-
po. El texto desarrolla una genealogía del cuerpo femenino en cinco núcleos. 
En primer lugar, el cuerpo castigado visible ya en la tradición mitológica y don-
de figuras como Ifigenia y Políxena encarnan la violencia ritualizada sobre las 
mujeres. Segundo, el cuerpo como castigo, ligado a la tradición judeocristiana, 
donde la maternidad, la menstruación y el parto aparecen como signos de 
culpa e impureza; frente a ello, artistas como Judy Chicago y Mar Cejas con-
vierten la menstruación en una imagen política y crítica. El tercer núcleo lo 
protagoniza el cuerpo domesticado, que remite cómo las mujeres histórica-
mente han sido recluidas en el hogar y a la legitimación filosófica y social de 
su subordinación, desde Rousseau hasta las formas contemporáneas de pre-
carización y sobrecarga de cuidados. En cuarto lugar se señala el cuerpo enfer-
mo, entendido no como patología individual sino como efecto de un sistema 
patriarcal que medicaliza el malestar femenino. Obras como las de Hanna 
Wilke y colectivos recientes, denuncian la violencia simbólica y sanitaria con-
tra las mujeres. Por último y en quinto lugar, el cuerpo como resurrección, seña-
lando Susana Carro la escritura de Cixous y las performances de Carolee Sch-
neemann o Nancy Spero como una muestra de que el cuerpo y la voz de las 
mujeres pueden convertirse en instrumentos de subversión estética y política.

En el capítulo 5, «La ética animal anticapacitista de Sunaura Taylor: cono-
cimiento situado desde la expresión artística», Amanda Briones Marrero 
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analiza la propuesta de Sunaura Taylor en clave de una ética animal intersec-
cional donde antiespecismo y anticapacitismo se refuerzan mutuamente. El 
núcleo del planteamiento es la idea de que la discriminación hacia los anima-
les no humanos y la discriminación hacia las personas discapacitadas com-
parten la misma lógica de desvalorización de los cuerpos considerados no 
normativos. Taylor muestra que el especismo no solo se apoya en la idea de 
superioridad humana, sino también en una jerarquía de capacidades que pri-
vilegia el cuerpo productivo, autónomo y erguido. Briones Marrero explica 
cómo la autora denuncia que la animalización ha sido utilizada para degradar 
históricamente a personas discapacitadas, racializadas y exponiendo como 
un ejemplo evidente el caso de Julia Pastrana.

El texto destaca a su vez la importancia del conocimiento situado: Taylor 
escribe desde su propia experiencia corporal y convierte su discapacidad en 
una fuente legítima de pensamiento filosófico. Frente a la pretensión de una 
objetividad neutra, se defiende el hecho de que la vivencia encarnada permite 
comprender mejor tanto el sufrimiento animal como la opresión capacitista. 
La dimensión feminista se muestra en la crítica a las jerarquías del pensa-
miento occidental, en especial al logocentrismo y al ideal de una racionalidad 
masculina. El artículo de Briones conecta esta crítica con autoras feministas 
como Carol J. Adams y Josephine Donovan, que cuestionan la separación en-
tre razón y emoción en la defensa de los animales. A su vez, subraya el valor 
político y estético de la obra artística de Taylor, que pinta con la boca y trans-
forma cuerpos considerados como «anómalos» en imágenes dignas, bellas y 
críticas. Sus cuadros no solo representan animales y cuerpos discapacitados, 
sino que disputan el régimen de visibilidad que los convierte en objetos o 
mercancías. Taylor es una pensadora clave que conceptualiza la ética animal 
desde una perspectiva feminista, anticapacitista y antiespecista, mostrando 
que la liberación animal y la justicia para los cuerpos vulnerables forma parte 
de una misma lucha contra las estructuras de dominación patriarcal.

En el capítulo 6, «Breny Mendoza: la resistencia decolonial al canon (ius)
filosófico», Alma Luna Ubero Paniagua se propone abordar la resistencia del 
pensamiento filosófico femenino desde el plano jurídico centrándose en la 
figura de Breny Mendoza, académica hondureña fundamental en la corriente 
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de pensamiento del feminismo decolonial. El feminismo decolonial de Men-
doza se plantea como doblemente contestatario: resistente al canon filosófico 
occidental, así como a los feminismos hegemónicos, también occidentales. 
La autora se centra particularmente en la perspectiva de Mendoza como re-
sistencia jurídica porque los moldes jurídicos son a menudo impermeables 
ante enfoques y teorías novedosas, y porque el feminismo decolonial en par-
ticular se rehúsa deliberadamente a ser asimilado por ordenamientos jurídi-
cos que distan de ser anticoloniales.

Mendoza trabaja en las intersecciones entre el género, la raza y la clase 
social, y estudia las consecuencias que la concurrencia de estas condiciones 
tiene para el ejercicio real de la ciudadanía. La tesis que va a defender la auto-
ra, basándose en Mendoza y dialogando también con voces afines como las 
de María Lugones o Rita Segato, es que la construcción del sujeto y, en parti-
cular, del sujeto jurídico, está viciada en su origen, porque se cimenta en un 
marco teórico jurídico no válido dada su naturaleza colonial. En este sentido, 
la propuesta de Ubero Paniagua es que nuestros ordenamientos jurídicos 
son, per se, coloniales, y esta cualidad es la que genera todas las fricciones 
contemporáneas que se dan en este campo. Por eso, vindica la necesidad de 
apostar por un Derecho decolonial, por una decolonialidad del Derecho. 
Breny Mendoza, en la medida en que sus aportaciones diseccionan concep-
tos esenciales en la Filosofía del Derecho como el de discriminación intersec-
cional, trabajo, ciudadanía o democracia, se presenta en este capítulo como 
una figura que allana el camino para la propuesta de una teoría crítica que 
desafíe al canon iusfilosófico.

En el capítulo 7, «Aproximaciones ecofeministas a geografías transforma-
doras», Salvador Beato Bergua revisita la disciplina geográfica desde el pen-
samiento feminista ecológico. El autor comienza su discurso con una descrip-
ción detallada y consciente del deterioro geoecológico y socioambiental al 
que estamos asistiendo en la actualidad, aportando diversos datos sobre con-
taminación, conflictos armados y alteraciones en los ciclos biogeoquímicos: 
incide en los más de doscientos conflictos bélicos que se produjeron en el si-
glo xx, en el recrudecimiento de las guerras en las últimas décadas y en cómo 
su creciente complejidad ha estado entrelazada con factores como la compe-
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tencia por recursos naturales en un contexto de crisis climática, sumado a las 
tensiones geopolíticas que estos múltiples enfrentamientos han favorecido. 

Frente a este desalentador panorama, el autor propone las perspectivas 
ecofeministas como posibles focos de resistencia para poner freno y solución 
a la situación política y medioambiental que denuncia. El pensador defiende 
un ecofeminismo multidimensional que tenga en cuenta no solo la relación 
entre la dominación de la naturaleza y las mujeres, históricamente asociadas 
a ella, sino que también incluya a personas racializadas y a los animales no 
humanos como parte de los sujetos sometidos a estas lógicas de dominación. 
Tales lógicas sexistas, coloniales y especistas —critica— han legitimado la 
expansión de los sistemas económicos y sociales de acumulación ilimitada, 
con efectos socioecológicos y medioambientales devastadores. Asimismo, el 
autor plantea los ecofeminismos como teorías y movimientos que tienen im-
plicaciones espaciales y territoriales, analizando sus múltiples concepciones 
del espacio, el territorio y el paisaje, y centrándose en ciertos ejes: la idea del 
mundo como bien comunal y hogar de todos los seres vivos, no sometible a 
privatización ni explotación, el rechazo a la globalización capitalista patriarcal 
y la oposición a la división espacial y sexual del trabajo. El capítulo cierra con 
una defensa de los ecofeminismos como posiciones con la potencialidad de 
contribuir a la configuración de una ciencia geográfica transformadora y crí-
tica con los poderes hegemónicos, el andro y antropocentrismo y el pensa-
miento colonial.

Finalmente, el capítulo «Desafiando el silencio epistémico del mundo ru-
ral» presenta los resultados del proyecto de ciencia ciudadana feminista 
«(en)Tendiendo el pensamiento de las mujeres rurales del mundo». Conce-
bido, a manos de sus autoras Andrea Menéndez Arboleya, Isabel Hernández 
Suárez, Sofía Nevado Domínguez y Silvia Álvarez Freije, como una acción de 
resistencia creativa, el proyecto estudia lo que define como uno de los mayores 
retos a los que se enfrentan nuestras sociedades actuales, a saber: el silencia-
miento e invisibilización de las agencias epistémicas de las identidades rura-
les en general y, dentro de estas, de las identidades rurales femeninas en par-
ticular. De este modo, el capítulo se presenta con una doble función: por un 
lado, la de denunciar la exclusión sistemática de las voces femeninas rurales a 
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manos de un pensamiento hegemónico patriarcal, colonial y capitalista que 
ha definido históricamente los límites de lo pensable, lo inteligible o lo nom-
brable. Por otro lado, la segunda y última parte del capítulo aborda aquello 
que las autoras reconocen como un pensamiento resistente que, si bien ignora-
do, persiste en los márgenes del discurso urbanocéntrico. A través de la reco-
pilación de un total de 39 testimonios de mujeres rurales de cinco países dife-
rentes de Europa y Asia, las autoras revelan el potencial transformador de este 
pensamiento alternativo, que ofrece, entre otros, nuevos horizontes episte-
mo-ontológicos basados en la cooperación y apoyo mutuo —frente a una 
lógica individualista y competitiva—, en el compañerismo interespecie y sos-
tenible —frente al tardocapitalismo antropocéntrico neoliberal—, en el valor 
de la lengua propia y la memoria ancestral —frente al monopolio cultural de 
los espacios productivos— y, por último, en la esperanza de un futuro desco-
lonial y feminista —frente al relato único que no integra lo distinto, lo encar-
nado y lo arraigado en la experiencia—.
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Las filósofas y los márgenes: hacia otra historia 
de la filosofía y otras expresiones filosóficas1

Paz Pérez Encinas2

Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas
Merced Mediavilla Martínez3

ies El Sueve de Arriondas; Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas
Leonor Suárez Llanos4 | Paula Garay González5 

Noelia Bueno Gómez6

Universidad de Oviedo; Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

INTRODUCCIÓN (Paz Pérez Encinas)

En el transcurrir de la actividad de nuestra asociación Filósofas en la Historia: 
Escuela de Filósofas —en línea en <www.filosofasenlahistoria.es>— y las in-
vestigaciones realizadas, hemos constatado que el des-cubrimiento de la his-
toria de las filósofas de los márgenes corre paralelo, en su configuración, a la 
consolidación de las redes de apoyo periféricas que las descubren. El objeto 
cognoscible nunca se desprende del sujeto cognoscente, siempre está en una 
relación de dependencia. Realidades abiertas, fronterizas y dispersas encuen-

1  Paz Pérez Encinas, Merced Mediavilla Martínez,Paula Garay González y Noelia Bueno Gó-
mez son miembros del proyecto de generación del conocimiento «Las filósofas que (no) están 
en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-I00, finan-
ciado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo es resultado. 

2  Doctora en Filosofía. Profesora de enseñanza secundaria jubilada.
3  Doctoranda en Investigaciones Humanísticas. Profesora de Filosofía.
4  Catedrática de Filosofía del Derecho.
5  Doctora en Germanística. Profesora en el Área de Filología Alemana.
6  Profesora titular en el Departamento de Filosofía.
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tran su cobijo en sujetos plurales y diversos de amplia mirada. Y esto ha sido 
una constante en nuestra asociación y en el colectivo que la representamos en 
estos momentos. No nos ha frenado ni limitado la distancia intergeneracio-
nal, interdisciplinar o interestamental, tampoco la ubicación internacional. 
Sujetos globales colectivos, que nunca pierden su individualidad, recogen la 
voz de realidades abiertas, difíciles de encuadrar en un marco o centro único, 
pero candidatas a comunicar su voz en redes diversas y a establecer incluso 
otro tipo de mapa en el mundo del pensamiento femenino. Este es nuestro 
«ser en situación», desde el que contribuimos a crear visiones filosóficas res-
petuosas con la amplia realidad que nos define y nos congratula el reconoci-
miento que autoras como J. Butler otorgan con admiración a aportaciones 
filosóficas que se están consiguiendo al margen de las instituciones académi-
cas e incluso de los departamentos de filosofía y que son un síntoma de que lo 
no hegemónico está tomando la palabra.7

Reconocemos los umbrales filosóficos fronterizos elegidos por las pensa-
doras a lo largo de la historia como espacios de creación filosófica tanto en el 
ámbito disciplinar (1) como en cuanto a los espacios de acción (2), los forma-
tos de expresión (3), la atención a los sujetos subalternizados (4) y las temá-
ticas marginales a las que se han dedicado (5).

(1) Así, las filósofas se han situado mayoritariamente en umbrales limítro-
fes con otras especialidades. A menudo, no han optado por respetar los mar-
cos disciplinares, sino que han explorado los espacios fronterizos entre distin-
tas disciplinas. De este modo, encontramos filósofas en el espacio literario 
(Cristina de Pizan, sor Juana Inés de la Cruz, Virginia Woolf, Rosalía de Cas-
tro, Emilia Pardo Bazán, Virginia Despentes, María Zambrano, Siri Hustvedt, 

7  «Una cantidad sustancial del trabajo realizado en la tradición filosófica continental en 
su momento se llevó a cabo fuera de los departamentos de filosofía, y a veces se dio de una 
forma particularmente rica y provocativa en conjunción con lecturas literarias. Paradójica-
mente, a la filosofía se le ha insuflado nueva vida desde los estudios de la cultura contemporá-
nea y desde el estudio cultural de la política, en los cuales las nociones filosóficas informan a 
la vez textos sociales y literarios que, en general, no son filosóficos pero que, no obstante, es-
tablecen el estudio cultural como un espacio vital para el pensamiento filosófico en las huma-
nidades», Butler, 2010: 333.
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Audre Lorde…), educativo y pedagógico (Areta de Cirene, Beatriz Galindo, 
María de Maeztu, María José Urruzola, Elena Simón, Marina Subirats…), re-
ligioso (Hildegarda de Bingen, Teresa de Avila, Edith Stein…), científico 
(Donna Haraway, Sandra Harding, Rachel Carson…), jurídico (Concepción 
Arenal, Clara Campoamor…), político (Clara Zetkin, Rosa Luxemburgo, 
Alexandra Kollontai…) o artístico (Carmen Dalmau, Chantal Maillard…). 
Han sido los marcos preferidos para defender la razón poética, la mirada esté-
tica, la fabulación especulativa, la lucha política, la reivindicación educativa, 
la vindicación de derechos, la ética de cuidado, etc. Las miradas calidoscópi-
cas de las autoras han abierto una realidad que habita con placer en la frontera 
y en el umbral entre especialidades.

(2) Los espacios de acción de las filósofas también han mostrado su di-
versidad: hemos encontrado su filosofía expandida por los caminos (Hilde-
garda de Bingen), las abadías y los conventos (Teresa de Ávila, Sor Juana Inés 
de la Cruz…), los salones (Las Salonnières), las tertulias (M. de Châtelet), 
los teatros (Olympe de Gouges), las fábricas (Flora Tristán, Edith Stein, Si-
mone Weil), las asambleas (Clara Zetkin, Rosa Luxemburgo, Alexandra Ko-
llontai), cárceles (Concepción Arenal, Ángela Davis, Rosa Luxemburgo), 
museos (P. B. Preciado), espacios de guerra (Simone Weil) y tiempos de paz, 
espacios colonizados (María Lugones, Rita Segato…) e, incluso, en el propio 
cuerpo (P. B. Preciado). Y todavía hoy alguna autora como bell hooks nos 
pregunta por qué no está la filosofía en las cocinas (bell hooks, 2022: 49).

(3) A menudo, los diversos formatos de expresión elegidos o posibilitados 
también se han situados en los márgenes de la ubicación tradicionalmente 
filosófica: cartas, confesiones, diarios, autobiografías, panfletos, poesía, can-
ciones, ensayos literarios, cine, comunicación oral, imágenes, fotografías, teji-
dos y labores. Nunca olvidaré las palabras de la crítica de arte, Carmen Dal-
mau, cuando en su obra, Elogio de la mirada (2022), nos defiende la postura 
de que «la imagen es pensamiento», a lo que debemos añadir también los 
gestos, pues son toda una reivindicación y expresión de pensamiento y ac-
ción. ¿Cómo dudar de la potencia filosófica del gesto de Hiparquia cuando se 
negó a renunciar a su derecho a la palabra ante la agresión de Teodoro? (Laer-
cio, 2007: Libro VI) Incluso la lengua utilizada ha violentado muchas veces 
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las reglas formales de la gramática oficial. Pensemos en Gloria Anzaldúa tra-
bajando todos los espectros lingüísticos de su hábitat, como una denuncia y a 
la vez una nueva posibilidad de la potencialidad de su pensar, nombrar y vivir.

(4) Los sujetos marginales han formado parte esencial en sus discursos 
filosóficos: identidades no normativas (Elisabeth Duval, Paul Beatriz Precia-
do…), sujetos fronterizos (Gloria Anzaldúa…), sujetos subalternos (Gayatri 
Spivak…), sujetos disidentes, sujetos vulnerables ( J. Butler…), sujetos no 
emancipados o cuerpos excluidos (Virginie Despentes…), sin olvidar a la 
primera reivindicación de Simone de Beauvoir: «las otras».

(5) Las filósofas han centrado su atención en temáticas marginales en la 
historia de la filosofía como las injusticias epistémicas (Miranda Fricker), las 
violencias inmersas en la propia actividad filosófica (Carole Pateman…), los 
cuerpos abyectos ( Julia Kristeva…), prostituidos (Flora Tristan, Ana de Mi-
guel, Virginie Despentes…), los pensamientos nómadas (Rossi Braidotti…), 
las edades no privilegiadas como la vejez (Madame de Lambert, Simone de 
Beauvoir, Ana Freixas…) o la filosofía de mujeres habitando ubicaciones des-
atendidas como la vividas invisiblemente por las mujeres rurales (Silvia Fede-
rici, Vandana Shiva), así como las preocupaciones ecofeministas y antiespe-
cistas (María Mies, Vandana Shiva, Alicia Puleo…).

Así, las filósofas han conquistado espacios cognoscitivos propios, «apro-
piados» para su situación, ofreciéndose tanto como un observatorio adecua-
do desde el que iniciar la denuncia dirigida al sesgo en el que ha habitado la 
filosofía institucional y académica como reivindicando el potencial creador 
de su ubicación situacional periférica. El potencial crítico se ha manifestado 
principalmente en el cuestionamiento de la dominancia de una univocidad 
epistemológica. El potencial creador propone un nuevo marco epistemológi-
co, sustituyendo los referentes «centro-periferia» por un nudo de redes mar-
ginales, que hacen frente directo a la idea tradicional de canon.

Este texto se presenta en forma de diálogo y en él plantearemos, en paralelo, 
cómo se han ido desarrollando el proceso de des-cubrimiento de la historia de 
las filósofas y el sentido de las realidades periféricas desde las que han vivido y 
pensado, así como los potenciales crítico y creador de sus posicionamientos 
—que incluye el cuestionamiento de la idea misma de posición— y cómo, final-
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mente, ponen en cuestión también la idea de canon filosófico. Estas cuestiones 
no están exentas de controversia, que nos gustaría plantear en toda su comple-
jidad. Para ello, hemos articulado esta contribución en forma de preguntas y 
respuestas que irán revelando las distintas voces que enriquecen el debate.

Noelia Bueno Gómez: La primera pregunta que queremos plantearnos es la 
siguiente: ¿A qué nos referimos cuando sostenemos que las mujeres han he-
cho filosofía en los márgenes?

Por aclarar la cuestión, queremos decir que si bien las filósofas no han estado 
en los centros del poder-saber académico e institucional ni han pasado a la histo-
ria hecha hasta ahora, con todo, no han dejado de pensar ni de hacer filosofía. Nos 
referimos, por tanto, a esos pensamientos refugiados en espacios fronterizos en-
tre distintas disciplinas, a esos formatos expresivos no normativos para la acade-
mia, a esos «no lugares» tan alejados de la mirada del filósofo institucional, a esas 
ocupaciones y preocupaciones desatendidas.

Paz Pérez Encinas: Esta periferia siempre ha existido y siempre ha reclamado 
su lugar en el mundo, aunque el relato histórico la haya ignorado.

Su ubicación ha sido mayoritariamente fruto de la exclusión provocada por 
parte del dueño y señor del criterio epistemológico, que ha apartado el pensar de 
las mujeres a zonas periféricas y marginales, sin sospechar que la apropiación de 
la exclusión e invisibilización estaba creando el espacio privilegiado para la de-
nuncia, para la de-construcción e incluso para dar cabida a un potencial creador 
impensable e inabarcable desde el modus de hacer filosofía imperante en la tradi-
ción. Denuncias y sufrimientos los tenemos desde épocas muy tempranas. Pode-
mos nombrar a la misma Aspasia de Mileto, bien consciente de la exclusión de las 
mujeres de la educación, y seguir con Cristina de Pizan ideando una sola ciudad 
para mujeres donde no reinara el desprecio ni la invisibilización o a Olympe de 
Gouges reclamando los derechos de ciudadanía para las mujeres. El reconoci-
miento de la marginalidad, la conquista de la autoconciencia del lugar «arroja-
do» en el mundo en el que históricamente se ha empujado a las mujeres, nos ha 
enfrentado al terreno del «no». «Esto no es filosofía»,8 han escuchado más de 

8  Judith Butler nos cuenta, con sorpresa, los comentarios que se hacen sobre las filósofas 
y las filosofías feministas cuando rompen la institución, lo que Pierre Boudieu llamaba «la 
ritualizada institución de la filosofía» (Butler, 2010: 331).
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una vez las filósofas al descubrir y reflexionar sobre su realidad de «no ciudada-
nas» (Olympe de Gouges), «no individuos» (Carole Pateman), o de habitar un 
«no lugar», o poseer un «no conocimiento» (Silvia Federici), así como ejercer 
un «no trabajo» (Nancy Fraser), o «habitar una no esfera pública» (Mary 
Beard).

Paula Garay González: Con esta pregunta, nos referimos a que, histórica-
mente excluidas de los espacios formales del pensamiento, muchas mujeres han 
articulado preguntas filosóficas desde territorios considerados menores o perifé-
ricos —como la literatura, la mística, la correspondencia o el testimonio— gene-
rando una forma de pensamiento situada, encarnada y resistente, que subvierte 
los cánones de lo filosófico desde sus límites.

Merced Mediavilla Martínez: La cuestión que queremos señalar es que 
diferentes pensadoras de distintos momentos de la historia habrían construido 
su obra intelectual como un ejercicio de resistencia filosófica ante la violencia 
ejercida contra ellas en cuatro ámbitos en los que fueron excluidas o sometidas: 
la educación, la institución del matrimonio, los derechos políticos y sociales y, 
finalmente, la propia historia de la filosofía. Y lo hicieron tomando a las mujeres 
como sujeto de referencia y siendo ellas mismas las que denuncien la violencia 
de género padecida y contestada, haciendo de ella un tema filosófico. Estar en 
los márgenes significaría formar parte del todo, pero fuera del cuerpo principal. 
El patriarcado ha motivado que las experiencias de las mujeres hayan estado 
moldeadas, en gran medida, por una sucesión de mecanismos de represión, 
violencia y olvido que no han impedido, sin embargo, la resistencia de las mu-
jeres en diferentes esferas y modos de expresión. Las mujeres no han estado 
meramente sometidas a los varones de su entorno y no funcionaron como he-
rramientas para los intereses ajenos, sino que, asumiendo las reglas de su tiem-
po, muchas de ellas aprendieron a subvertirlas o a emplearlas a su favor, adqui-
riendo una gran influencia social que tuvo repercusiones políticas, artísticas, 
religiosas o económicas.

Leonor Suárez Llanos: Me parece una pregunta tan apasionante como com-
plicada. Apasionante, porque alude a presupuestos y prejuicios tradicionales que 
a menudo niegan la posibilidad misma de que ellas, las mujeres, hayan hecho filo-
sofía, o simplemente catalogan como intrascendente la filosofía firmada por mu-
jeres; en este sentido, vuestras respuestas me parecen muy atinadas e ilustrativas. 
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Pero, también es una pregunta difícil, como también reflejan vuestras respuestas 
previas, porque nos obliga a revisar qué entendemos por filosofía y quiénes han 
tenido y tienen derecho a ejercerla. Podemos acercarnos a esta cuestión de varias 
maneras, propongo tres representativas.

En primer lugar, reconociendo que nuestra historia ha dado por hecho que 
existe una filosofía. Se trata de un cuerpo único de saber —aunque se integre en 
sus idas y venidas dialécticas—, una disciplina del pensar y el razonamiento que 
permite entender racional y correctamente el modo en que se organiza el mundo 
y el modo en que nos organizamos en él. Un modo que está escrito, interpretado, 
ejecutado y sancionado únicamente por el conocimiento masculino.

Pero muchas mujeres y hombres objetan ese orden que ha relegado a filóso-
fas, investigadoras y pensadoras en general, que las ha mantenido materialmente 
alejadas de los centros de la reflexión, filosofía y conocimiento y que las somete a 
patrones del poder jurídico, social, cultural y económico que no les son propios.

¿Es justa y oportuna esa objeción y la consiguiente crítica o es temeraria y 
pendenciera? ¿Acaso las mujeres conocen a su manera el mundo y los (algunos) 
hombres lo entienden a la suya? ¿Si fuera así, es una de ellas mejor que la otra y 
por qué? ¿Se traduciría en modos distintos de actuar, de imaginar lo posible? En-
seguida vuelvo a esto.

La segunda vía para responder a la difícil cuestión de qué es realmente la filo-
sofía y quién tiene derecho a darle vida y ejecutarla apunta a otra idea, la de que 
las mujeres sí hacen filosofía, pero es la misma que hacen los hombres, aunque lo 
hacen sin reconocimiento y desde fuera de los espacios públicos, académicos y 
oficiales. Esto sería causa y efecto de la tradicional filosofía de la pertenencia de 
las mujeres al ámbito privado. Por eso, algunas pensadoras eligieron seudónimo o 
nombre de varón para hacer pública su producción y otras actualmente desarro-
llan su saber en ámbitos y con métodos no normalizados académicamente. Es 
decir, no es cuestión de falta de pensamiento, sino de invisibilización, bien por 
asimilación o por exclusión, de los espacios en que se legitiman el saber, el poder 
y el tener.

Y, finalmente, una tercera interpretación o respuesta a la pregunta es que, pre-
cisamente, la marginalidad histórica y su posicionamiento como objeto pasivo del 
poder y sujeto activo de servidumbre es lo que otorga a las mujeres una visión 
distinta y privilegiada. Una perspectiva más clara de lo que desde el centro de po-
der y verdad institucional se oculta o se naturaliza: la miseria de las instituciones, 
sus mitos y religiones y sus prácticas de dominación. Una práctica más clara y ade-
cuada que abre la posibilidad de imaginar otros modos de conocer, ser y existir.
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Creo que estas tres formas de entender la cuestión, que no son las únicas, no 
se excluyen entre sí y pueden ser complementarias, aunque las dos primeras, en 
cierto modo, se ponen al servicio de la tercera. Y asumir esto nos invita a interro-
gar y redefinir los elementos y supuestos que solemos creer obvios en el conocer 
y comprender.

Para explicar mi posición, reconozco que mi manera de abordar la pregunta 
—qué filosofía y de quién— responde a mi/cierto idealismo. Un idealismo que 
no se enfrenta de forma ingenua al materialismo, sino que lo incorpora. Por eso 
conviene que aclare siquiera mínimamente qué entiendo por ambos términos.

El idealismo, en mi caso, parte de la premisa de que lo que existe, existe para 
nosotros en la medida en que lo sabemos, y en la forma en que lo comprendemos. 
Pero es un idealismo que no sostiene una ontología fisicalista trascendental, sino 
que funciona más bien como condición y advertencia epistemológica: la realidad 
es (para nosotros) del modo y con los matices con que entendemos las cosas, los 
hechos, las ideas, los conceptos, los valores, etc. La forma en que sabemos y com-
prendemos, esto es, nuestro conocimiento no es neutral, se entreteje en los mis-
mos hechos (de todo tipo) que pretendemos describir y conocemos. Los hechos, 
conceptos y valores no aparecen como elementos aislados referidos a realidades 
neutras, sino constitutivamente relacionados con nuestro modo de pensarlos.

De ahí que frente a una postura descriptivista —que afirma la neutralidad del 
recuento y proyecta esta ficción sobre lo que describe, de ahí su peligro al desco-
nocer el efecto constitutivo que sobre ese objeto tienen las creencias e intereses y 
lo que de él se dice conocer—, yo sostengo dos cosas: que los hechos se presen-
tan de acuerdo con la forma en que los pensamos, por eso cambian cuando cam-
bia nuestra comprensión de ellos. Y que lo que conocemos existe porque lo reco-
nocemos y se da positivamente en la forma que lo hace porque lo entendemos 
(contingentemente) de ese modo.

Aceptar esto no debilita el conocimiento, lo fortalece al hacerlo más conscien-
te y posibilita una filosofía más rigurosa. Y a la vez nos permite repensar crítica-
mente, desde ahí la tensión entre centros y márgenes en la producción de saber.

El materialismo, por su parte, enfatiza otra premisa, la de que los hechos positi-
vos existen, pero al nivel de conocer ya están integrados en las ideas de lo conocido, 
y que su significación está atravesada por su imbricación material y cultural. Así, al 
reconocer que los hechos forman parte de lo que pensamos, y que cambiarían si 
cambiara nuestra concepción, además de comportarnos como positivistas riguro-
sos también lo hacemos como filósofas conscientes de la tensión entre los centros 
y de la marginalidad. Doy aquí por asumida —pues no es el lugar de convertirlo en 
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objeto de debate y ya lo abordé en otros sitios, por ejemplo, recientemente en rela-
ción con la cuestionada agency de Judith Butler— que cabe conocer y razonar 
como un observador intermedio —hermenéutico y crítico—, que es el observa-
dor interno del saber y practicar que, a pesar de ser participante de la cultura comu-
nitaria, tiene también las posibilidades críticas del conocimiento externo.

Pues bien, el pensamiento crítico que surge en la periferia —y que suele ser 
descalificado por posmoderno, postestructural o marginal— produce el conoci-
miento a partir de la materia cultural y de la experiencia en los términos expuestos 
e igual que el pensamiento producido desde los centros. Por eso su diferencia ra-
dica en cómo contempla el objeto desde su falta de poder y su desinterés por la 
verdad establecida, no en la calidad conceptual que le presupongamos. De este 
modo, al quedar relegado, el pensamiento crítico se enfrenta con sus verdades al 
orden de (la) verdad hegemónica y contribuye a enfrentar la falacia humeana que 
trata de convertir el hecho existente en ‘verdadera’ necesidad normativa.

El reto, entonces, no es negar las comprensiones diferentes y diversas, sino 
depurarlas críticamente. Y eso requiere otorgar centralidad al pensamiento que 
proviene de los márgenes. Pero también mantener en tensión la marginalidad del 
propio estatus del conocer.

Merced Mediavilla Martínez: Hacer filosofía desde los márgenes en el caso 
de muchas pensadoras ha supuesto «inventar» lo que aún no habría sido pensa-
do, hacerle paso a lo vivido, a lo intuido también, a transgredir las fronteras asu-
miendo riesgos. Las mujeres escribieron y publicaron libros, ensayos y folletos, 
panfletos, así como obras de literatura, poesía, teatro, cartas y diarios, en los que 
abordaban una gran variedad de cuestiones filosóficas que constituyen una ge-
nealogía inserta en el presente de múltiples formas.

Noelia Bueno Gómez: La última parte de la respuesta de Leonor anticipa la 
siguiente pregunta que me gustaría plantear específicamente: ¿Qué supone ha-
cer filosofía desde los márgenes?

A primera vista, pienso que supone que quienes han filosofado desde los már-
genes normalmente no han dispuesto de los mismos recursos educativos, forma-
les e instrumentales para elaborar sus discursos, y han trabajado en espacios dis-
tintos a los académicos y mediante otros formatos de expresión. Hay muchos 
casos, pero esto se ve muy claramente en la obra y actitud de una autora feminista 
como fue Teresa de Ávila, quien, consciente de las limitaciones de su educación 
—no sabía latín ni tenía acceso directo a los textos bíblicos al completo—, encon-
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tró el modo de hacer de la necesidad virtud y compensar con creces esas carencias 
con originalidad y pensamiento propio y un extraordinario manejo de la retórica 
y la lengua castellana que sí dominaba…

A las pensadoras se las ha marginalizado sistemáticamente solo por ser muje-
res, como resultado de un modelo androcéntrico que ha atribuido solamente a 
algunos sujetos varones situados en los centros del poder-saber la capacidad de 
poner nombre a las cosas. De un modo fundacional, en la segunda versión del 
Génesis, Eva es creada de una costilla de Adán cuando el mundo ya había sido 
nombrado por este. Cuando la mujer llega al mundo, la realidad ya está categori-
zada y nombrada: la exclusión del orden simbólico y epistemológico es brutal 
porque nos subordina ontológicamente. Es la otra cara de la moneda de las sub-
ordinaciones «materiales»: sexual, económica, legal, política, social… De este 
modo, el trabajo de las filósofas no ha sido considerado serio ni filosófico (no se 
nos atribuye la capacidad de nombrar, como en Aristóteles, y se nos excluye del 
orden simbólico como de los otros órdenes), de ahí las burlas y la exclusión de la 
historia de la filosofía. En este sentido está, por ejemplo, el caso de Marija Gim-
butas, rechazada y ridiculizada por la academia al tratar de desmontar los sesgos 
de género en los estudios prehistóricos, que solo recientemente y de manera pós-
tuma está siendo reconocida como una pionera en su campo, al corroborarse al-
gunas de sus tesis sobre los orígenes de las culturas indoeuropeas mediante nue-
vos estudios genéticos (Graeber y Wengrow, 2022).

Paz Pérez Encinas: Hacer filosofía desde los márgenes supone que el sujeto fi-
losófico no es único ni unívoco, y que su expresión e impresión tampoco es idén-
tica y ni siquiera fácilmente ubicable. No encuentra un lugar fijo de asiento, aun-
que quizás este sea solamente un lugar privilegiado para unos pocos, nada más. 
Un lugar que ocupan los que nunca miran a su alrededor y consideran que su 
realidad es siempre representativa y abarcadora de otras posibles. Como afirmaba 
Iris Marion Young, el grupo dominante siempre considera a su perspectiva uni-
versal y neutra frente al «otro» catalogado como desviado (Young, 2000: 105).

Hoy día, sin excluir esta dimensión y lucha, comienzan muchas pensadoras a 
apropiarse o más bien reapropiarse de forma creativa del espacio de la periferia y 
marginalidad. Desde ella se ha ampliado la comunidad filosófica, se han conquis-
tado nuevos espacios filosóficos como los que hemos nombrado, que han permi-
tido la entrada de lo periférico, no normativo o subalterno en la propia filosofía. 
Desde espacios abismales como la cárcel creó, por ejemplo, Ángela Davis su rei-
vindicativa obra que le permitió ofrecerle espacio filosófico a la mujer negra, es-
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clava y perseguida. Desde continentes colonizados, consiguen las autoras ofrecer 
una resistencia epistemológica, ética y política a través de la filosofía decolonial. 
Todas las experiencias vividas ofrecen un espacio para la reflexión. Desde su «ser 
situado», no pocas filósofas abren la filosofía a rincones no emancipados y no 
des-ocultados. Por esta razón nos presenta Virginia Despentes su obra La Teoría 
de King Kong (2017) con estas palabras: «Escribo desde la fealdad, y para las feas, 
las viejas, las camioneras, las frígidas, las mal folladas, las infollables, las histéricas, 
las taradas, todas las excluidas del gran mercado de la buena chica» (Despentes, 
2017: 11).

Noelia Bueno Gómez: Os propongo que exploremos un caso de liminalidad 
disciplinar marginal: ¿Cómo han articulado las mujeres formatos de expresión 
alternativos, como las intersecciones entre filosofía y literatura?

Paula Garay González: Históricamente excluidas de los espacios institucio-
nales de la filosofía, muchas mujeres han encontrado en la literatura un margen 
fértil desde el cual pensar. Esta exclusión no ha supuesto silencio, sino reinven-
ción: al verse privadas del privilegio de la palabra autorizada, las mujeres articula-
ron un pensamiento propio en formatos alternativos, híbridos, muchas veces lite-
rarios. Como sostiene María Martín, «las mujeres se han visto privadas de los 
privilegios de la palabra, por lo que han encontrado modos alternativos de expre-
sarse» (Desde los márgenes, 2024). Esa necesidad de expresión ha dado lugar a 
una constelación de escrituras donde la filosofía se entrelaza con lo narrativo, lo 
poético, lo epistolar o incluso lo místico.

La literatura ha sido, así, un territorio de resistencia desde el que las mujeres 
han elaborado reflexiones filosóficas sobre el poder, la identidad, el cuerpo o el 
conocimiento. En los márgenes del canon, autoras como Virginia Woolf, Simone 
de Beauvoir, Clarice Lispector o Hélène Cixous han escrito textos donde lo narra-
tivo no eclipsa lo filosófico, sino que lo amplifica. Pensemos en Una habitación 
propia, La mujer rota o La risa de la medusa, que cuestionan el orden simbólico 
patriarcal desde un lenguaje cargado de reflexión crítica y política. Escribir ha 
sido, en muchos casos, una forma de pensar el mundo y de pensarse en él.

Esta forma de filosofar desde los márgenes ha incluido también géneros tra-
dicionalmente relegados, como la carta, la poesía o incluso el relato místico. 
Cartas como las de Madame de Sévigné, Olympe de Gouges o Mary Wollstone-
craft funcionan como verdaderos ensayos filosóficos encubiertos, mientras que 
los escritos de Teresa de Jesús o sor Juana Inés de la Cruz despliegan una teolo-
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gía feminista avant la lettre que reflexiona sobre el cuerpo, la divinidad y el co-
nocimiento. En la poesía de Emily Dickinson o Alejandra Pizarnik se abordan 
con fuerza cuestiones existenciales, éticas y lingüísticas, desde un lenguaje pro-
pio y desbordante.

La pregunta por un «modo femenino de escribir» —y, por tanto, de filoso-
far— atraviesa muchas de estas producciones. Cixous (2010) plantea que las mu-
jeres han desarrollado un lenguaje distinto, más fluido y ligado a la corporeidad, 
como forma de subversión frente a la lógica androcéntrica. No se trata de esencia-
lismos, sino de explorar cómo la exclusión ha generado estrategias formales y dis-
cursivas que, en sí mismas, son ya filosóficamente significativas.

Por último, cabe recordar que no solo en la filosofía hay márgenes: también la 
literatura ha impuesto cánones, y muchas autoras han sido expulsadas a sus peri-
ferias. Desde esos bordes se ha pensado —y se sigue pensando— lo abyecto 
(Kristeva, 1982), lo extraño, lo excluido. La literatura feminista, queer, decolonial 
o especulativa constituye hoy un espacio donde se elaboran algunas de las pre-
guntas más urgentes de nuestro tiempo. En este sentido, no se trata solo de recla-
mar un lugar para las mujeres dentro de la filosofía, sino de cuestionar los propios 
límites de lo que se considera filosofía.

Frente al logos normativo, la literatura ha ofrecido un espacio de libertad 
para el pensamiento encarnado, situado, narrativo. Un espacio que no solo aco-
ge las preguntas filosóficas, sino que las encarna con toda su carga vital, afectiva 
y política.

Noelia Bueno Gómez: Y, yendo un paso más allá, me gustaría plantearos la si-
guiente cuestión. Pensemos que la mirada de las filósofas, por el posicionamiento 
que han tenido como sujetos epistemológicos marginales o marginalizados, ha 
sido distinta, tal vez incluso más rica, más horizontal, más consciente de ciertas 
cuestiones como la importancia de la educación o la socialización (Mary Wolls-
tonecraft, por ejemplo), y también de las injusticias sociales en general, al ser 
conscientes de su posición desventajosa: ¿Pensáis entonces que el conocimien-
to crítico, desde lo apartado, puede favorecer una comprensión más racional, 
comprometida y justa? Más aún, ¿puede favorecer una mayor creatividad filo-
sófica el no estar sometidas a normas y requerimientos académicos?

A mí me parece que sí puede ser así con respecto a las dos preguntas. En rela-
ción con la primera, un ejemplo de ello puede ser Iris Marion Young, que plantea 
una teoría de la justicia desde la experiencia de los movimientos sociales con los 
que ella misma estaba comprometida. En relación con la segunda pregunta, tene-
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mos, por ejemplo, los casos de los manejos creativos de lenguas marginales que 
hacen autoras como Rosalía de Castro con el gallego —antes de ser reconocido 
como lengua oficial— o Gloria Anzaldúa con el spanglish.

Paz Pérez Encinas: Las ocupaciones y preocupaciones de las filósofas se han 
centrado en temáticas marginales no tratadas por la filosofía heredada, lo cual 
expone la parcialidad de la filosofía patriarcal, además de ampliar los ámbitos de 
reflexión de la filosofía, razón por la cual estaríamos hablando de una filosofía 
más comprometida, más justa y más creativa.

El margen y la periferia les ofreció unos espacios decisivos para afianzar la di-
mensión crítica de la obra de las pensadoras. Ha mostrado su fuerza productiva. 
Ha permitido el cuestionamiento incluso de una racionalidad impositiva, univer-
sal y única. ¿Quién puede negar la fuerza reivindicativa de las palabras de Sojour-
ner Truth y el espacio filosófico que ha abierto a la filosofía decolonial?

¡Yo he arado, he sembrado y he cosechado en los graneros sin que ningún 
hombre pudiera ganarme! ¿Y acaso no soy una mujer? Podía trabajar como un 
hombre, y comer tanto como él cuando tenía la comida ¡Y también soportar el 
látigo! ¿y acaso no soy una mujer? He dado a luz a trece niños y he visto vender a 
la mayoría de ellos a la esclavitud… ¿Y acaso no soy una mujer? (Truth, 2021).

Noelia Bueno Gómez: Hacer filosofía desde los márgenes supone, además, que 
su pensamiento está construido desde la resistencia: ¿Cómo se han posicionado 
las mujeres en esa resistencia activa y creativa como sujetos epistemológicos?

Merced Mediavilla Martínez: Nosotras hemos trabajado en la idea de que 
se puede entender la historia de la filosofía como una historia de violencia de gé-
nero y también de resistencia9. Si nos acercamos a las obras de las pensadoras, lo 
que encontramos no es una historia de la filosofía triunfante, propia de la mirada 
académica, y expresada en el pensamiento de sucesivos vencedores. Cuando fija-
mos la mirada en las excluidas de toda esta larga trayectoria, la historia muestra 
otra cara, concretamente la de una violencia de género manifiesta y manifestada a 
través de los siglos, una violencia contestada y resistida por ellas en todos los ám-
bitos y también en el terreno argumentativo y filosófico.

Diferentes pensadoras de distintos momentos de la historia han construido 
su obra intelectual como ejercicio de resistencia filosófica ante la violencia ejerci-

9  Hemos desarrollado estas ideas en Bueno, Mediavilla y Pérez (2023).
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da contra ellas en cuatro ámbitos en los que fueron excluidas o sometidas: la edu-
cación, la institución del matrimonio, los derechos políticos y sociales y, final-
mente, la historia de la filosofía. Hablamos de una violencia ontológica —al 
negarles el logos o razón—, una violencia física contra los cuerpos vivos de las 
mujeres, y una violencia simbólica contra sus obras o producciones intelectuales.

Hay ejemplos de diferentes momentos históricos sobre el modo en que las 
filósofas han identificado y confrontado las violencias contra ellas, y cómo han 
contribuido, desde aquí, a (otra) filosofía y (otra) historia de la filosofía.

Noelia Bueno Gómez: Si vemos ciertas ventajas en trabajar desde los márge-
nes, ¿reivindicamos esta forma de hacer filosofía?, ¿nos sumamos a las deman-
das feministas que reivindican el centro para las mujeres? Más aún, ¿es la di-
cotomía centro/margen excluyente? Dicho de otro modo, ¿por qué 
defendemos el pensamiento hecho desde los márgenes si lo que busca el femi-
nismo es poner a las mujeres en el centro? ¿O busca el feminismo, como apun-
ta Thiong’o desde la crítica poscolonial también «desplazar el centro»? ¿De-
ben ser los márgenes los nuevos centros de la voluntad de verdad?

Paz Pérez Encinas: Las dos luchas se ofrecen en la actualidad. Hoy convivimos 
con la lucha por la inclusión, que nos pone en comunicación con las vindicacio-
nes y reivindicaciones históricas emancipadoras, que nos han permitido llegar 
hasta aquí como pensadoras y como mujeres, sujetos de derechos, pero también 
nos sitúa en comunicación con las autoras que reivindican la propia idea de mar-
gen, las que tienen claro que «con las herramientas del amo no se desmonta la 
casa del amo» (Lorde, 2003), que hay que habitar los propios márgenes y redefi-
nir desde su móvil posición lo que es margen, centro y periferia, para constatar 
que desde la movilidad de las localizaciones se está poniendo en movimiento el 
ubi de la filosofía, se la está redefiniendo, lo cual supone cuestionar y juzgar su 
propia lectura y escritura tradicional. Y todo ello a través de la toma de conciencia 
colectiva, de la toma de conciencia de las múltiples y diversas experiencias fron-
terizas, que se encontraban en tal espacio geográfico y simbólico. Es una forma 
más de reivindicación de la creatividad de las periferias que llegan a deslocalizar 
el centro a través de los vínculos entre ellas y de esta manera desplazarlo y anular-
lo como tal centro. Quizás esté cambiando nuestro mapa mental, quizás estemos 
transitando desde una distribución radial con centro y periferias a una comunica-
ción en red entre distintos nodos, ninguno de los cuales tiene una ubicación pri-
vilegiada o descalificada. Quizás no constituyan todavía espacios de decisión, 
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pero sí de diálogo, discusión y sobre todo de creación. Sin olvidar la revolución 
que están ocasionando no solo desde el punto de vista epistemológico, sino tam-
bién social, ético y político, especialmente cuando nos acercamos, si se nos per-
mite hablar así, a los márgenes de los márgenes.

Noelia Bueno Gómez: ¿Cómo se replantean las teorías del conocimiento al 
admitir como filosofía el pensamiento desde y en los márgenes, también his-
tóricamente hablando?

Leonor Suárez Llanos: Este asunto es crucial, Noelia, e implica un proyecto 
crítico y constructivo muy importante, pero también complejo.

La historia de la razón es la historia de la voluntad de poder. Y la mujer es 
víctima de la voluntad de poder desde el comienzo, desde antes y desde después 
de la muerte de Dios y el nacimiento del superhombre, y a tiempo constante con 
la tecnificación, positivización y perfeccionamiento de los medios de control so-
cial.

Lo que sabemos es lo que conocemos a través del lenguaje. Por eso no sabe-
mos de forma neutral, porque el lenguaje es social, cultural y está asentado sobre 
un emotivismo simbólico e instrumentos de saber, de poder y de control que 
imponen normativa y coactivamente su centro de razón, propiedad y virtud. Así, 
cuando creemos saber, en amplia medida, repetimos los aprendido, lo que dificul-
ta el planteamiento crítico.

Por eso más de la mitad de la población fue subordiscriminada por los conteni-
dos de lo que debía ser para el señor propietario de las tierras, de las cosas, de los 
valores, de la razón y de los cuerpos. Y por eso el género descoloca a la mujer 
fuera de los centros de los poderes e instrumentos y de sus patrones. Solo en los 
márgenes la mujer y su género son propietarios de su estar en el centro sin ser y de 
su ser solo fuera de ese centro, ser otra cosa que no debe responder al símbolo y 
razón establecido, sino al sí mismo de un no-ser, no-conocer y no-poder que la 
mujer conoce bien y desde la que ha elaborado su crítica y su reconstrucción.

El reto ahora es asumir la tensión entre el centro del poder y la discordia de 
unas periferias que responden a claves críticas genuinas de deconstrucción del 
modelo cultural. Y el camino, reconstruir otros modelos de racionalidad, recono-
cimiento, representación y redistribución centrados en el empoderamiento del 
discriminado como portador crítico y no en su incriminación como género su-
bordiscriminado.



[34]	 FILÓSOFAS Y RESISTENCIA. UN PENSAMIENTO DESDE LOS MÁRGENES

Antes ya señalaba que las bases del conocer y del comprender se encuentran 
en las narraciones que heredamos y en los conceptos que destilamos a partir de 
ellas. Por ejemplo, no existe una «guerra justa» hasta que no definamos qué es 
una guerra, qué es la justicia y cómo y cuándo ambos conceptos califican o no una 
situación de destrucción y muerte como justa, legítima o justificada. Lógicamen-
te, dependiendo de cómo y cuándo etiquetemos una situación como guerra justa 
o genocidio, las consecuencias cambian radicalmente.

El asunto central es: ¿quién ha definido esos conceptos y a qué intereses sir-
ven? Las mujeres, los habitantes de las tierras que no figuraban en la cartografía 
del invasor, los pobres, los de la otra religión, quienes tienen otro color de piel han 
estado excluidos de ese proceso de definición. Y, sin embargo, desempeñan un 
papel central en el balance de víctimas.

Por eso, reconocer la perspectiva interna y experiencia de quienes habitan los 
márgenes no es asunto menor, sino que cambia la realidad. Porque transformar 
los conceptos transforma la práctica. Por ejemplo, dejar de considerar legítima 
corrección pegar a un niño, contribuye a abandonar esa práctica violenta. Luego, 
este abandono potencia la revisión conceptual de todas las verdades anudadas al 
concepto de violencia sobre los niños y las niñas en un proceso continuo y más 
amplio de revisión de las múltiples violencias que se ejercen en ese ámbito.

Avanzar hacia un conocimiento mejor fundamentado y hacia una sociedad 
más justa e igualitaria respecto de las personas y grupos tradicionalmente discri-
minados —y uno central es el de las mujeres como pensadoras, filósofas y cons-
tructoras de la realidad— exige múltiples cambios, pero dos son fundamentales. 
Uno, alterar la teoría del conocimiento: revisar los criterios mediante los cuales 
distribuimos reconocimiento, representación y legitimidad al otro. El otro, rede-
finir materialmente los centros de poder e incorporar la representación de los 
grupos marginados —entre ellos, las mujeres— fortaleciendo su capacidad de 
influencia y transformación.

Ahora bien, es clave entender que el objetivo no puede ser simplemente in-
corporar nuevos nombres bajo el mismo patrón de poder. No se trata de blan-
quear el poder excluyente con la inclusión de sujetos «domesticados» y confor-
mes que sirvan solo como escaparate representativo de los grupos marginados en 
las instituciones —esta práctica activa una trampa peligrosa pero lamentable-
mente no infrecuente en la política y otras esferas institucionales—.

Conviene no olvidar, en este contexto lo controvertido y ambivalente de la 
naturaleza social y racional que nos vertebra. Tenemos capacidad para actuar y 
resistir frente a los límites establecidos por las estructuras de poder y las expecta-
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tivas sociales como agentes de transformación, pero, al mismo tiempo, somos 
agentes de mantenimiento de las mismas fuerzas que nos definen, condicionan, 
vulneran y marginalizan.

El poder sabe esto, y por eso se esfuerza en convertir la resistencia en conoci-
miento sumiso y aceptación. Por eso el Estado y sus instituciones acicalan como 
algo menos bruto y más tenue sus mecanismos y formas de poder —el modelo de 
producción/consumo capitalista es una pieza— disimulando las trampas estruc-
turales, entre ellas las de la exclusión del género y la catalogación y descalificación 
de las formas marginales de conocer. En este marco, la noción de la catexis carac-
teriza uno de los fenómenos propios al adiestramiento de la resistencia. Se trata de 
un concepto psicoanalítico que introduce Freud y que Deleuze retoma para des-
cribir el movimiento recíproco entre lo social y lo individual, y destaca cómo el 
deseo está emplazado en los grupos y el interés es el deseo individual por las repre-
sentaciones normativas del grupo. Deleuze de hecho, planteaba que el interés de 
clase al que apunta el marxismo no basta para explicar la realidad, pues los deseos 
pueden ir más allá de ese interés. Por eso partidos o sindicatos que tendrían o de-
berían tener catexis revolucionarias, en nombre de los intereses de las clases mar-
ginadas, acaban a veces atrapados en una catexis apesebrada y reaccionaria.

Foucault insistía en lo mismo al subrayar la complejidad de las relaciones en-
tre poder, deseo e interés y que, de hecho, es la masa la que desea, en ocasiones, 
un poder fascista, un poder que se ejerza sobre ella hasta su sacrificio o masacre.

En fin, y por todo ello, el objetivo no puede ser legitimar otra vez las mismas 
estructuras de exclusión bajo nuevas caras, sino alterar de manera crítica el dis-
curso y las prácticas que las sostienen.

Noelia Bueno Gómez: Y en este sentido, ¿qué teoría del conocimiento consi-
deramos verdadera? Más aún, ¿qué relación hay entre el centralismo del po-
der, la verdad epistemológica y nuestra constitución y racionalidad práctica?

Leonor Suárez Llanos: El conocimiento, en el ámbito de las ciencias sociales, 
enfrenta un doble desafío: por un lado, preguntarse qué significa conocer; por 
otro, dilucidar cuán determinable es el objeto al que se dirige ese conocimiento.

Concretar cómo y qué se conoce en disciplinas como el derecho, la economía 
o la sociología —que carecen de patrones de demostración comparables a los de 
las ciencias naturales— resulta complicado. Frecuentemente, estas disciplinas se 
sostienen sobre criterios de autoridad y metodologías diversas cuya falta de rigor 
puede erosionar la solidez de los resultados que se presentan como conocidos.
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La filosofía de la conciencia, la neurociencia, la psicología y la sociología nos 
advierten también de cómo nuestra capacidad de conocer y controlar las acciones 
depende de factores culturales. Los hábitos, tanto sociales como cognitivos, es-
tructuran nuestro cerebro y nos adaptan al entorno natural y al social. Así, el co-
nocimiento objetivo queda atravesado por la subjetividad del sujeto que conoce 
y la externalidad construida sobre qué y cómo interesa conocer, lo que deja abier-
tas las cuestiones cruciales de ¿Qué sabemos realmente? ¿Cómo llegamos a sa-
berlo? ¿Qué parte de ese saber es verdadera?

La incertidumbre frente a lo que se conoce inauguró la modernidad filosófica 
con Descartes en el siglo xvii; y Hume la llevó más lejos cuestionando la positiva 
física de la causalidad de fenómenos a veces tan simples como el correr de una 
bola de billar. Si, como proponía Descartes, conocemos a través de la razón (res 
cogitans), separada del cuerpo y de la materia (res extensa), ¿cómo acceder al co-
nocimiento de aquello que no forma parte del mundo conocido? ¿Cómo estar 
seguros de que lo que conocemos es real?

El asunto es importante, porque si todo lo que sabemos es producto de ense-
ñanzas, influencias de autoridad, estructuras neurológicas y transmisores quími-
cos; y si, además, pretendemos conocer fenómenos concretos —como la violen-
cia, la propiedad, el trabajo, el cuidado, etc.— mediante herramientas epistémicas 
poco sistematizadas, entonces nuestro conocimiento se vuelve profundamente 
incierto. Y lo que se aparentaba cierto se diluye en un relativismo que desactiva la 
posibilidad de establecer fundamentos sólidos.

Y la tentación obvia: acusar el sofismo del planteamiento. Como se erosiona 
la convicción de que el sujeto ejerce un control racional e intencional sobre sus 
decisiones, y se debilita la idea de que es posible alcanzar un conocimiento funda-
do, podemos terminar abrazando anarquismos disolventes, el barroquismo o un 
posmodernismo destructivo y similares, pues toda razón, conocimiento u opi-
nión valdría lo mismo que cualquier otra y que su contraria. Como lo que somos 
y sabemos se somete a múltiples sesgos ideológicos, materiales e intereses parti-
culares, conocer se convierte en dar cuenta de una acumulación de casos y pers-
pectivas interesadas. La verdad se instrumentaliza. Y, a partir de ahí, para los más 
optimistas se impondría el relativismo y para los menos el nihilismo.

Y entonces el punto de llegada de la crítica empeora el punto de partida. Por-
que como se hace imposible una teoría general del conocimiento más allá del 
mosaico de voluntades y creencias. Todo saber pierde relevancia, y la verdad se 
instrumentaliza. Como consecuencias se potencian las condiciones de incerti-
dumbre e inseguridad que suelen favorecer un autoritarismo autojustificado en el 



1. Las filósofas y los márgenes: hacia otra historia de la filosofía...	 [37]

orden, de la seguridad y la resolución de conflictos —no lo ilustra mal, por ejem-
plo, la caricatura del discurso de Trump—.

Pero lo cierto es que el motor filosófico y del conocer es la incertidumbre. Y la 
clave es no dejar a la incertidumbre y su consiguiente indeterminación en manos 
de las instituciones fácticas del poder positivo —cultural, económico, jurídico, 
etc.—, porque las disfraza de concepciones totalizantes y sistemas teóricos cerra-
dos. La ampliación del objeto con todo aquello aún no reconocido no sucumbe al 
relativismo axiológico, porque la virtud de la justicia, de la dignidad y los dere-
chos en igualdad se impone sobre otra alternativa. Pero tampoco desemboca en 
relativismo gnoseológico, porque hay formas de conocer mejores no solo aten-
diendo a las emociones de uno mismo, sino poniendo lo que se conoce en rela-
ción con modelos de justicia de cuidado, respeto, libertades e igualdad.

Enlazado al ejemplo de la guerra justa que apuntaba más arriba, propongo 
ahora el de la violencia. Una violencia que tiene una realidad material condiciona-
da por la definición y caracterización institucional de lo violento —por ejemplo, 
respecto de la mujer, los inmigrantes, las recolectoras de frutos rojos de Huelva o 
las personas de menos o de más edad—. Entender que el concepto de violencia 
desde Aristóteles está determinado por el interés y condiciona la comprensión de 
la realidad, ayuda a comprender por qué sobre las mujeres se aplicaron y aplican 
instrumentos violentos pero legitimados por el macrosistema cultural, político, 
jurídico y económico.

Así, considerar, como tradicionalmente se ha hecho, que una indumentaria 
femenina —falda corta, vaquero ajustado, escote amplio— es expresión de con-
sentimiento sexual es una vía para excluir la calificación penal de actuaciones in-
soportables para las mujeres como la violación/agresión sexual. A partir de ahí, se 
formará a las mujeres en la «decencia», el silencio, las piernas cruzadas o el 
burka. Pues bien, nuestro deber al conocer críticamente es describir tales prácti-
cas como formas interesadas de la actividad de construcción del poder de unos y 
la subordiscriminación10 de las otras. Y reconocer —porque se conozca bien— la 
indeterminación y las razones del concepto de violencia para reducir su efecto 
negativo y fortalecer su potencial para adaptarse dinámicamente, garantizando 
una protección real de los derechos, especialmente de aquellos grupos histórica-
mente subordinados.

10  Maggy Barrere Unzueta: «Filosofías del Derecho antidiscriminatorio: ¿qué Derecho y 
qué discriminación?: una visión contrahegemónica del Derecho antidiscriminatorio», Anua-
rio de filosofía del derecho, n.º 34, pp. 11-42.
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En síntesis, no se trata de negar la posibilidad de conocimiento —el no relati-
vista al conocer que se disociaría en una cacofonía contrapuesta de posibilida-
des—, sino de incorporar en lo conocido lo que aún no se sabe, lo que puede es-
tar parcial o limitadamente comprendido; de integrar el no de lo que no se conoce 
aún en lo que ya se da por conocido —como posibilidad de estar conociendo 
peor o limitadamente—, conducir lo que se sabe por terrenos salvajes, porque la 
única salvajada es no haber recorrido antes esos terrenos. En el caso de la violen-
cia, el conocimiento desde los márgenes opera como un no frente a lo que es po-
sitivamente —verdadero, legal, moral, etc.—, y reclama crítica frente a un con-
cepto de consentimiento femenino diseñado desde el poder de hacer las leyes y el 
poder legal, económico y social para regular y petrificar la marginalidad de los 
grupos, entre ellos el de las mujeres.

Asunto este sobre el que deben pensar los victorianos secuaces del orden del 
poder y el saber establecido, porque lo que está fuera no es necesariamente el 
desorden ni la mentira ni la ignorancia, sino otros intereses diferentes a, y críticos 
con los protegidos. Para el conocimiento y la filosofía estándar, lo que está fuera, 
en los márgenes es la nada, lo que no es y no debe ser reconocido. Pero para una 
concepción crítica el no-ser, lo que está fuera es parte del ser. Si no se reconoce, lo 
que se sepa será una afirmación parcial e interesada del ser establecido. Si se reco-
noce, como devenir del conocer, será ampliación del interés y la opinión al logos, 
al conocimiento. En ese devenir el ser no desaparece, cambia de modo realista 
para ampliarse. No es que la luz de sol haga desaparecer los objetos proyectados 
por el fuego de la caverna, es que se da mejor cuenta de su existencia, consistencia 
y belleza y de que son parte de un escenario de razón y acción más completo y 
diverso. Lo que está fuera deviene al ser, y Parménides y su idea de que el ser es lo 
que es y no cabe su negación es vencido por la heraclitiana convicción de que el 
no ser es lo que es y su contrario y en esa forma de ser consiste su desarrollo y 
evolución. En este sentido diría que el posmodernismo sumó su no al sí del mo-
dernismo positivista, y que la negación deconstructiva alienta nuevas perspecti-
vas críticas que reconstruyen el ser del conocer, valorar y hacer desde dentro de su 
positividad y cuestionando la tradicional confianza en su suficiencia enunciativa.11

En definitiva, admitir como filosofía el pensamiento producido desde y en los 
márgenes no es solo un ejercicio de incorporación y debida ampliación inclusiva, 
sino un reclamo exigente de transformación epistemológica y política. Lo que se 
reclama es asumir que los conceptos no son neutrales, que el conocimiento está 

11  Abordé estas materias en Suárez Llanos (2019).
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atravesado por relaciones de poder y que la verdad se disputa en el terreno de la 
definición y la representación. Pero para ello nosotras tenemos que construir la 
centralidad del conocimiento y los conceptos periféricos y marginales. Frente al 
riesgo del relativismo disolvente o de la domesticación institucional de las voces 
críticas, hay que abrir en los centros la tarea institucional de cuestionar e integrar 
lo ya sabido con la apertura a lo aún no comprendido o mal entendido, poner en 
duda las categorías establecidas y redistribuir el poder de nombrar, otorgar y legi-
timar. Solo así la filosofía puede cumplir con su vocación crítica, nunca como 
centinela del orden fáctico, sino como guardiana del cuestionar transformador 
desde los márgenes y el conocimiento de los excluidos y articulándose también 
por quienes ven más claramente la miseria de la historia y de sus instituciones y 
pueden reconstruir con mayor grandeza el consabido conocimiento central y sus 
teorías en su tensión con los márgenes. Una filosofía también de filósofas que 
desde todos los terrenos del conocer —los salvajes, los domésticos y los domes-
ticados— visibilice las trampas y errores del ser y saber real y abre la posibilidad 
conceptual y positiva de mundos más justos.

Noelia Bueno Gómez: Para concluir, me gustaría plantearos cómo podemos 
responder a quienes rechazan la reivindicación del pensamiento hecho desde 
los márgenes precisamente por considerarlo marginal.

Paz Pérez Encinas: Desde este proyecto reivindicamos la memoria histórica 
para las aportaciones de las filósofas en toda su extensión espacial y temporal y 
reconocemos la necesidad de repensar la filosofía no solo en su recorrido históri-
co, sino también en la renovación de conceptos, categorías, espacios de expre-
sión, formatos y ocupaciones. Renovación que verdaderamente implique ese re-
pensarse a sí misma, que respondería a la auténtica función de la filosofía y que 
tiene que extender su revisión hasta la propia naturaleza del canon filosófico, 
aventurándose a proponer un cambio de paradigma, tal y como exige la provoca-
dora y transgresora aportación filosófica de las mujeres.

Paula Garay González: Pienso que no es el pensamiento el que es marginal, 
sino la mirada que lo margina. Reivindicar estas voces no implica victimismo ni 
esencialismo, sino reconocer otras formas de producción de sentido que han sido 
históricamente silenciadas —formas que, desde la narración, la experiencia o in-
cluso el cuerpo, también piensan, también interpelan, también transforman—.
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Merced Mediavilla Martínez: Hacer filosofía desde los márgenes en el caso 
de muchas pensadoras ha sido «inventar» lo que aún no había sido pensado, 
hacerle paso a lo vivido, a lo intuido también, a transgredir las fronteras asumien-
do riesgos. Las mujeres escribieron y publicaron libros, ensayos y folletos, panfle-
tos, así como obras de literatura, poesía, teatro, cartas y diarios, en los que aborda-
ban una gran variedad de cuestiones filosóficas que constituyen una genealogía 
inserta en el presente de múltiples formas.

Una de las características que siempre afirmamos de la filosofía tiene que ver 
con que todo lo pregunta de forma radical. Ha sido así desde sus orígenes. La 
cuestión es que todos los filósofos, salvo algunas excepciones, coinciden en ela-
borar un discurso que legitimara la inferioridad intelectual, moral y física de las 
mujeres respecto a los hombres. Y la condición de marginal es también una cali-
ficación que el patriarcado ha impuesto al conjunto de las mujeres que no se 
adherían al modelo diseñado desde el mismo. Por lo tanto, hay que impugnar 
cualquier designación para el conjunto de las mujeres que provenga del patriar-
cado. Es sospechosa. Hay que rechazarla y seguir trabajando en esta labor genea-
lógica de las pensadoras que nos precedieron, para conocerlas, reconocerlas y 
reivindicarlas.

Leonor Suárez Llanos: Gracias por el reto que supone esta cuestión, Noelia. 
Como ya sabemos mucho de los centros y de su voluntad de poder y saber, de sus 
transformaciones, muchas veces revolucionarias, de sus límites y de los desajustes 
y crisis de esos centros, de sus injusticias y de sus desastres ecológicos, bélicos y 
humanitarios. Como también somos conscientes de que solo sabemos una parte 
de lo que ignoramos y que quien más sabe lo que ignora ya opta por reproducirlo 
en términos científicos cuánticos, de indeterminación y de incertidumbre. En-
tonces, me parece que solo desde una ignorancia culposamente negligente o una 
imbecilidad (im-baculum) muy arrogante podemos recaer en algo que sabemos 
bien (sintetizado por Hume en A Treatise of Human Nature): que la conversión 
injustificada de las proposiciones de es (ser) a debe (deber ser) es falaz. Como fa-
laz e injustificado es pretender que la razón apartada por el poder al ser de los 
márgenes deba ser marginalizada como forma verdadera de conocer.

Siempre es un placer dialogar con vosotras, sois fuente constante de inspiración.

Noelia Noelia Bueno Gómez: Como decís, pienso que ese ejercicio de me-
moria histórica es, también, un ejercicio de reconocimiento. No reconocer las 
voces que hablan desde los márgenes es reproducir su marginalización, equivale a 
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seguir negándoles su entidad como sujetos de conocimiento. Toda la tarea de Fi-
lósofas en la Historia se encamina a revertir esta situación. Estas conversaciones 
son un gusto, compañeras.
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Algunas consideraciones sobre la figura 
de la mujer en la tragedia griega

Alejandra Canella Díaz1

Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

INTRODUCCIÓN

No hay duda de que el instrumento principal del cambio dramático de nues-
tra evolución cultural fue la espada. Pero hubo otro instrumento que, a la lar-
ga, ha sido todavía más poderoso. Se trata de la herramienta del escriba y el 
erudito: la pluma o el estilo para marcar las tablillas con palabras (Eisler, 2021).

Siguiendo a Paula Quintano en su obra Género, discurso y transgresión feme-
nina (2016), la literatura griega no es una fuente histórica ni ofrece un retrato 
objetivo de la realidad de las mujeres: con frecuencia recrea protagonistas di-
fícilmente asimilables a las clases populares y más fácilmente asociables a las 
clases dirigentes; además, por su frecuente recurso al mundo mítico suelen 
parecer lejanas al común de los mortales. También es habitual que atribuya a 
las mujeres la consideración de «colectividad invariable», dotada de ciertas 
cualidades comunes. Pero su tradición generalizadora permite descubrir los 
estereotipos que sobre la mujer y lo femenino se construyeron y transmitie-
ron. Por ello, puede considerarse una vía importante para rastrear la ideología 
de género en la antigua Grecia. Sin embargo, las categorías de mujer y hom-
bre no funcionan de la misma manera para todas las mujeres y todos los hom-

1  Licenciada en Filología Clásica y Filología Francesa. Profesora de Enseñanza Secunda-
ria jubilada. Miembro del proyecto de generación del conocimiento «Las filósofas que (no) 
están en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-
I00, financiado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo 
también es resultado. 
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bres en una misma sociedad y en el mismo momento histórico. En el pasado 
también existió una diversidad de hombres y mujeres y diversas maneras de 
construir lo femenino y lo masculino. Porque el género se interrelaciona con 
otras categorías de significación social relevantes para el análisis histórico 
como son el estatus, la posición socioeconómica, la etnia, la edad. Todas estas 
categorías sociales se superponen e influyen de manera combinada en la crea-
ción de los códigos culturales que dictan cómo deben ser las mujeres y los 
hombres. 

El mundo griego estuvo organizado en torno a comunidades que con-
cibieron su organización de formas distintas y otorgaron a las mujeres y lo 
femenino una valoración y protagonismo significativamente diferente. 
Los ámbitos dorio —esfera espartana y cretense— y jonio —Atenas y el 
área de influencia ateniense— establecieron distintos códigos de género. 
Con todo, las convenciones sociales establecieron que la mujer se supedi-
tase al varón, como ser inferior e imperfecto que debía ser subordinado a 
través del control de su sexualidad, de la maternidad y de la mudez social. 
Se estableció un ideal femenino de mujer respetable equivalente a esposa 
y madre, domesticada y fiel.

La tragedia surgió durante el siglo v a. C., un periodo en el que Atenas 
se consolidaba como una democracia. En este contexto, los ciudadanos 
atenienses, hombres libres mayores de edad, participaban activamente en 
la toma de decisiones políticas y se consideraba un deber hacerlo. El uso 
de la palabra en la esfera pública constituía el principal medio de socializa-
ción del varón ateniense y la polis se definía y consolidaba por medio de 
discursos, debates y posterior toma de decisiones en la asamblea y los tri-
bunales. El teatro, como espejo de la sociedad, reflejaba esta realidad de-
mocrática. A diferencia de la épica, donde los dioses jugaban un papel cen-
tral en el destino humano, la tragedia presentaba a los personajes como 
arquitectos de su propio destino, enfrentándose a las consecuencias de sus 
elecciones. Esta representación dramática de la acción y la elección huma-
na encajaba con la experiencia de los ciudadanos en la democracia, donde 
el debate y la argumentación eran fundamentales para la resolución de 
conflictos.
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Que la mujer, al no ser admitida como ciudadana, estaba excluida de 
estos ámbitos es bien sabido y contrasta con el importante papel que ha 
tenido como protagonista de muchas de las obras de los grandes drama-
turgos griegos: Esquilo, Sófocles y Eurípides. Este protagonismo ha servi-
do en el pasado a algunos estudiosos para negar la exclusión a la que esta-
ban sometidas las mujeres griegas de la antigüedad. Pero debemos tener 
en cuenta que figuras como Electra, Antígona, Medea, Clitemnestra, Hé-
cuba, Andrómaca, etc. nos remiten al mito y a un momento de la historia 
de Grecia anterior al establecimiento de la polis. Se trata, pues, de figuras 
conocidas por todos, que pertenecían al imaginario colectivo. Son en su 
mayor parte reinas y princesas. No representan, por lo tanto, a la mayoría 
de las mujeres griegas (atenienses). Con eso y con todo, la tragedia refleja 
perfectamente las contradicciones de la democracia ateniense y la evolu-
ción del pensamiento griego a lo largo del siglo v a. C.

En la obra Diosas, rameras, esposas y esclavas (2004) de Sara Pomeroy 
leemos que los hombres y las mujeres de Atenas vivían vidas separadas y la 
mayor parte de nuestra información se refiere a la de ellos. La separación 
física de los dos sexos se llevaba a cabo con especial énfasis en sus respec-
tivos ámbitos espaciales. Mientras los hombres pasaban la mayor parte de 
su tiempo en lugares públicos como la plaza del mercado y el gimnasio, las 
mujeres respetables permanecían en sus casas. La separación de los sexos 
estaba perfectamente expresada en la arquitectura particular mediante la 
construcción de alojamientos separados para hombres y mujeres. Las mu-
jeres pobres que carecían de esclavas no podían ser sometidas a reclusión, 
cosa que de hecho era para ellas más bien un placer pues podían disfrutar 
de la compañía de otras mujeres. Un ejemplo de esta desafección entre 
marido y mujer lo tenemos en el hecho de que la visita de Jantipa a Sócra-
tes el día en que iba a morir no fue muy calurosamente recibida y en que 
este prefirió morir acompañado de sus amigos varones. Si las mujeres asis-
tían a las representaciones dramáticas ha sido muy discutido. Parece que sí 
lo hacían, pero también es plausible mantener lo contrario.

Según nos dice M. Teresa Quintillá Zanuy en su obra Voces femeninas 
en el mito antiguo: el maleficio de un enigma (1996), la única fuente de cono-
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cimiento que poseemos del concepto de lo femenino en el mundo antiguo 
son obras producto de la mente y del corazón de varones, obras que el azar 
—también de rostro masculino— permitió sobrevivir al paso de los si-
glos. Es lógico, pues, que la figura femenina que se perfila en la literatura 
sea una imagen ideal, fruto de los deseos y los temores que albergaban los 
antiguos a propósito de la mujer. La figura femenina constituye un objeto 
complejo de valores articulados sobre ejes opositivos, cuyos polos apare-
cen marcados positiva y negativamente. La mujer es concebida como un 
ser ambiguo y contradictorio, totalmente extraño e incluso opuesto al va-
rón que es un ser unívoco y sin dobleces. El primer eje opositivo sería el de 
seducción/peligro. Es decir, la figura femenina ejercería por un lado una 
atracción tan fuerte que paraliza y desarma a su antagonista masculino y 
por otro lado puede llegar a inspirar un horrible miedo. Como ejemplos 
tenemos a personajes como las sirenas, las arpías, las gorgonas, la esfinge, 
etc.; seres con rostro de mujer y cuerpos de bestias. La animalización es un 
recurso frecuente para representar la cara salvaje y peligrosa de los seres 
femeninos en determinadas circunstancias. Otro eje opositivo es el de na-
turaleza/cultura. La mujer-cultura asume su papel dentro del matrimonio 
y la ciudad frente a otro prototipo de mujer que aborrece las convenciones 
sociales rechazando tanto el matrimonio como las normas de la vida en 
sociedad, enfrentándose con frecuencia al orden masculino e identificán-
dose con elementos de la naturaleza en su lado más salvaje. Así, la mujer 
como elemento de civilización, unida a un marido, no debe manifestarse 
públicamente, fuera del ámbito que la polis le ha asignado: el οἰκος (la 
casa). La mujer ideal no debe dejarse ver ni dejarse oír. Lo femenino debe 
permanecer en el anonimato, en el ámbito de lo doméstico y otra actitud 
diferente a esta es considerada desafiante y peligrosa.

Que el silencio es un adorno para la mujer es una aseveración recurren-
te en los textos literarios. Así el historiador Tucídides pone en boca de 
Pericles en el discurso fúnebre por los caídos en el primer año de la guerra 
contra Esparta el siguiente consejo dirigido a las viudas: «que hagan ho-
nor a las virtudes propias de su condición de mujer y consigan que se ha-
ble de ellas lo menos posible, tanto para bien como para mal». En la trage-
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dia Los siete contra Tebas de Esquilo, Eteocles dice a las mujeres: «Tu deber 
consiste en callarte y permanecer en casa» (467 a. C., v. 232). En Herácli-
das de Eurípides, la hija de Heracles, Macaria, afirma: «para una mujer lo 
más hermoso es, junto al silencio, el ser prudente y permanecer en el ho-
gar» (v. 476-477). En Electra de Eurípides: «En lo que respecta a las mu-
jeres, callaré, pues no está bien a una virgen hablar». En Troyanas de Eurí-
pides, Andrómaca dice: «El silencio de la lengua y un aspecto sereno le 
ofrecía siempre a mi marido».

El otro prototipo de mujer es anticultural, salvaje y subversiva. Como 
no se resigna al silencio provoca el mayor recelo y no es solo por no callar-
se sino por la manera en que habla. Siguiendo a Ana Iriarte en su obra Las 
redes del enigma: voces femeninas en el pensamiento griego (1990), se trata de 
un lenguaje específico que no está fundamentado en la reflexión sino en la 
ambigüedad, algo que necesita ser descifrado —un enigma— frente a la 
claridad del logos masculino. Es, por lo tanto, el lenguaje femenino un len-
guaje engañoso que puede ser utilizado para seducir, adular y tender una 
trampa al interlocutor. Tal es el caso de Clitemnestra, protagonista de La 
Orestía de Esquilo (458 a. C.). Cuando su esposo Agamenón regresa de la 
guerra de Troya, su discurso anuncia la venganza que piensa llevar a cabo 
por la muerte de su hija, pero de una forma tan velada que sus intenciones 
permanecen ocultas. Clitemnestra es presentada como una mujer fuerte, 
«viril», pero a la vez mentirosa, es decir, intrínsecamente femenina. En el 
caso del personaje de Casandra, de su condición de profetisa cabría espe-
rar que se expresase en un lenguaje inteligible y preciso, pero es más bien 
al contrario, su discurso es confuso, ambiguo y enigmático. El lenguaje 
enigmático femenino sufre un rechazo explícito, que se manifiesta en el 
desdén y la falta de credibilidad con el que es tratado. La mujer es 
considerada presa fácil de rumores y su lenguaje, prototipo de charlatanería 
y muestra de la veleidad del carácter femenino. La palabra femenina es 
también irracional y delirante, necesita la validación de un personaje mas-
culino y se califica a veces como «cuentos de mujeres». Así en la Orestía, 
Egisto no se fía de las palabras de la nodriza que le anuncia la muerte de 
Orestes: «rumores de mujeres asustadas, que saltan al aire y se deshacen 
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sin utilidad» (Coéforas, 458  a.  C., 845). El coro de Agamenón expone 
abiertamente la opinión que le merecen las palabras de una mujer: «es 
propio del talante femenino dejarse llevar por la alegría antes de que el 
suceso se manifieste en la realidad. Crédulo en exceso, el corazón femeni-
no es presa fácil» (458 a. C., 475-487).

De acuerdo con el trabajo de Marta González Mujer, poder y discurso en 
la tragedia ateniense (2001), que utiliza como base de su análisis el concep-
to de «poder comunicativo» de Hanna Arendt, si se analizan en detalle 
las intervenciones de las heroínas de las tragedias se observa que esas in-
tervenciones carecen del poder comunicativo entendido como la posibili-
dad de llegar a acuerdos en un intercambio libre y público de opiniones. 
Conviene recordar que la tragedia ateniense era un acontecimiento políti-
co en toda regla y con una enorme importancia educativa. Era un medio 
de educación en muchas ocasiones indirecto, que servía para asentar el 
sistema de valores de la ciudad. No es comparable si no en una medida 
muy pequeña al teatro actual. No se esperaba de los dramaturgos atenien-
ses que se manifestaran en contra de los valores establecidos por la ciudad, 
ni siquiera que «inventaran» argumentos, sino que reafirmaran lo que la 
mayoría de los ciudadanos pensaba.

Para demostrar esa falta de poder comunicativo de las protagonistas de 
las tragedias, el trabajo de Marta González analiza cómo son interpeladas 
estas mujeres y qué tipo de discursos pronuncian. Estudia las tragedias 
Ayax, Antígona, Edipo Rey, Electra, Traquinias, Edipo en Colono de Sófocles 
y Troyanas de Eurípides. Muestra que las mujeres de la tragedia apenas 
eran nombradas, a diferencia de los personajes masculinos. Por ejemplo, 
en Ayax, frente a la constante repetición del nombre de Áyax cuarenta ve-
ces, Tecmesa, su esposa, es invocada una y otra vez como mujer (γύναι). 
Los personajes masculinos secundarios también son nombrados reitera-
damente por su nombre. En los diálogos entre Tecmesa y Áyax, la mujer 
no recibe apenas otra contestación a sus preguntas que la indiferencia o el 
enojo del marido. En Antígona, la protagonista de esta tragedia de Sófocles 
es nombrada solo cuatro veces. Su hermana Ismena, dos. Por el contrario, 
el nombre de Creonte aparece doce veces y su mujer Eurídice siempre es 
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γύναι. Otro de los rasgos que pueden ser considerados recurrentes en la 
caracterización de las mujeres en la tragedia es la ausencia de diálogos 
constructivos entre ellas, la falta de acuerdos, la inexistencia de relaciones 
de confianza y amistad. Antígona e Ismena están condenadas a no enten-
derse, como tampoco Electra y Crisótemis. En Edipo rey, Edipo es nom-
brado veintiún veces. Su mujer, Yocasta, tres y el resto siempre como γύναι. 
La condición de mujer será siempre suficiente caracterización y bastará 
para entender el comportamiento de cualquier individuo de esta clase.

En la tragedia Electra, Orestes es nombrado treinta y una veces; Electra, 
en cambio, sólo es nombrada seis. Además, Electra no contará con su her-
mana Crisótemis para vengar a su padre, entre ellas no habrá entendimien-
to. El papel de Electra es el de entonar trenos —cantos fúnebres— y el 
vengador será Orestes con la ayuda de su amigo Pílades. Es curiosa tam-
bién la forma de nombrar a la pareja Clitemnestra-Egisto —la proporción 
es 2-19—. Cuando se les nombra siempre se da el nombre de Egisto; Cli-
temnestra, en cambio, siempre es invocada como «nuestra madre». En 
Traquinias, Deyanira es nombrada seis veces, frente a Heracles que, pese a 
no aparecer en la escena hasta el final, es nombrado en diecinueve ocasio-
nes. En Edipo en Colono, los más repetidos son los nombres de Edipo 
(quince veces) y del héroe ateniense Teseo (catorce). Antígona, tan pre-
sente en la obra como su padre, es mencionada en cuatro ocasiones. 

El porqué de este diferente trato se ha interpretado como una forma de 
respeto hacia la mujer, pero es curioso cómo en el caso del varón el respeto 
no es un valor a tener en cuenta porque ya le viene de serie. En cambio, 
esta forma genérica de dirigirse a ellas dice mucho de la consideración en 
que eran tenidas. En una sociedad en la que los hombres se distinguían en 
la esfera pública por sus discursos y sus acciones, las mujeres formaban 
parte de un género indiferenciado —como los esclavos y los bárbaros— y 
admitían por tanto definiciones y caracterizaciones genéricas que contri-
buían a su marginación social.

En cuanto a los discursos de las mujeres, se ve claramente en Troya-
nas de Eurípides la falta de comunicación productiva entre ellas. En esta 
tragedia, protagonizada casi exclusivamente por mujeres, estas no se re-
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belan, no intentan unirse para cambiar su suerte. No hay debate y todas 
las decisiones vienen ya tomadas y expuestas por boca de Taltibio, men-
sajero de los griegos. Se ha dicho que ésta es una tragedia sin acción y 
casi sin argumento. Efectivamente, la «acción» transcurre en otra esce-
na, en una escena que no vemos, en el campamento de los griegos. Los 
discursos de las mujeres en Troyanas se ajustan en su mayor parte a los 
lamentos fúnebres, justamente el único tipo de «discurso público» que 
les estaba permitido. Los hombres, en cambio, disfrutan de todo el po-
der, del poder que Hanna Arendt había llamado poder comunicativo, y 
del poder entendido como «poder instrumental». Especialmente claro 
es el ejercicio del poder en esta segunda acepción cuando los griegos 
ejercen una violencia gratuita: sacrificio de Políxena, hija de Hécuba, 
ante la tumba de Aquiles, muerte de Astianacte, hijo de Héctor y Andró-
maca, quema de Troya.

En su obra El Cáliz y la Espada, Riane Eisler (2021) analiza la Orestía de 
Esquilo y lo hace desde lo que se ha denominado la «Teoría de la Gran 
Diosa», que adquirió una gran repercusión pública en los años setenta y 
ochenta, al vincularse estrechamente con los planteamientos de la segun-
da ola del movimiento feminista en Norteamérica y Europa. La Orestía es 
una trilogía formada por las obras Agamenón, Coéforas y Euménides. En 
ella, durante el juicio a Orestes por el asesinato de su madre, el dios Apolo 
explica que los hijos no guardan relación de parentesco con sus madres y 
que puede haber padre sin que exista madre y pone como ejemplo a la 
propia hija de Zeus, la diosa Atenea, que según la religión griega nació de 
la cabeza de su padre. En la primera obra de la trilogía, Agamenón, Clitem-
nestra, esposa de Agamenón, rey de Argos y Micenas, al regreso de este de 
la guerra de Troya y con la complicidad de su amante, Egisto, mata a su 
esposo en venganza por la muerte de la hija de ambos, Ifigenia. Clitemnes-
tra deja bien claro que no lo hace por dolor personal ni odio, sino que se 
trata de su deber social como cabeza del clan, que la hace responsable del 
derramamiento de la sangre de un familiar. En resumen, actúa dentro de 
las normas de la sociedad matrilineal, dentro de la que, como reina, tiene 
el deber de asegurarse de que se haga justicia. Para retratarla, los apelativos 
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más frecuentes y los epítetos que la describen son todos negativos (Quin-
tano Martínez, 2016). Si algo destaca del carácter de Clitemnestra es su 
dominio absoluto del lenguaje: domina la palabra bajo un prisma doble. 
Por un lado, practica formas de comunicación tradicionalmente asociadas 
a lo femenino, como un lenguaje simbólico de tintes mágicos y un habla 
seductora, ambigua y engañosa (Iriarte, 1990), y se la considera una maes-
tra del engaño. Sin embargo, por otro lado, se muestra versada en la orato-
ria, arte que de forma invariable se hacía unir al universo masculino. Y es 
que su figura es representada en la mayor parte de las obras como una mu-
jer virilizada y asociada a lo masculino, incluso iconográficamente. Cli-
temnestra, que acomete su venganza personal ajusticiando a su marido 
Agamenón, es juzgada socialmente no solo como una mera asesina, sino 
por ser protagonista de las más graves infracciones que cualquier mujer 
podría cometer: se apropia del discurso y el poder masculino, comete 
adulterio, se convierte en ejecutora y sobre todo se atreve a legitimar sus 
acciones. Además, uno de los rasgos más terribles que se asocian a su per-
sonalidad es la doblez que manifiesta frente a la maternidad, un sentimien-
to completamente incomprensible en el mundo masculino. Por todo ello, 
Clitemnestra es recreada una y otra vez como un personaje femenino te-
mible y peligroso, porque reúne en una persona todas aquellas caracterís-
ticas vetadas a las mujeres.

Las Coéforas narra el encuentro de Electra y Orestes, hijos de Agame-
nón y Clitemnestra, quienes planifican la venganza por la muerte de su 
padre. Orestes duda si matar o no a su propia madre, pero tanto el dios 
Apolo como su amigo Pílades le convencen de que eso es lo correcto. 
Orestes mata primero a Egisto y después a su madre. Antes de morir, Cli-
temnestra le advierte de la venganza de las Erinias o Furias. Estas aparecen 
y comienzan a perseguirlo y torturarlo por su matricidio. En Euménides se 
celebra el juicio a Orestes en el templo de Apolo en Delfos. Un jurado de 
doce ciudadanos atenienses presididos por la diosa Atenea debe decidir si 
ha de ser absuelto o debe morir. Como hay un empate en votos, Atenea 
debe emitir el decisivo: Orestes es absuelto con el argumento de que no ha 
derramado sangre de un familiar.
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La Orestía nos devuelve, por lo tanto, a una época en la que tuvo lugar 
lo que los estudiosos del período clásico denominan el choque entre las 
culturas matriarcales y patriarcales. Según la terminología de Eisler (2021), 
la Orestía rastrea y justifica el cambio de las normas basadas en la colabo-
ración por las basadas en la dominación. Pasamos de estar totalmente de 
acuerdo con la justicia ejercida por Clitemnestra en la primera obra a un 
punto donde la hija es olvidada y su caso desaparece porque las mujeres 
no tienen esos derechos y atribuciones que Clitemnestra reclamaba.

Sabemos que estas representaciones formaban parte de los rituales 
religiosos y que tenían una función política y pedagógica muy importan-
te. La interpretación convencional de los expertos es que la Orestía in-
tentaba explicar el origen del Areópago griego o tribunal de homicidios 
como instrumento objetivo del estado para administrar justicia frente a 
la tradicional venganza entre clanes. Pero lo curioso es el tipo de juicio 
que se elige: el asesinato de una madre a manos de su hijo y lo absurdo 
del veredicto: un hijo puede ser absuelto por el asesinato por venganza, 
premeditado y a sangre fría de su madre, con el argumento disparatado 
de que no tenía relación alguna con ella. A través de la lección de lo que 
le sucede a esta mujer «presuntuosa» se restringe de facto a todas las 
mujeres la posibilidad de contemplar siquiera la idea de un acto de re-
beldía. Además, el papel de Atenea en esta obra es una jugada perfecta: 
la figura líder de la parte derrotada acepta el nuevo orden. Si Atenea, 
descendiente directa de la Diosa y también deidad patrona de Atenas, 
declara a favor de la supremacía masculina, el paso a la dominación mas-
culina debe ser aceptado por todos los atenienses y con él también el 
paso de un sistema de propiedad básicamente comunal o del clan (ma-
trilineal) a un sistema de propiedad privada de bienes y mujeres donde 
los dueños son los hombres. Incluso las furias o parcas, representantes 
del antiguo poder femenino, al final ceden. Todo apunta, según Eisler, a 
que La Orestía fue diseñada para influir y alterar la visión de la realidad 
de las personas. A pesar de que en los tiempos de Esquilo este recuerdo 
de un pasado de colaboración e igualdad entre las dos mitades de la so-
ciedad había sido destruido por completo, ahora era posible proclamar 
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públicamente en una ceremonia que los agravios de los hombres contra 
las mujeres, incluso el asesinato de una hija a manos de su propio padre, 
deben ser olvidados sin más.

En cuanto a Eurípides, fue el único dramaturgo que ya desde la Anti-
güedad adquirió una clara reputación de misoginia. En la comedia Las 
Tesmoforias, de su contemporáneo Aristófanes, una asamblea de muje-
res acusa a Eurípides de difamar al género femenino caracterizando a las 
mujeres como rameras y adúlteras. Es evidente que los comentarios an-
ti-femeninos están esparcidos por todas las tragedias de Eurípides, tanto 
en boca de personajes masculinos como femeninos. Los vemos especial-
mente en obras como Hipólito, Medea, Orestes, Alcestis, Andrómaca, etc. 
Pero es difícil de creer que un dramaturgo tan sutil como Eurípides, que 
puso en cuestión creencias y prejuicios tradicionales sobre los extranje-
ros, la guerra y los dioses del Olimpo, intentara que su audiencia acepta-
ra máximas de tipo misógino y tampoco hay porqué atribuir a un escri-
tor los comentarios de sus personajes. Más bien utiliza la misoginia 
como un medio de examinar creencias populares sobre las mujeres. Eu-
rípides nos muestra a las mujeres que fueron víctimas del patriarcado en 
casi todas las formas posibles. Una muchacha necesita su virginidad y 
una dote para atraer a un posible marido (Medea, Andrómaca). Las mu-
jeres son violadas y, sin ninguna culpa, tienen que cargar con hijos ilegí-
timos (Andrómaca). Las mujeres son culpadas mientras que no lo son 
los violadores (Reso, Ión). Cuando un matrimonio no puede tener hijos 
la culpa es siempre de la mujer (Andrómaca, Ión). Muchas mujeres per-
petran horribles muertes en las tragedias de Eurípides (Medea, Hécu-
ba). Sin embargo, los antiguos mitos no se muestran para demostrar que 
el sexo femenino sea perverso, sino más bien para inducir a los especta-
dores a cuestionar los tradicionales juicios sobre estas mujeres. Eurípi-
des retrata mujeres concretas y muestra las razones de sus actos. Por 
ejemplo, en Medea.

De acuerdo con Marcela Coria (2014), la Medea de Eurípides es un 
personaje ontológicamente complejo: sacerdotisa de la infernal Hécate, 
descendiente de Helios, el sol, hechicera, maga, extranjera, pero mujer al 
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fin. La tragedia describe el final de su unión con Jasón quien tras años de 
matrimonio decide abandonarla para casarse con la hija del rey de Corin-
to. Ella le ha ayudado con sus artes mágicas a conseguir el vellocino de oro 
y para beneficiar a Jasón ha llegado a provocar la muerte de su propio pa-
dre y hermano. Como venganza contra Jasón, Medea asesina a los hijos de 
ambos y a la nueva esposa de Jasón. Tras el infanticidio, Medea huye de 
Corinto en un carro tirado por dragones alados. A pesar del dolor que le 
provocará la muerte de sus hijos, prefiere esto a ser vencida, humillada y 
burlada. En la obra asistimos a sus tensiones internas, a la compleja psico-
logía que la caracteriza. El personaje que el poeta pone en escena no es un 
monstruo, no es simplemente alguien inmerso en un conflicto entre lo ra-
cional y lo irracional en el que vence la parte irracional.

 Por otro lado, tal como señala frecuentemente la crítica, en Medea de 
Eurípides el logos ocupa un lugar preponderante. Más aún, se la ha deno-
minado «tragedia de discurso», en el sentido de que se focaliza de mane-
ra consciente y deliberada en el logos. En efecto, el logos ocupa un lugar 
central en una obra en la que el éxito o el fracaso de los personajes: sus 
planes, sus propias vidas, e incluso la de sus seres queridos, dependen en 
gran medida de sus capacidades retóricas y persuasivas. Lo mismo sucede, 
por supuesto, en el contexto de producción y representación de la obra: la 
Atenas democrática del 431 a. C., en la cual la misma dinámica de la Asam-
blea y los tribunales, en una sociedad que defendía la parresía —libertad 
de expresión, hablar con verdad con vistas al bien común—, permitió un 
notable desarrollo de las técnicas retóricas con fines persuasivos. Los espí-
ritus más sutiles de los griegos de la época, entre los cuales ciertamente 
está Eurípides, se hicieron conscientes desde temprano del poder de la 
palabra, explotado al máximo por los sofistas. 

En Medea, el poder de su logos aventaja al de los demás personajes, y 
ello le permite salir airosa de todas las interacciones dialógicas en las que 
participa en la obra.  En su primera intervención tras el prólogo y la páro-
do, Medea se dirige al coro de mujeres de Corinto con el objetivo de per-
suadirlas de lo injusto de su situación y conseguir que, si planea alguna 
venganza contra su marido, estas guarden silencio. Ella, aunque extranje-
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ra, habla en nombre de todas las mujeres para señalar la difícil condición 
en que vive la mujer griega, por ejemplo, en el matrimonio, jerárquica-
mente subordinada y vulnerable, y dice: 

De todas las criaturas que tienen mente y alma no hay especie más desgra-
ciada que las mujeres: primero han de reunir dinero para comprar un marido 
[la dote], marido que se convierte en dueño de sus cuerpos, lo cual es ya la cosa 
más dolorosa que hay. El divorcio no reporta buena fama a las mujeres y no es 
posible repudiar al esposo [la ley lo permitía, pero no era frecuente] […] por-
que el varón, si se aburre de estar en familia, encuentra alivio en la calle […] y 
dicen que vivimos en casa una existencia segura mientras ellos combaten con la 
lanza, pero yo prefiero formar con escudo tres veces antes que parir una sola vez 
(I, vv. 214 y ss.). 

El matrimonio se compara, así, con la esclavitud —Eurípides utiliza la 
metáfora del yugo—. Ajenas no sólo a la actividad política sino también a 
la posibilidad de la gloria guerrera y de alcanzar renombre al morir en la 
batalla, para las mujeres podría decirse que existía un paralelismo, por lo 
menos a nivel privado, que era precisamente la muerte en el parto, me-
diante la cual podía participar de la grandeza de la polis al proveerle solda-
dos; pero con esta afirmación Medea invierte los roles tradicionales asig-
nados a lo masculino y a lo femenino desde la ideología de género 
presente en la Atenas de la época. De este modo, logra identificar y unir en 
un conjunto simbólico, por sus padecimientos, a todas las mujeres en tan-
to tales, unión que prefigura el canto por el honor (v. 419) del sexo femeni-
no, tan denostado por los poetas, en el primer estásimo.

Tanto Clitemnestra como Medea son un ejemplo claro de la validez de 
la palabra como instrumento de subversión y representan a mujeres verda-
deramente transgresoras que han quebrantado los límites impuestos al 
género femenino. Representan la antítesis del ideal de mujer establecido 
en el ideario heleno, comenzando por su apropiación del discurso y por su 
creación de una voz propia, cargada de autoridad y legitimidad (Quintano 
Martínez, 2016).



[56]	 FILÓSOFAS Y RESISTENCIA. UN PENSAMIENTO DESDE LOS MÁRGENES

BIBLIOGRAFÍA

Arteta, Aurelio A. (2013). «Una aproximación textual al pensamiento de Eurípi-
des», Cuadernos de investigación filológica, 10, pp. 29-54.

Coria, Marcela (2014). Medea de Eurípides: el personaje y el conflicto trágico, tesis 
doctoral, Universidad Nacional de Rosario.

Eisler, Riane (2021). El cáliz y la espada. Capitán Swing Libros.
González, Marta (2001). «Mujer, poder y discurso en la tragedia griega», Arenal 

8(1): 109-126.
Iriarte, Ana G. (1990). Las redes del enigma. Voces femeninas en el pensamiento griego. 

Madrid: Taurus.
Irigaray, Luce (2016). En el principio era ella. Madrid: Ediciones La Llave.
Plácido, Domingo (2000). «La presencia de la mujer griega en la sociedad: demo-

cracia y tragedia», Studia Historica, Historia Antigua, 18.
Pomeroy, Sara B. (2004). Diosas, rameras, esposas y esclavas. Mujeres en la antigüedad 

clásica. Akal Ediciones.
Quintano, Paula (2016). Género, discurso y transgresión femenina en la antigua Grecia. 

Fòrum de Recerca, 21, pp. 39-54.
Quintillá, M. Teresa (1996). «Voces femeninas en el mito antiguo: el maleficio de 

un enigma», Scriptura, 12, pp. 13-31.



3

La Nueva filosofía necesita el nombre de Oliva Sabuco

Rosalía Romero Pérez1
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Máster de Género y Desarrollo Profesional de la Universidad de Sevilla

Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

La difusión de los Estudios de Género e Investigaciones Feministas fuera del 
ámbito universitario ha tenido un notabilísimo eco en la vida social y cultural 
española. Desde que en 2004 la Concejalía de la Mujer del Ayuntamiento de 
Albacete y el Instituto de la Mujer de Castilla-La Mancha organizaran un ci-
clo de conferencias sobre La Historia no contada. Mujeres pioneras, el nombre 
de Oliva Sabuco comenzó a tener un eco mayor. La Editora Municipal publi-
có las ponencias y en el apartado de Las Filósofas el nombre que ocupó el es-
pacio fue el de Oliva Sabuco (Romero Pérez, 2005).

El apellido Sabuco se conoce en Albacete por el nombre del primer instituto 
de la ciudad, hoy histórico, que llegó a ser denominado ies Bachiller Sabuco, en 
honor al padre de Oliva, considerado el autor de la obra por quienes son fieles 
al cambio de autoría en 1966. Después se produjo una división entre quienes 
entienden que la autora es Oliva y quienes defienden que el autor es Miguel. No 
obstante, los avances de las investigaciones sobre la obra de Oliva Sabuco han 
experimentado una gran recepción y un auge y desarrollo muy considerables.

Trataremos a continuación el origen y la evolución posterior del problema 
de la autoría y de la importancia de las retractaciones en una doble vertiente: 
1) en lo referido a la negación de la autoría femenina, y 2) en lo concerniente 
al contenido de la propia obra, para comprender el pensamiento sabuquiano, 
atendiendo como no podía ser de otra manera y, sobre todo, al contexto his-

1  Doctora en Filosofía por la Universidad Complutense de Madrid. Profesora de Filosofía.
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tórico en el que se escribe y se recepciona. Por último, explicaremos que en el 
humanismo sabuquiano se encuentra un protofeminismo y un precedente 
del ecofeminismo ilustrado.

AUTORÍA Y ESTRATEGIAS PREVENTIVAS FRENTE A LA INQUISICIÓN

Oliva Sabuco de Nantes y Barrera (1562-ca. 1646) creció y se formó en una 
etapa histórica de España en la que la represión política contra las etnias mi-
noritarias —judíos y musulmanes— y contra las mujeres heterodesignadas 
brujas se intensificó. Ella pertenecía a una familia de judíos conversos y/o 
criptojudíos y su vida transcurre en un periodo en el que se impone la ortodo-
xia católica y se ponen en práctica las decisiones tomadas en el Concilio de 
Trento, clausurado durante el primer año de vida de esta pensadora. No obs-
tante, ya antes de su clausura una Pragmática ordena a arzobispos, obispos, 
prelados, magistrados y corregidores a visitar y a controlar las librerías, para 
descubrir libros sospechosos e informen al Consejo Real. La legislación tri-
dentina será incorporada por Felipe II en una real cédula a su reino.

Oliva Sabuco nació y vivió en Alcaraz (Albacete) y su única obra, Nueva 
filosofía de la naturaleza del hombre, no conocida ni alcanzada por los grandes 
filósofos antiguos, la cual mejora la vida y la salud humana, fue publicada en 1587 
por la prestigiosa imprenta madrileña de Pedro Madrigal, y ha sido traducida 
y editada en inglés, a cargo de Mary Ellen Whaithe, Maria Colomer Vintró y 
C. Angel Zorita en el año 2007 en la Universidad de Illinois.

La última edición de la obra en español con el nombre de Oliva Sabuco, 
aunque es una edición que no recoge todos los tratados y, por tanto, es incom-
pleta, la llevó a cabo la extinta Editora Nacional en 1981 y corrió a cargo de 
Atilano Martínez Tomé. En la Transición española, la Nueva filosofía de Oliva 
Sabuco contaba con nueve ediciones en las cuales consta ella misma como au-
tora, aunque, como ya hemos dicho, fue en la década anterior cuando se orde-
na en la Biblioteca Nacional de España cambiar la autoría por la de Miguel Sa-
buco. No fue óbice para ello que Felipe  II le concediera la licencia para la 
publicación de la obra a Oliva Sabuco de Nantes y Barrera, después de que su 
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autora le explicara en una carta al propio rey que era una obra escrita por una 
mujer en la que se corregían muchos errores escritos por hombres. La razón del 
cambio de autoría se debe al descubrimiento del testamento de Miguel Sabu-
co, donde afirma ser el autor de la obra publicada por su hija: le había cedido el 
derecho para darle la honra y la fama. J. Marco Hidalgo, registrador de la Pro-
piedad de Alcaraz, se hizo eco de las palabras de Miguel y escribió un artículo 
titulado «Doña Oliva de Sabuco no fue escritora» (1903). El cambio de auto-
ría se llevó a cabo también en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos 
y en la Biblioteca Nacional de Medicina (Waithe, Vintró y Zorita, 2007: 1).

Las editoras y traductoras de la edición en inglés afirman: «después de 
descubrir unos cien documentos relacionados con la familia Sabuco, así como 
numerosas pistas textuales sobre el sexo del autor, hemos concluido que la 
reclamación testamentaria del padre era infundada» (Waithe, Colomer Vin-
tró y Zorita, 2007: 1). Estudios de la obra sabuquiana en el contexto español, 
entre quienes destacan Milagros Rivera y José Biedma, habían defendido po-
siciones que podrían haber inspirado la tesis defendida por las editoras en 
lengua inglesa acerca de «las pistas textuales sobre el sexo del autor»: la ex-
cepcional ausencia de misoginia (Rivera Garretas, 1997: 135) y el punto de vista 
de la escritura de la obra (Biedma, 2006: 15) son las ideas que sostienen la te-
sis compartida de que el sujeto de la Nueva filosofía es un sujeto mujer.

Entre las investigaciones de archivo hay que señalar la realizada por el pro-
fesor de Filosofía albacetense Ricardo González, quien encontró un docu-
mento privado firmado por Oliva y por su marido, Acacio Buedo, justamente 
cuando la segunda edición se retiró de las librerías en 1588, en el que se afirma-
ba no ser ella la autora de la Nueva filosofía. En el contenido de lo expresado 
en este último documento, destaca que no nombra en ningún momento a 
Miguel Sabuco (González, 2008). En la última investigación de archivo, se 
afirma que la última etapa de su vida Oliva Sabuco la vivió en una pedanía de 
Alcaraz, El Ballesteros, y que se mantenía por lo que le rentaba un rebaño de 
cabras (Valero de la Rosa, 2018): se confirma la genealogía judía de su familia 
y se descubren los conflictos por limpieza de sangre que sufrió a una edad 
muy avanzada, por los que tuvo que pagar para la defensa de un hijo ante los 
tribunales.



[60]	 FILÓSOFAS Y RESISTENCIA. UN PENSAMIENTO DESDE LOS MÁRGENES

En cuanto a la estructura de la obra, como hemos dicho, una parte está 
escrita en castellano y otra parte en latín. En ambos casos se escribe en diálo-
gos —aunque no toda la parte latina— y los contertulios son cuatro varones: 
Antonio, Rodonio, Veronio y un doctor. La estructura de la obra es la siguien-
te: dos cartas introductorias, de obligado cumplimiento por imperativo legal: 
la primera dirigida al rey Felipe II; la segunda al presidente de Castilla y del 
Consejo de Estado. Coloquio del conocimiento de sí mismo. Coloquio en 
que se trata de la compostura del mundo. Coloquio de las cosas que mejora-
rán este mundo y sus repúblicas. Coloquios de los auxilios, o remedios de la 
vera medicina. Vera medicina y vera filosofía, oculta a los antiguos. Y, a conti-
nuación, la parte latina: Dicta brevia circa naturam hominis, medicinae funda-
mentum [los dichos breves sobre la naturaleza del hombre son la raíz de la 
medicina]. Vera philosophia de natura mitorum, hominis et mundi, antiquis 
oculta [la verdadera filosofía sobre la naturaleza de los mitos, del hombre y del 
mundo eran cosas ocultas para los antiguos].

El sentido de las retractaciones posteriores a la publicación de la obra

Negar que Oliva Sabuco fue escritora es una actitud extraña en un registrador 
de la propiedad como Marco Hidalgo, cuando encontró el documento legado 
por su padre, a sabiendas de la sarta de documentos encontrados que se con-
tradicen entre sí o que no constituyen prueba veraz sobre el asunto del que 
hablaren. Ejemplo de ello lo tenemos en la misma época, en algunos docu-
mentos y declaraciones de Miguel de Cervantes que, en una de sus declara-
ciones, afirma una doble mentira: ser «natural de Córdoba e hijo y nieto de 
familiares del Santo Oficio» (Canavaggio, 1987: 143).

El Santo Oficio ocupaba cada vez más un importante lugar en la normati-
va ético-moral que se iba imponiendo. Oliva y Miguel Sabuco conocían cier-
tos hechos como el que el padre de Luis Vives en los años veinte había sido 
llevado a la hoguera por la Inquisición. El poder y el prestigio no eximían de 
que algo así pudiera ocurrir; y dado que la época de Felipe II fue extremada-
mente represora, padre e hija vivieron con miedo.
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Hay prácticamente unanimidad en considerar la influencia del humanista 
Simón Abril en Oliva Sabuco, puesto que este profesor de Gramática ejerció 
en Alcaraz durante el periodo de formación de la autora de la Nueva filosofía, 
máxime teniendo en cuenta que Alcaraz era una ciudad que tenía aproxima-
damente unos 2500 habitantes, lo que sin lugar a dudas posibilitó el contacto 
entre ambos, aunque Oliva no tuviera una educación formal en una institu-
ción educativa, como era normal en aquella época para las niñas y para las 
mujeres. Como el título de la obra de Oliva nos muestra, su filosofía tenía 
como objetivo exponer nuevas ideas sobre la salud humana que no fueron 
conocidas por los grandes filósofos antiguos. De este modo, se puede com-
prender que para sus conocimientos sobre Hipócrates y Galeno fueran deci-
sivas las enseñanzas que podía ofrecer Abril, pero les diferenciaban las posi-
ciones ante la tradición escrita médica y el eco en su obra de las posiciones de 
resistencia frente a la institucionalización de la profesión médica. Atendamos 
a las palabras con las que termina el diálogo «Del conocimiento de sí mis-
mo», la parte más extensa de la obra:

Veronio: De manera [señor Antonio] que, según esta naturaleza del hom-
bre, su salud consiste en el oficio recto, y jugo apto de la nutrición de la raíz prin-
cipal, que es el cerebro, y su enfermedad en lo contrario, y no en la ametría, y si-
metría de los médicos.

Antonio: Así me parece a mí que resulta claramente, y que el aumento, o 
acremento de esta raíz es la salud, y la disminución es la enfermedad. Y este au-
mento o disminución hace la tela pía madre con el jugo, o chilo blando, que ella 
maneja. Ella lo brota arriba, hasta el remolino, para la vegetación de cuero, y es la 
salud. Y ella lo derriba para abajo. Y son las enfermedades. Y si fueres a la ciudad, 
avisad a los médicos, que su medicina está errada en sus fundamentos, porque es 
obra meritoria (Sabuco de Nantes y Barrera, 1981: 249).

A la ciudad se va desde el campo o desde los pueblos, donde estaban las 
sanadoras y las curanderas, y en la ciudad habitaba la emergente clase médica. 
En el siglo xvi la caza de brujas se ejercía con notable virulencia y también 
ocurrió en España. Hay una hipótesis explicativa sobre este fenómeno, defen-
dida por Bárbara Ehrenreich y Deirdre English: la caza de brujas constituye 
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un fenómeno de persecución promovido por las clases dominantes en contra 
de las sanadoras y a favor de la emergente clase médica. A título de ejemplo 
reproducimos un pasaje del Malleus Maleficarum o Martillo de las brujas, ma-
nual de los inquisidores, escrito por dos frailes dominicos con el apoyo del 
papa Inocencio:

Y si alguien preguntara cómo es posible determinar si una enfermedad ha sido 
causada por un hechizo o es consecuencia de un defecto físico natural, responde-
remos que ante todo debe recurrirse al juicio de los médicos […] (Ehrenreich y 
Deirdre, 1988: 20).

La Iglesia sostenía que una mujer que tiene la osadía de curar sin haber 
estudiado debería morir. Pero, como es sabido, las mujeres no tenían la posi-
bilidad de estudiar. Por otra parte, los médicos culpaban a las sanadoras de las 
enfermedades que ellos no sabían curar, explicándolas como hechizos. En 
España las acusaciones y ejecuciones por brujería participaron de esta reali-
dad. En la Diócesis de Toledo, a la que pertenecía Alcaraz, las ejecuciones por 
brujería superaban a las llevadas a cabo por judaísmo. Por ello, Miguel Sabuco 
dejó los documentos que no utilizó en vida para editar la obra a su nombre. 
No le arrebató la autoría a su hija, la protegió ante una posible acusación por 
brujería, porque podía ser una candidata. Y, por ello, Oliva y Acacio Buedo 
escribieron otro documento: como se puede deducir de lo observado, lo im-
portante era la negación de que Oliva era la autora de la exitosa y crítica obra, 
porque la brujería era un delito típicamente femenino.

Referentes polémicos de la crítica filosófico-científica de la Nueva filosofía

En la sociedad del siglo xvi español los matrimonios eran concertados por los 
padres. Con el creciente poder de la clase médica, como consecuencia de su 
institucionalización, el médico de Baeza, Juan Huarte, en su célebre obra Exa-
men de ingenios propuso que los matrimonios pasaran a ser concertados por 
los médicos. En su comprensión científico-médica de la reproducción bioló-
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gica, Huarte se distancia del monoseminalismo aristotélico, así como del car-
diocentrismo, en virtud de la nueva imagen cefalocéntrica que caracteriza a la 
época del Renacimiento, como consecuencia del nuevo descubrimiento, a 
través de las disecciones que se permitieron llevar a cabo: el órgano motor del 
cuerpo humano es el cerebro.

Oliva Sabuco compartía con Juan Huarte la imagen cefalocéntrica del ser 
humano propia de la época, pero se opone veladamente a sus tesis en asuntos 
de alta relevancia: a diferencia del influyente médico de Baeza, traducido a 
todas las lenguas vernáculas de Europa, Oliva sostiene que las mujeres son 
seres inteligentes. Esta tesis es defendida justamente con la misma estructura 
argumentativa que su referente polémico: su defensa va unida a la defensa de 
la igual participación de hombres y de mujeres en la reproducción biológica 
de la especie.

Huarte defiende un biseminalismo a través del cual explica por qué salen 
hijos torpes y aviesos: la razón reside en que en ellos predomina la simiente 
materna. Al contrario, cuando predomina la simiente paterna es cuando exis-
te la posibilidad de que los hijos sean inteligentes; ahora bien, debe ser padres 
de ciudad, porque es negada también la capacidad intelectual a los varones 
del mundo rural. En la explicación de la reproducción biseminal de la especie 
a favor de que las mujeres puedan transmitir la inteligencia, Oliva Sabuco uti-
liza la estrategia de la retractación. Dicha tesis la expone en la parte escrita en 
castellano y la niega en la parte escrita en latín. O, dicho de otro modo, en la 
parte latina se hace aristotélica: las mujeres transmiten la materia y los padres 
transmiten la forma, lo esencial del nuevo ser. Recordemos que en la filosofía 
aristotélica la causa formal predomina sobre la causa material y, por ello, en la 
comprensión monoseminal de la reproducción biológica de la especie aristo-
télica, las mujeres son un mero receptáculo.

Oliva Sabuco en su defensa de la comprensión biseminal de la reproduc-
ción biológica de la especie es un precedente de la genética cromosómica. Y 
sus grandes aciertos no fueron solo en este orden. Hay otro referente polémico 
velado en la Nueva filosofía: Gómez Pereira, el autor de Antoniana Margarita.

El peso específico del aristotelismo sigue teniendo una relevancia que re-
quiere ser señalada: la terminología sabuquiana es aristotélica, si bien resignifi-
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cada, como seguiremos teniendo la ocasión de ver. El cefalocentrismo no es 
exclusivo del cuerpo humano: en la Nueva filosofía es un presupuesto de la de-
fensa de que los animales tienen sentimientos. Para ello utiliza la comprensión 
divisible del alma aristotélica y sostiene que los seres humanos comparten con 
los animales las almas sensitiva y vegetativa. En este momento de la historia, en 
la España del siglo xvi, Gómez Pereira, considerado precursor de Descartes, 
aboga en su obra por un mecanicismo que más tarde defendería el considerado 
padre de la filosofía moderna. Es más, Descartes fue acusado de plagiar al médi-
co español de Medina del Campo, autor de una obra dedicada a sus padres, 
Antonio y Margarita, y en virtud de lo cual lleva el título Antoniana Margarita.

El hecho de que el precedente en nuestra cultura española del mecanicis-
mo cartesiano sea otro referente polémico velado de Oliva Sabuco no signifi-
ca que Benito Jerónimo Feijóo no llevara razón cuando afirma que nuestra 
filósofa se anticipó a Descartes al ubicar el alma racional en la cabeza, dando 
un paso más allá, puesto que no la redujo a la glándula pineal, según la inter-
pretación del pensador ilustrado español (Feijóo, 1997: 69-70). Y si bien se 
utiliza la terminología platónica para explicar que la irascible y la concupisci-
ble pasan por el cerebro, no implica que sostenga las mismas tesis que Platón, 
sino que lo presupone y lo supera al mismo tiempo. Oliva Sabuco era hija de 
su tiempo y los descubrimientos científicos habían avanzado considerable-
mente: la moral medieval se había relajado y las disecciones fueron permiti-
das. Al ser un tipo de investigación que necesitaba del trabajo manual, la difu-
sión de los descubrimientos no solo fue por vía académica, sino también por 
transmisiones orales de los operarios que veían con sus propios ojos los cuer-
pos más allá de su desnudez.

EL PROTOFEMINISMO DE OLIVA SABUCO, PRECEDENTE 
DEL ECOFEMINISMO ILUSTRADO

La Querelle des femmes [Querella de las mujeres], iniciada por Christine de 
Pizan en el siglo xv, se extendió por Europa durante varias centurias, y fue 
una polémica pública en la que, sobre todo, se debatió la capacidad intelectual 



3. La Nueva filosofía necesita el nombre de Oliva Sabuco	 [65]

de las mujeres. Este feminismo se expresa a través del género «memorial de 
agravios», en expresión de Celia Amorós (Amorós, 1997: 56). La Querelle des 
femmes y la lucha de las mujeres por el acceso a la educación tienen como 
columna vertebral la defensa de las aptitudes intelectuales encontradas en el 
sexo femenino, si bien no constituye un alegato universalista como en el gé-
nero vindicación, que más tarde iniciará F. Poulain de la Barre.

En España, la realidad sociopolítica es distinta: la historiadora Mariló Vi-
gil ha puesto de manifiesto que la lucha de las mujeres españolas en el si-
glo xvi no fue tanto por la educación como por salir de la clausura doméstica 
(Vigil, 1986: 17). En la obra de Oliva Sabuco, la defensa de la inteligencia fe-
menina se da de un modo distinto a la de la Querelle: no es una polémica pú-
blica, sino velada y el tema de la educación de las mujeres no forma parte del 
núcleo de su filosofía, sino que el centro del interés se halla en el autocuidado 
y en la salud. Por ello, la capacidad humana que se universaliza es la templan-
za, porque los excesos acarrean males que pueden desembocar en la enferme-
dad y hasta en la muerte. La salud de las mujeres es explícitamente tematizada 
en la Nueva filosofía y se argumenta que los pesares y sufrimientos de estar mal 
casada son causas muy comunes de las enfermedades femeninas. Observe-
mos que, a diferencia de la medicina de la época, no se remite a la matriz 
como «la gran causa», sino que enfatiza factores que no constituyen un des-
tino inexorable, sino que pueden ser transformados.

En la obra de Oliva Sabuco se encuentra un precedente de la crítica a la 
razón androantropocéntrica del ecofeminismo ilustrado de Alicia Puleo (Ro-
mero Pérez, 2023: 275-279): entre las ideas más sobresalientes de esta filiación 
se encuentra la negativa sabuquiana a sacralizar los procesos biológicos de las 
mujeres y utilizarlos para explicar sus males, la universalización de una apti-
tud o capacidad moral como es la templanza y la concepción antiespecista 
encontrada ya en esta autora del Siglo de Oro español, entendido el especis-
mo como «el prejuicio de especie que lleva a no incluir a los animales en la 
consideración moral» (Puleo, 2019: 103).
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OLIVA SABUCO, FILÓSOFA

Oliva Sabuco recibe las enseñanzas de su padre, Miguel Sabuco, y de Pedro Si-
món Abril, y desarrolla una concepción filosófica propia. Se anticipó a Descar-
tes y es un precedente de la genética cromosómica. Juan Huarte es un referente 
polémico velado y se opuso a su biseminalismo misógino y a su propuesta de 
concertar los matrimonios. Por el contrario, defiende la libertad de hombres y 
de mujeres para elegir consorte. Algunas de sus ideas constituyen un preceden-
te del ecofeminismo ilustrado de Alicia Puleo y, de un modo similar, algunos 
intérpretes advierten de una visión ecológica sobre la tierra y la agricultura.

En la Nueva filosofía se expone una concepción del mundo vivo en la que 
se vislumbra una continuidad expresa: el microcosmos forma parte del ma-
crocosmos y entre ellos hay una relación de analogía. No estamos ante una 
visión del mundo vivo teleológica ni mecanicista, sino organicista. La polé-
mica velada con Gómez Pereira y la continuidad de lo humano con el mundo 
animal en su comprensión cefalocéntrica, dota de mayor sentido la concep-
ción del alma como entidad divisible, asumiendo la terminología y la clasifi-
cación aristotélica. En la filosofía sabuquiana no estamos, por tanto, ante un 
antropocentrismo renacentista que sitúe al ser humano en el centro de la 
creación sensu stricto. Podemos decir, por tanto, que nos encontramos ante un 
antropocentrismo débil. La actualidad de la Nueva filosofía no se agota en los 
temas aquí tratados. La amplitud de su proyección ulterior es de una intensi-
dad admirable. El auge y desarrollo de los estudios sobre Oliva Sabuco van in 
crescendo en los ámbitos tanto nacional como internacional.
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Estética de la resistencia de género
Susana Carro Fernández1
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Alexandra Kollontay, una de las grandes voces del socialismo del siglo xx, afir-
mó que la revolución que las mujeres necesitan pasa necesariamente por «la 
transformación de la mentalidad de la mujer, de su estructura interior emo-
cional y sentimental». Necesitamos, pues, otros códigos con los que repre-
sentar nuestros cuerpos, otros conceptos que arrojen luz sobre nuestras emo-
ciones, y también necesitamos referentes culturales pasados y presentes que 
nos ayuden a construir una genealogía para la acción. Por tanto, es preciso 
resistencia conceptual y recuperación genealógica como motor para la acción.

Esta revolución humana no puede ser pospuesta y en su doble tarea de 
resistencia y reconstrucción el arte juega un papel esencial, ya que es el único 
ámbito capaz de proporcionar un nuevo orden de lo simbólico del que las 
mujeres estamos huérfanas. Pero estética y ética son dos disciplinas diferen-
tes, dos aprendizajes distintos e incluso dos modos particulares de asentarse 
y ser en el mundo. Sin embargo, la interacción entre ambas es evidente: la es-
tética dispone las cosas para que las sintamos y la ética para que actuemos.

Por tanto, en este artículo proponemos una estética de la resistencia de 
género como herramienta para desatar emociones y para dotarnos de con-
ceptos críticos frente al patriarcado instalado en nuestra vida cotidiana. Una 
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neración del conocimiento «Las filósofas que (no) están en la historia: violencia, resistencia 
y acción creativa», mcinn-24-PID2023-148424OB-I00, financiado por miciu/aei 
/10.13039/501100011033 y por feder, ue, del que este trabajo también es resultado.
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estética de la resistencia que, a través de estas líneas, cobra la forma de inves-
tigación artística fundada en la perspectiva del conflicto de género. Nuestro 
objetivo será relatar cómo el pensamiento occidental ha ido conceptualizan-
do el cuerpo de las mujeres, cómo lo ha ido cercando con una anatomía polí-
tica destinada a su sometimiento bajo relaciones de poder. Al mismo tiempo, 
evidenciaremos cómo el arte ofrece un nuevo orden de lenguajes, símbolos y 
valores con los que resistir frente a la categorización patriarcal del cuerpo de 
las mujeres: frente al cuerpo femenino como objeto de violencia surgirán las 
obras de Nancy Spero; en oposición al cuerpo convertido en castigo por la 
tradición cristiana encontraremos a Judy Chicago; las artistas de la Woman-
house levantarán su voz contra el cuerpo domesticado de las mujeres; la cons-
trucción del cuerpo enfermo e histérico será respondida por Hannah Wilke y 
Nancy Spero de la mano de Hélène Cixous nos mostrará un cuerpo que habla 
desde una voz anterior al orden patriarcal.

CUERPO CASTIGADO

Ya en los relatos mito-poéticos que constituyen las bases de nuestra civiliza-
ción occidental nos encontramos con el cuerpo de la mujer objeto de violen-
cia. El ciclo de Troya se abre y cierra con dos sacrificios ejecutados a mujeres: 
Ifigenia es sacrificada en Áulide y Polixena en Troya. Es sorprendente que una 
civilización a la que le resultaba ajeno el sacrificio humano abra y cierre sus 
relatos mito-poéticos con rituales en los que el cuerpo del animal objeto de 
sacrificio es sustituido por el de una mujer. Narra Esquilo en Agamenón cómo 
el padre de Ifigenia se dirigía así a los ministros del rito:

Él mismo, hecha ya la deprecación a los dioses, manda a los ministros del sa-
crificio que la levanten en alto como una cabritilla, y con entera resolución la pon-
gan sobre el ara, bien envuelta en sus vestiduras y con el rostro mirando al cielo; 
él también, que con los apretados nudos de una mordaza, detengan en los labios 
de la hermosa víctima la execración que va a lanzar contra los suyos (Esquilo, 
2000: 173).
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Políxena, princesa troyana de la que Aquiles estaba enamorado, encarnará 
el otro cuerpo de mujer sacrificado con el que se cierra el ciclo de Troya. Lle-
vada de la mano hacia lo alto del túmulo como si fuera un escenario Políxena 
será desnudada, asesinada y descuartizada frente a una multitud de guerreros. 
El sacrificio se convierte en ostentación, el asesinato en espectáculo. Al final 
del acto teatral Políxena se desagarra su peplo y muestra su cuerpo desnudo 
hasta la cintura. Con este gesto Políxena propone una muerte viril, es decir, 
morir como un soldado pero Neoptólemo elige cortarle la garganta (según el 
ritual establecido para las mujeres). Al matarla de este modo se niega a intro-
ducirla en la comunidad de guerreros y la reduce al rango de animal de sacri-
ficio, de animal doméstico.

Ella, al conocerlo, habló de esta manera: «De buen grado muero, ¡oh argivos 
que arruinasteis mi patria! nadie toque mi cuerpo, que ofrecerá la hierro mi cerviz 
con ánimo esforzado; pero por los dioses os ruego que no me sujetéis para que 
muera como debe morir una mujer libre, que me avergonzará ante los manes el 
nombre de esclava, siendo reina […] el rey Agamenón ordenó que los jóvenes 
soltasen a la virgen. Ella, al escucharlo, desgarró su peplo desde los hombros has-
ta la cintura, y enseñó su pecho, tan hermoso como el de una estatua, e hincó en 
tierra sus rodillas, y pronunció esta frase muy animosa: «He aquí mi pecho; hié-
relo, ¡oh joven!, si lo deseas; si ha de ser en la garganta prepara la cuchilla» (Eurí-
pides, 1983: 216).

Este punto revela cómo ya para la tradición griega la mujer estaba vincula-
da a la naturaleza a través de la contingencia carnal. Si bien el varón es capaz 
de trascenderla a través de la areté del guerrero o de la vida como ciudadano, 
la mujer carece de ese privilegio debido a un estrecho vínculo entre ella y la 
naturaleza. De dicho vínculo se deriva un singular privilegio: es un cuerpo 
más apto que el del hombre para el ritual del sacrificio.

Llama también la atención que, a pesar de la fuerza distintiva de persona-
jes como Ifigenia o Políxena, su castigo sea más una condena al género que al 
personaje. De su sacrificio se derivan líneas maestras de comportamiento 
para las mujeres de carne y hueso que las reconducen hacia estereotipos más 
controlables y manejables.
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Pero no solo los mortales ejecutan violencia sobre los cuerpos de las mu-
jeres, sino que también los dioses disponen de los cuerpos de las mujeres 
mortales con arbitrariedad y arrogancia. Zeus y Apolo raptan y violan a Per-
séfone, Dafne, Dánae, Antíope… y lo hacen sin señal de culpabilidad, pues, 
ser escogida por un dios, aun contra la propia voluntad, se interpreta como 
privilegio para la mujer elegida. Como afirma Daniele Cerrato en su extraor-
dinario artículo sobre la violencia en el mito, «la agresión queda despojada 
de su atrocidad al hacer posible lo que parecería impensable: que un acto ex-
tremo de violencia pueda ser un beneficio para la víctima» (Ramírez Alma-
zán, 2011: 82).

«El pasado y presente de las mujeres queda inextricablemente entrelaza-
do por la violencia de género» (Nemiroff, 2004: 150). Estas declaraciones 
pertenecen a la artista norteamericana Nancy Spero, quien, entre los años 
1974 y 1976, decidió llevar a cabo una revisión de la historia de la violencia 
sufrida por las mujeres estudiándola a través de la más perversa de sus mani-
festaciones: la tortura.

Spero tardó dos años en completar esta monumental obra constituida por 
un rollo de catorce paneles horizontales de 38 metros de largo. Durante este 
tiempo debió enfrentarse a la paradoja de cómo hacer visible la obscenidad 
de la tortura sin dejar que la obra en sí se volviera obscena. Finalmente, re-
suelve este problema eligiendo el texto no solo como vehículo de transmisión 
del contenido, sino también como recurso estético. Así, por ejemplo, en el 
tercer panel aparece una figura humana confinada dentro de un marco forma-
do por textos, las palabras constituyen la cárcel de personajes recluidos den-
tro de espacios mecanografiados. También las cajas de texto que flotan sobre 
un fondo vacío se convierten en efecto óptico recurrente de esta obra y, sobre 
todo, llaman la atención las vastas extensiones de espacios vacíos. Spero ha 
comparado este papel en blanco que separa y une los fragmentos de texto y 
collage con las pausas en la música; un elemento rítmico esencial. Pero, ade-
más de su valor gráfico, estético y rítmico, el espacio tiene también un valor 
psicológico: expresa el dolor intenso, tanto mental como físico.

Al margen de las propiedades estéticas de la grafía, Spero también utiliza 
la palabra con el fin de comunicar información incluyendo informes, relatos, 
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experiencias. Una explicación explícita (explicit explanation) de los métodos y 
características de la tortura ejercida sobre las mujeres. Explicit explanation, 
palabras estampadas a mano en grandes letras amarillas e inspiradas en los 
comentarios al Apocalipsis de San Juan, la compilación creada en el siglo viii 
por el Beato de Liébana. Las imágenes figurativas y la imaginería visual en 
general son escasas en Torture of Woman, pero también están inspiradas en la 
obra del siglo viii: serpientes, dragones, criaturas aladas y cabecitas desarti-
culadas y boquiabiertas por el horror son los engendros que asoman cuando 
la razón duerme.

Torture of Women o la explicación explícita del infierno que fue para mu-
chas mujeres su propia vida. Algunas eran mujeres cultas que transgredie-
ron los límites de la esfera pública; otras no habían traspasado las puertas de 
su hogar, pero eran hermanas o esposas de activistas políticos. En cualquier 
caso, todas se vieron obligadas a iniciar el viaje nocturno, peligroso e incier-
to de la violencia. Violencia que en el siglo xxi sigue sin requerir más discul-
pa que la diferencia sexual, ni más escenario que el hogar, ni más represión 
que la ejercida por la política sexual. Violencia de género es el nombre que, 
desgraciadamente, sigue convirtiendo a Torture of Women en una crítica de 
actualidad.

EL CUERPO COMO CASTIGO

Pero en esta genealogía conceptual del cuerpo de la mujer hemos de dar una 
vuelta de tuerca más: el momento en que el cuerpo pasa de ser objeto de cas-
tigo a castigo en sí mismo. Cuando el cuerpo se convierte en castigo, habla-
mos de mujer en la tradición judeocristiana. Según dicha tradición la mujer 
peca y la sanción, la pena impuesta, es un cuerpo obligado a transformarse 
dramáticamente durante el proceso de gestación y a romperse, abrirse dolo-
rosamente en el momento del parto.

Multiplicaré tus sufrimientos en los embarazos. Con dolor darás a luz a tus 
hijos, necesitarás de tu marido y él te dominará (Génesis 3:17-19).
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La literatura cristiana mantendrá el sentimiento no solo de desprecio ha-
cia el cuerpo castigado de la mujer, sino que llegará a predicar de él el asco. 
Así, San Agustín subrayará este horror ante los órganos sexuales femeninos: 
Inter foeces et urinam nascimur. A juicio de la filósofa francesa Simone de 
Beauvoir, la repugnancia del cristianismo ante el cuerpo femenino es tal que 
«consiente en consagrar a su Dios a una muerte ignominiosa, pero le evita la 
mancha del nacimiento» (Beauvoir, 1987, I: 13). Consecuencia: en los Conci-
lios de Éfeso y Letrán se afirmará el nacimiento virginal de Cristo.

A partir del momento en que el cuerpo de la mujer es capaz de engendrar, 
surge una señal inequívoca de su impureza: el flujo menstrual. La repugnan-
cia que suscita no es similar a la de la sangre en general pues esta última no 
comparte los poderes maléficos que se le atribuyen a la primera. La antigua 
ley manda a la madre que da a luz un varón, evitar entrar al templo durante 
cuarenta días y si da a luz una niña el tiempo se duplica por la sangre mens-
trual, la cual acompaña el nacimiento y es considerada una extensión de la 
impureza.

El rojo fluir encarna la esencia de la feminidad, es decir, la carnalidad, la 
pura fisicidad opuesta a cualquier trascendencia. Es cierto que en el cristianis-
mo el cuerpo del varón es también cárcel del alma y todas las ligaduras carna-
les, en general, son malas. Pero al varón siempre le quedará el libre albedrío 
para superar la abyección carnal y moral de la que vive presa la mujer. El cuer-
po es castigo solo en la mujer y, como cualquier otra penitencia, imposibilita 
conciencia y libertad.

Uno de los grandes desafíos del feminismo fue y continúa siendo la lucha 
contra los prejuicios que, a través de sutiles mecanismos de control social, 
propician una visión degradada del cuerpo de las mujeres, de sus flujos y 
órganos sexuales aún leídos como condena. Y no hay mejor medida para 
poner fin a un mito, para desvelar la construcción cultural de nuestra mirada, 
que exponerlo abiertamente. Esto es lo que se propuso Judy Chicago cuan-
do en 1971 realizó Red Flag , una fotolitografía en la que ella misma aparece 
representada, de cintura para abajo, quitándose un tampón manchado. Deci-
dida a abandonar el mito de la impureza de la menstruación, presentó abier-
tamente lo estigmatizado y oculto, transformó en protagonista a lo prohibi-
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do de la representación occidental —en este caso la regla— y asestó un duro 
golpe al modernismo estético.

Esta fórmula es la que Chicago repite en otra obra de la misma época: 
Menstruation Bathroom. En la instalación, realizada en el año 1972, representó 
un baño de un blanco inmaculado, impoluto, absolutamente higienizado y al 
que únicamente se accedía mirando a través de un fino velo de gasa. Al lado 
del inodoro había una estantería llena de compresas, tampones y diversos 
productos con los que, en palabras de Chicago, «nuestra cultura limpia la 
menstruación» (Broude y Garrard, 1994: 45). Todo representa un esfuerzo 
por ocultar esa hemorragia que, tradicionalmente, ha sido considerada fruto 
de oscuras alquimias interiores. Judy Chicago renuncia a esta imposición y, 
como ella misma recuerda, coloca bajo la estantería «un cubo de basura lleno 
de signos inequívocos de nuestro carácter animal: compresas y tampones 
manchados de sangre menstrual» (Broude y Garrard, 1994: 48).

Cuarenta y tres años después de Red Flag la artista Mar Cejas y el colectivo 
Sangre Menstrual continúan con la labor política de desenmascarar el tabú de 
la sangre menstrual y con la labor estética de ensanchar las fronteras de la re-
presentación hacia unos límites desconocidos. Hace apenas unos meses las 
integrantes del colectivo se pasearon por el barrio de Malasaña con los panta-
lones manchados de sangre. Objetivo: visibilizar la regla para así visibilizar el 
cuerpo de la mujer como espacio político. El tabú de la sangre menstrual sería 
una prueba más de cómo la microfísica del poder subordina los cuerpos de las 
mujeres a minuciosos dispositivos y disciplinas que los sitian, condicionan e 
imponen unos significados ideológicos.

Habrá quienes al finalizar esta exposición sonrían con ironía mientras pre-
guntan si podemos elevar la imagen de la regla a la categoría de arte. Pero más 
allá de estos «dilemas estéticos», las artistas aquí convocadas reflexionan so-
bre el cuerpo como espacio político. Pues hay política en una Historia del arte 
en la que, como decía John Berger, los hombres miran a las mujeres y las mu-
jeres se contemplan a sí mismas mientras son miradas. Gracias a las artistas, el 
cuerpo femenino será contemplado por los ojos de las mujeres narrando lo 
inefable y mostrando lo nunca mostrado: la sangre de la regla no es azul, sino 
roja y mancha.
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CUERPO DOMESTICADO

Pero, como leíamos en el texto del Génesis, la pena impuesta a Eva y, por ex-
tensión, a las mujeres, no solo es el cuerpo entendido como castigo, sino tam-
bién el sometimiento de su vida a la del varón. Si esto último se plantea como 
imposición de un castigo, entonces no debemos esperar que la vida de la mu-
jer sea gratificante, sino tan solo purgativa: la vida como expiación.

Y ¿cómo se justifica dicho sometimiento? Porque el hombre es la principal 
víctima de las pasiones que gobiernan lo femenino y deberá protegerse repri-
miendo el natural ímpetu de las mujeres. El varón aspira a la luz, al sol, pero 
bajo él hay un abismo oscuro, una caverna cálida y profunda dispuesta a apre-
sarlo. La caverna es el cuerpo de la mujer que arrastra al hombre hacia las ti-
nieblas. «El hombre es la cabeza de la mujer, del mismo modo que Cristo es 
la cabeza del hombre»: la sentencia de Tomás de Aquino en la Summa Theo-
logica representa con meridiana claridad el modo en que la tradición judeo-
cristiana resuelve la dicotomía entre razón-deseo. El varón se erigirá, pues, en 
soberano de la razón y someterá las pulsiones del género femenino. ¿Cómo? 
Domesticándolo. Si por doméstico se entiende lo perteneciente o relativo a la 
casa u hogar, está claro que lo femenino ha de recluirse a esa misma esfera.

La justificación última de esta reclusión de la mujer en el ámbito de lo 
doméstico vendrá dada por la filosofía de Jean Jacques Rousseau. El filósofo 
por antonomasia de la igualdad no predicó la igualdad entre hombres y muje-
res argumentando que ellas están llamadas a buscar el bien particular de los 
suyos y, por tanto, esa las inhabilita para buscar el interés general de la pobla-
ción. Las mujeres sí han de ser ilustradas, pero con un objetivo completamen-
te diferente al de los varones: convertirse en esposas virtuosa y madres sacri-
ficadas. De esta manera, Rousseau se convierte en el padre de la pedagogía de 
la subordinación de la mujer (Subirats, 1994: 3), título que consideramos bien 
merecido a la luz del siguiente comentario:

Las mujeres deben aprender muchas cosas, pero solo las que conviene que 
sepan […]. Dad sin escrúpulos una educación de mujer a las mujeres, procurad 
que amen las labores de su sexo, que sean modestas, que sepan guardar y gober-
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nar su casa. […] Las impetuosidades deben ser aplacadas puesto que son la causa 
de muchos vicios propios de las mujeres. No debéis consentir que no conozcan el 
freno durante un solo instante de su vida. Acostumbradlas a que se vean inte-
rrumpidas en sus juegos y a que se las llame para otras ocupaciones sin que mur-
muren (Rousseau, 1964: 423).

El llamado arte feminista decide traspasar las fronteras del hogar para na-
rrar la relación asimétrica de poder que allí encuentra. En el año 1972 la artista 
norteamericana Sandy Orgel realiza la instalación Linen Closet. Un maniquí 
con el cuerpo segmentado por las baldas de los estantes y los cajones aparece 
confinado en el interior del armario junto con pulcras toallas y sábanas per-
fectamente planchadas. El maniquí blanco y desnudo, casi camuflado entre el 
ajuar, sugiere el sometimiento de la mujer a la inmanencia, en este caso, al 
cuidado de la casa y la prole. Pero el maniquí avanza desde el interior del ar-
mario y adelanta su pierna derecha fuera del mismo: ¿conseguirá la mujer li-
berarse de esta situación? Cuarenta años después muchas mujeres se han 
convertido en seres extenuados por el peso de una doble jornada laboral y 
con sentimiento de culpabilidad por no atender bien ni el ámbito tradicional-
mente asignado ni el recientemente conquistado.

A principios de los sesenta la artista catalana Eulalia Valldosera crea un 
grupo de obras tituladas Apariencias en las que utiliza la proyección de luces 
y sombras como elemento fundamental para hablar de nuestro entorno más 
privado. En Mujer-semilla utilizó tres proyectores de diapositivas, libros y en-
vases de productos de limpieza; materiales pobres y significados directos: la 
mujer definida desde el entorno doméstico. Una vuelta de tuerca más al Mito 
de la Caverna platónico, donde la doxa, la opinión, cae dentro del ámbito de 
lo doméstico, donde la mujer es definida como-ser-en-su-casa.

La Historia narra y las cifras verifican que la repatriación de las mujeres al 
ámbito doméstico es una constante en épocas de crisis. Para fomentar el regre-
so al hogar no es necesario obstaculizar por ley el acceso de las mujeres a la 
vida pública. Como ya dijo el antropólogo francés Lévi-Strauss, basta urdir 
mecanismos disuasorios que la dificulten. Basten como ejemplos noticias de 
actualidad: desaparecen las políticas de conciliación, se reduce el presupuesto 
para la ley de dependencia, se discrimina en salario por razón de género y se 
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feminiza el trabajo precario —de cada diez trabajos precarios, siete son para 
mujeres—, la jornada laboral de una mujer se paga un diecisiete por ciento 
menos, solo un tres por ciento de las mujeres ocupan cargos directivos en 
grandes empresas, el reparto equitativo de las tareas domésticas solo se consi-
gue cuando las mujeres trabajan fuera de casa y los hombres no trabajan…

CUERPO ENFERMO

Cuando el animal doméstico no lame la mano de su amo entonces es porque 
está enfermo. La no aceptación de la domesticidad como esencia de lo feme-
nino se convierte en patología y se le da un nombre: histeria. Concepto que 
construyó la Europa del siglo xix pero que envasará y comercializará la Nor-
teamérica de los años cincuenta… Ansiolíticos, hipnosedantes, antidepresi-
vos y antipsicóticos para curar el malestar emocional de las mujeres, el mal sin 
nombre pero, aunque así invisibilizado, dotado de una causa gracias a las in-
vestigaciones de Betty Friedan: la mística de la femineidad.

Heterodesignación, falta de autoestima, depresión, el cuerpo afectado por 
los trastornos alimentarios y por las consecuencias de la cirugía estética…, en 
definitiva, el cuerpo como objeto listo para la seducción. Mostremos ese 
cuerpo hermoso y hagamos ver cómo el ritual de la belleza implica objetuali-
zación, cosificación, cicatriz: eso pretendía Hanna Wilke cuando comenzó a 
fotografiarse posando desnuda, sensual y frívola. En 1974 Wilke realiza S.O.S. 
Serie de estrellificación de objetos y la representación reiterada, explícita e hiper-
bólica de su cuerpo construido discursivamente conduce a la denuncia de la 
tecnología política del cuerpo acuñada por Foucault. La enfermedad radica 
en el sistema que enferma a las mujeres, sus mentes y sus cuerpos.

En el Principado de Asturias cuatro de cada diez mujeres consumen an-
siolíticos e hipnosedantes, unos valores muy por encima de la media nacio-
nal. Una vez más el cuerpo enfermo de la mujer, lesiones de vida creadas por 
la sociedad patriarcal. La antropología médica ha acuñado el término lesiones 
de vida (Finkler, 1994) a los padecimientos físicos que las realidades de géne-
ro imprimen en los cuerpos de las mujeres y que, no siendo enfermedades en 
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sentido estricto, sí son la causa de numerosos cuadros de ansiedad y depresio-
nes de baja intensidad. La consecuencia inmediata será la medicalización del 
malestar emocional de las mujeres constatada en informes de salud pública 
que, gracias a los análisis de género, verifican una mayor prescripción y con-
sumo de fármacos psicotrópicos en mujeres que en hombres.

Para denunciarlo el Colectivo Offmothers presentó en el año 2019 una ins-
talación site-specific en la que se reproducía una tienda de campaña familiar, 
de finales de los setenta, asentada sobre una parcela de camping. En la escena 
no había sujetos sino solo objetos y sonidos que nos hablan de la presencia de 
una mujer a la que reconocemos por sus acciones domésticas en torno a la 
tienda. También hay sonidos de ocio, pero no corresponden a ella sino a quie-
nes la rodean. Las mujeres condicionan sus vidas bajo una ética malentendida 
de los cuidados, pues si no hay autocuidado solo existe el sacrificio y la ciencia 
médica que receta media pastilla y dosis mínimas para dormir, para no estre-
sarse, para no perder el control, para estar en todo y ser todo: madre, oficinis-
ta, cocinera, señora de la limpieza, educadora, mujer emprendedora, pero 
también cuidadora y dispuesta a aplazar cualquier proyecto personal… inclu-
so en aras del ocio ajeno.

CUERPO COMO INSURRECCIÓN

Si bien el poder patriarcal construye al sujeto femenino a través de la subordi-
nación de su cuerpo, ese mismo poder habilita posibilidades de resistencia y 
deconstrucción. Pero ¿cuáles son los resquicios del poder desde los que resis-
tir, crear y transformar? ¿Quiénes han estado siempre al margen de la lógica 
patriarcal y en la frontera de lo racional?: las mujeres, sus sentimientos, sus 
modos de vida, su cuerpo y el lenguaje que de él emana. Para Hélène Cixous, 
la escritura femenina será el lugar de marginalidad sobre el que construir la 
subversión; es decir, el vehículo para la exploración de lo extraño, lo ajeno a lo 
Mismo, el lugar del que surgirán otras escrituras, otras formas de leer, de 
nombrar y entender los textos (Cixous, 1995: 101). Con Cixous, la écriture fé-
minine se convierte en sinónimo del poder subversivo de lo irracional, lo ima-
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ginario, lo poético e indiferenciado. La escritura será «el cuerpo articulado al 
máximo», escribir de y por el cuerpo se transforma en la máxima de la estética 
de Cixous: una estética a la búsqueda de un tiempo anterior al nombrar, a la 
sintaxis, al orden simbólico y a la superación del tejido gramatical.

Estas ideas serán recogidas con gran precisión por la artista Carol Schnee-
mann en la performance Interior Scroll (1975). Situada de pie entre el público 
de una galería de arte Schneemann se fue quitando poco a poco las vendas 
que cubrían su cuerpo hasta quedar desnuda sobre una plataforma. A conti-
nuación y de modo gradual fue extrayendo de su vagina un rollo hecho de 
papeles doblados y prensados. Asumiendo una serie de poses, desde torpes a 
acrobáticas, Schneemann fue leyendo el texto impreso en el rollo. A modo de 
texto sagrado, el rollo interior de Schneemann contenía la proclamación de un 
tiempo más allá del control patriarcal y misógino del cuerpo de la mujer.

En la década de los ochenta y de la mano de Nancy Spero las tesis de 
Cixous aparecen de nuevo en el ámbito del arte. comienza a partir de 1983 The 
First Language (1983) será el título de la pieza en la que cuerpos de mujeres 
mitológicas y reales danzan, saltan, caen, se abalanzan, se encogen, retroce-
den y mueven a lo largo de cincuenta y siete metros de lienzo. La danza sin 
restricciones como metáfora del cuerpo femenino como activador de la resis-
tencia.

Al igual que las danzarinas de The First Language y también como Políxena 
las militantes de Femen muestran su pecho desnudo. Su Manifiesto dice así: 
«En el principio era el cuerpo […] la alegría de su ligereza y libertad». El 
Génesis afirmaba que en el principio fue el Verbo, el logos, la palabra que 
arrebató la voz del cuerpo de las mujeres imponiéndole unos sueños que no 
eran suyos. Pero ahora somos las mujeres quienes recuperamos la voz de 
nuestros cuerpos para así descubrir un lenguaje nuevo e insurrecto, un len-
guaje infinitamente expresivo, anterior al orden patriarcal del género. Somos 
herederas de la Womanhouse y del proyecto de Judy Chicago, herederas de la 
habitación propia de Virginia Wolff y también de Eva Hesse mientras daba un 
paso adelante afirmando «tengo derecho a defender mi proyecto artístico». 
Somos herederas de Clarice Lispector mientras recita en sus versos «Mi 
nombre es yo», somos las Redstockings llamando hermanas al resto de las 
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mujeres y Hanna Wilke izando la bandera de la belleza como instrumento de 
subversión. Somos una genealogía haciéndose eco del conjuro Witch: «El 
tiempo de las pequeñas batallas individuales ha pasado. Pasa la palabra, her-
mana» (Witch, 2013: 59).
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La ética animal anticapacitista de Sunaura Taylor: 
conocimiento situado desde la expresión artística
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INTRODUCCIÓN: LA PERSPECTIVA ANTICAPACITISTA Y ANTIESPECISTA 
DE SUNAURA TAYLOR

Sunaura Taylor es una académica, escritora, artista y activista estadounidense 
en cuya obra escrita y pictórica ha explorado el antiespecismo y el anticapaci-
tismo, esto es, las teorías y movimientos contra la opresión de los animales no 
humanos y de las personas discapacitadas, respectivamente. En el ámbito de 
la filosofía, su ensayo más conocido fue publicado en 2017 bajo el título Beasts 
of Burden: Animal and Disability Liberation (Crip. Liberación animal y libera-
ción disca [2021]),2 donde establece las bases de la intersección entre la discri-
minación por especie y por discapacidad. Recientemente ha trabajado la no-
ción de «ecología discapacitada» en Disabled Ecologies: Lessons from a 
Wounded Desert (2024a). A lo largo de estas páginas me centraré en sus tesis 
sobre teoría crip3 y ética animal y en cómo estas entroncan directamente con 

1  Doctora en Investigaciones Humanísticas y miembro del proyecto de generación del co-
nocimiento «Las filósofas que (no) están en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», 
mcinn-24-PID2023-148424OB-I00, financiado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por 
feder, ue, del que este trabajo también es resultado.

2  En adelante citaré la traducción al español de esta obra.
3  Crip es un término anglosajón que significa, despectivamente, «lisiada» o «tullida». Sin em-

bargo, los movimientos discapacitados y anticapacitistas han resignificado la palabra, transformándo-
la en el nombre de la denominada teoría crip, traducida en ocasiones como teoría tullida.
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varias de sus pinturas, dibujos e impresiones digitales, en las que retrata for-
mas corporales animales y humanas discapacitadas.

A lo largo de Crip (2021), Sunaura Taylor no se limita a establecer parale-
lismos entre las discriminaciones por especie y discapacidad, sino que da un 
paso más allá: sostiene que el especismo y el capacitismo son opresiones que 
se interconstituyen. Por una parte, la filósofa defiende cómo el capacitismo 
tiene que ver, en muchos casos, con la animalización desde la que son leídos, 
de manera negativa, los cuerpos y mentes que se salen de la normatividad. En 
el plano corporal, ella misma relata haber sido comparada con especies no 
humanas por su forma de moverse (186, 197-200), y también critica cómo, en 
las ferias de los siglos xix y xx, la exposición de ciertos animales se entremez-
claba con espectáculos de personas discapacitadas y a menudo racializadas, 
cuyos cuerpos eran exhibidos como «monstruosos» (200-201). Tal fue el 
caso de Julia Pastrana, una mujer indígena nacida en 1834 en México, conoci-
da como «la mujer más fea del mundo», «la mujer simio» o «la mujer oso» 
por tener hipertricosis, una condición que provoca que el cuerpo, e incluso el 
rostro, estén cubiertos de vello. Pastrana fue expuesta en circos por su propio 
marido; al fallecer como consecuencia de un parto complicado, y también su 
bebé, ambos fueron embalsamados y vendidos solo para seguir siendo obser-
vados como curiosidades (201-203).

El plano intelectual ha sido uno de los principales espacios en los que el 
especismo y el capacitismo han confluido. Una de las razones más habituales 
que se han empleado para defender posiciones antropocentristas consiste en 
la apelación al estatus especial de los seres humanos con respecto al resto de 
los animales por ser racionales, inteligentes e, incluso, por tener lenguaje. Estas 
premisas asumen que la capacidad de lenguaje es sinónimo de superioridad 
intelectual, pero también que el lenguaje verbal humano es la única forma de 
comunicación que existe o, como mínimo, la más sofisticada. Taylor señala:

Se debe combatir esa asociación entre animales y deficiencia cognitiva, no solo 
porque muchas especies exhiben signos de inteligencia humana, y porque las men-
tes de los animales son complejas por sí mismas […], sino porque la capacidad in-
telectual no debería determinar la valía ni la protección que se les garantiza (153).
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Esta idea se ha empleado para denunciar el especismo esgrimiendo que, si 
consideramos que los animales no merecen consideración moral por carecer 
de lenguaje o de ciertas capacidades cognitivas, entonces deberíamos, por co-
herencia, pensar lo mismo de aquellos seres humanos que no cumplen con 
estos estándares. La intención del argumento es evidenciar lo inaceptable que 
sería menospreciar a los seres humanos en función de sus capacidades y, así, 
defender que no deberíamos discriminar a los animales por estos motivos. Sin 
embargo, la realidad es que muchos seres humanos sí que sufren situaciones de 
opresión más o menos explícita y más o menos intencional cuando no satisfa-
cen los criterios de la normatividad lingüística, intelectual y/o cognitiva huma-
na. En este sentido, Taylor (140-163) advierte de que este argumento, aunque 
se emplee para defender el antiespecismo, debe ser utilizado con cuidado y con 
conciencia de la problematicidad potencialmente capacitista que encierra.

La parte más original de la tesis de Taylor aparece en la dirección contra-
ria. Resulta intuitivo pensar que el capacitismo es, de algún modo, especista, 
ya que la dicotomía humano/no humano ha afectado históricamente a quie-
nes no han gozado del estatus de persona plena, como las mujeres, las perso-
nas racializadas o las discapacitadas. Sin embargo, Taylor añade que todo es-
pecismo es también un tipo de capacitismo. Este aparece de dos maneras: una 
más obvia, que se materializa en los animales discapacitados, y otra más sutil, 
que padecen todos los animales. Esto último tiene que ver con el valor que se 
otorga a las capacidades en el paradigma antropocéntrico: cuando un animal 
es considerado inferior por no tener habla o por carecer de ciertos procesos 
cognitivos no está simplemente siendo oprimido por motivos de especie, 
sino de capacidad. Lo mismo sucede cuando se otorga un estatus superior a 
ciertos cuerpos por sus capacidades de movilidad o de motricidad fina, que 
muchos humanos y no humanos no poseen. Estas vidas y experiencias son 
consideradas menos útiles y valiosas, con lo que «el cuerpo no discapacitado 
que el capacitismo perpetúa y al que da privilegios no solo es un cuerpo no 
discapacitado, sino un cuerpo humano» (102), particularmente uno sano, ca-
pacitado, erguido y productivo.

Taylor también teoriza sobre los animales propiamente discapacitados y 
denuncia que, cuando se estudia su comportamiento, el foco suele centrarse 
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en sus aparentes insuficiencias y en cómo estas afectan a sus dinámicas diarias 
y a sus interrelaciones con sus pares (71-78). No se profundiza, sin embargo, 
en los elementos valiosos que pueden estar aportando esos animales al grupo 
con el que conviven, ni de qué maneras sus vidas pueden estar siendo tan 
plenas como la de sus iguales (121-123). Una perspectiva centrada en las dife-
rencias y carencias de ciertos animales es también antropocéntrica porque 
asume que la carga simbólica de la discapacidad, que, en tanto concepto, es 
una construcción social humana, se reproduce igualmente entre los animales 
no humanos, cuando tal vez estos sí perciben contrastes entre ellos, pero no 
les asignan un significado concreto o negativo.

Sunaura Taylor no solo aporta, como académica, una perspectiva intersec-
cional dentro del ámbito filosófico, sino que es además una pensadora y artis-
ta que se mueve en la liminalidad de los espacios eidéticos y materiales. Su 
propia obra escrita entremezcla una teoría antiespecista sólidamente argu-
mentada con pasajes de vivencias personales que, lejos de empobrecer su 
mensaje, lo enriquecen y completan. De esta manera, desafía los discursos 
hegemónicos de la ética animal que privilegian la racionalidad por encima de 
cualquier otro elemento para la defensa de los animales. Mientras que algu-
nas autoras como Carol J. Adams (2016; 2018; 2024) o Josephine Donovan 
(1990; 1996; 2006) han desmontado la dicotomía razón/emoción a través de 
sus propuestas feministas y de cuidado hacia los animales, Taylor lo hace des-
de dos frentes diferentes que merece la pena explorar: su conocimiento situa-
do y su creación artística.

EL CUERPO DISIDENTE COMO CONOCIMIENTO SITUADO 
EN LA ÉTICA ANIMAL

En la filosofía en general y en el ámbito de la ética animal en particular se ha 
tratado de huir de cualquier atisbo de subjetividad con la intención de dotar a 
las teorías de una universalidad incuestionable. En el caso concreto del anties-
pecismo, autores como Peter Singer (2018) o Tom Regan (2016) han tratado 
de sostener sus tesis únicamente desde la argumentación racional para evitar 
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objeciones contra el sentimentalismo que a menudo se atribuye a quienes 
defienden a los animales, que pueden ser criticados por sentir una afinidad 
afectiva y parcial, pero no fundamentada, hacia ellos. En este sentido, han ten-
dido más hacia el racionalismo que hacia la racionalidad, dado que han ensal-
zado la razón como única fuente válida de conocimiento y argumentación fi-
losófica. Sin embargo, autoras como Carol J. Adams (2018, 63) han defendido 
que el sentimentalismo, que podría ser la contraparte equivalente del raciona-
lismo al consistir en una apelación exclusiva a la emocionalidad, no debe con-
fundirse con el sentimiento y la empatía, cualidades que pueden suponer un 
acercamiento válido a la preocupación por el sufrimiento de los animales y 
que, además, son indisociables, y no necesariamente enemigas, de la razón.

Taylor desafía el racionalismo utilizando como fortaleza el discurso de su 
propio conocimiento situado (Haraway, 1995), esto es, un conocimiento mar-
cado por su propia subjetividad, creado desde ese lugar concreto y positiva-
mente parcial, y no desde la ficticia imparcialidad y objetividad que pretende 
originarse en una inalcanzable ninguna parte. Al inicio de Crip, Taylor (2021: 
23-26) cuenta abiertamente cómo su conciencia del sufrimiento de los anima-
les comenzó con una experiencia personal: encontrarse de pequeña con ca-
miones llenos de gallinas hacinadas. Este episodio constituye la apertura de 
su ensayo filosófico, en el que también aporta argumentos y datos históricos 
y científicos para sustentar su posición, pero no por ello prescinde de su pun-
to de vista experiencial.

El locus desde el cual escribe y crea se traslada también a sus vivencias 
corporales como persona discapacitada físicamente desde el nacimiento. La 
comprensión de su propia discapacidad, al igual que su comprensión del su-
frimiento animal, dista mucho de ser puramente teórica: se produce en la in-
fancia en el momento en el que al relacionarse con otras niñas lo hace como 
sujeto abyecto a ojos de sus alteridades «capacitadas». Su postura corporal 
encorvada, en lugar de erguida, la forma de sus brazos y sus manos y su mane-
ra de andar han sido fruto, a lo largo de su vida, de comparaciones malinten-
cionadas con animales como los monos, los pollos o los pingüinos (199). Así, 
la epistemología de Taylor es situada pero también relacional, pues se basa en 
la comprensión de las experiencias ajenas desde las propias, en las denomina-
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das «relaciones en segunda persona», de modo que su conocimiento no es 
atomísticamente individualista, sino que depende del conocimiento de otros 
sujetos (véase Adams, 2018: 145; Baier, 1985: 74-92; Code, 1991: 80-87). Este 
conocimiento relacional o en segunda persona se da, en el caso de Taylor, 
para bien y para mal, ya que su pensamiento crítico y su activismo surgen de 
ciertas interacciones dañinas: presenciando el sufrimiento animal desarrolla 
empatía y conciencia antiespecista, y siendo degradada por sus pares desarro-
lla una conciencia anticapacitista.

Partiendo de estas ideas, resulta difícil creer que Taylor hubiese escrito la 
misma obra y hubiese creado las mismas piezas desde una posición epistemo-
lógica distinta. Esto no significa que desde fuera de una opresión concreta sea 
imposible teorizar sobre ella y, es más, a menudo distintas teorías y acciones 
de resistencia van de la mano y se apoyan entre sí porque comparten focos 
comunes de opresión. Sin embargo, la producción académica y artística de 
Taylor pone de relieve que la subjetividad encarnada puede dar lugar a contri-
buciones de conocimiento tan válidas como aquellas que se erigen como pu-
ramente objetivas e, incluso, pueden llegar a ser más profundas y sofisticadas 
en algunos aspectos.

Como otras filósofas, Taylor (2021: 164) reconoce que la sintiencia es el 
parámetro fundamental mediante el cual podemos defender que los animales 
merecen consideración moral —aunque reclama, asimismo, la necesidad de 
una respuesta ética para los seres no sintientes, bióticos y abióticos, de la natu-
raleza—. Así, no deja de lado la tesis clave de la mayoría de las corrientes del 
antiespecismo —si no todas—, que se basa, de hecho, en la evidencia científi-
ca de que los animales no humanos son susceptibles de sentir dolor y sufri-
miento o placer y disfrute porque tienen sistema nervioso central, muestran 
actitudes y manifestaciones físicas que encajan con el dolor y el placer y, por 
razones evolutivas, han necesitado la capacidad de sintiencia para sobrevivir 
(Low y otros, 2012; Francione, 2013; Singer, 2018). Aun valiéndose de una ar-
gumentación racional basada en la evidencia científica, este no es su punto de 
partida. Taylor elige desarrollar su defensa antiespecista desde el anticapacitis-
mo, ambas resistencias que primero surgen en su corporalidad y en su conoci-
miento situado para solo después convertirse en una teoría filosófica. Llegar a 
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entender que el capacitismo y el especismo pueden ser, en ciertos puntos, el 
mismo tipo de opresión no habría sido posible ni sin el impacto de esas prime-
ras gallinas que vio de niña, maltratadas y discapacitados por la industria cár-
nica, ni sin haber sentido en su propia piel la animalización como insulto.

El conocimiento situado de Taylor la posiciona, asimismo, en un espacio 
lúcido para discutir y teorizar sobre la noción del sufrimiento, que ella invita 
a repensar desde la diversidad de las experiencias discapacitadas. A través de 
una conversación con Peter Singer tanto en su obra escrita como en un en-
cuentro personal que relata en Crip (2021: 231-275), la filósofa cuestiona 
cómo, desde la normatividad, es fácil confundir lo enfermo, lo discapacitado 
y lo sufriente.4 Los animales no humanos padecen condiciones tortuosas en 
las granjas, en la experimentación científica y en la naturaleza, donde se ex-
ponen a depredación, hambre y desastres, y las industrias cárnica y científica 
los enferman y discapacitan de maneras dolorosas y cruentas. En estos casos, 
estamos ante un sufrimiento extremo. Del mismo modo, numerosas dolen-
cias, en comorbilidad o no con determinadas discapacidades, ocasionan su-
frimiento a muchos seres humanos. Ahora bien, existen diversos cuerpos 
discapacitados, humanos y no humanos, cuyas vidas pueden tener más ele-
mentos positivos que negativos, esto es, cuyas vidas merecen la pena ser vi-
vidas. Asumir que todas las personas discapacitadas desearían tomar una 
píldora, como sugiere Singer (251), para «curarse» de su condición, perpe-
túa el discurso capacitista desde un lugar epistémico sesgado y condescen-
diente que, aunque admite la validez de la existencia de los sujetos no nor-
mativos, los sigue relegando al espacio de lo abyecto a través de un 
paternalismo subrepticio.

4  La discapacidad y la normalidad como constructos empiezan a fraguarse en Estados 
Unidos en el siglo xix en función de diversos factores sociopolíticos, económicos, culturales 
y religiosos. En el siglo xx surge el modelo médico de la discapacidad y, con él, la equiparación 
de lo patológico a lo discapacitado, que contribuye a la medicalización de determinados cuer-
pos considerados «enfermos» o «anormales», que requerirían una cura (Taylor, 2021: 35-
63). La construcción social del cuerpo enfermo/discapacitado asienta, así, la confusión entre 
«conceptos como la salud, la normalidad, y la independencia con aptitud evolutiva o compa-
tibilidad ecológica» (125).
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En definitiva, Sunaura Taylor consigue crear una pieza filosófica coheren-
te y fundamentada aun sin partir del pensamiento racional, sino de su intui-
ción infantil, que rechazó la violencia más allá de la especie, y de su experien-
cia como sujeto animalizado por habitar una corporalidad diferente. La 
relevancia y pertinencia de su obra han sido logradas gracias a, y no a pesar de, 
su experiencia corporeizada. La pensadora es un exponente de la importancia 
del conocimiento situado en filosofía y en ética animal en particular. Por un 
lado, muestra cómo la mayoría estamos inevitablemente moldeadas por nues-
tras vivencias y circunstancias. El propio espacio material en el que Taylor 
nació determinó su artrogriposis, adquirida a través del agua contaminada 
que bebió su madre durante la gestación (2006; 2021: 228-229; 2024b). Nadie 
es ajeno al territorio y a los individuos que lo rodean y que acaban por confi-
gurar su subjetividad. Por otro lado, la autora también pone de manifiesto que 
no solo es inevitable verse influida por el entorno y la interrelaciones con 
nuestros otros humanos, no humanos y con la naturaleza en general, sino que 
esto puede, de hecho, conducir a formas valiosas de investigación filosófica, 
creación artística y activismo. La aspiración a la objetividad se desenmascara, 
así, como imposible, pero también como no necesariamente deseable. Los 
espacios epistémicos situados se abren camino en la ética animal para confi-
gurar las intersecciones que precisan estas teorías y resistencias en toda su 
complejidad.

LA CREACIÓN ARTÍSTICA COMO ACCIÓN ÉTICA: LA REPRESENTACIÓN 
CRÍTICA Y ESTÉTICA DE LO DISCAPACITADO Y LO ANIMAL

La obra artística de Sunaura Taylor es singular tanto en su producción como 
en su contenido y dimensión política. El hecho de que pinte con su boca su-
pone un desafío contra los sesgos capacitistas que podrían percibir un cuerpo 
con artrogriposis, y su consiguiente dificultad en la movilidad de los brazos y 
las manos, como un impedimento definitivo para la elaboración de piezas ar-
tísticas. Sin embargo, las manos como herramientas definitorias de la superio-
ridad humana quedan desplazadas por la boca, que Taylor reconfigura como 
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su propio instrumento de creación y le aporta, además, una visión distinta y 
más pormenorizada de su entorno. Ella misma comenta:

Hace poco alguien me preguntó si creía que mi discapacidad influía en por 
qué y cómo pintaba. Lo que esta persona quería saber no era cómo pintaba sin 
usar los brazos o cómo alcanzaba la parte superior de mis lienzos, que son muy 
altos, a pesar de mi estatura, sino cómo había evolucionado mi sentido de la vista 
debido a mi discapacidad. Hago todo con la boca: cocino, limpio, beso, canto, 
transporto y pinto con los dientes, la mandíbula, la lengua y los labios… y la boca 
está muy cerca de los ojos. Veo muchas cosas que la mayoría de la gente no tiene 
la oportunidad de ver realmente. Cuando algo se lleva entre los dientes, significa 
que en algún momento debe haber estado mirándote a los ojos. Ahora mismo, 
mis ojos están a unos diez centímetros del teclado mientras escribo con un bolí-
grafo. Cada sombra, cada cambio de color, cada forma y cada mota de suciedad 
están ahí para mi vista. Así es como aprendí a ver los detalles, a prestar atención a 
mi mundo visual, a enamorarme, en efecto, del acto de ver. Mi boca me enseñó. 
Desde mi silla de ruedas también aprendí a ver, a observar el mundo. Como mis 
habilidades táctiles son débiles, mi cuerpo lo compensó ejercitando constante-
mente mis ojos. Observaba las cosas que otros tocaban. Observaba mientras es-
peraba, mientras me movía (Taylor, 2006) [traducción propia].

A través de su faceta como artista, además de filósofa, Taylor reclama su 
agencia como sujeto observador y creador, en lugar de observado y pasivo. De 
manera análoga a la disidencia y resistencia que entraña lo queer, la pintora 
resignifica el insulto que en un principio implicó lo crip ensalzando la belleza 
de los cuerpos monstruosos, para lo que entremezcla, en numerosas obras, la 
forma de su propio cuerpo autorretratado con la de animales que percibe afi-
nes, como gallinas, alces, bisontes o manatíes. De este modo, explora una for-
ma extraña de elaborar imágenes, al mismo tiempo que transforma aquello 
que se considera retratable y bello para representar figuras entre la humani-
dad y la animalidad: convierte al sujeto abyecto en uno estético y digno de 
elogio, pero también político y crítico.

Asimismo, desde el punto de vista de la filosofía resulta particularmente 
significativo que Taylor emplee el arte como parte de su defensa de los anima-
les y de su corpus como autora. En algunos pasajes de Crip (2021, 175-186), la 
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pensadora denuncia que ciertos filósofos han atribuido el bipedismo y la po-
sición erguida del cuerpo a la evolución y a la humanidad. Uno de estos auto-
res es Platón: en el diálogo Timeo (90e-92c), al relatar la creación de los ani-
males, que son degeneraciones de los hombres poco dignos por distintos 
motivos, considera que los animales terrestres no erguidos no utilizan «las 
revoluciones que se encuentran en la cabeza» (91e) y que los cuadrúpedos y 
los rastreros son tan poco inteligentes que merecen deslizarse directamente 
sobre el suelo. En la filosofía platónica, así, el bipedismo y el cuerpo erecto 
cobran una importancia crucial que se entremezcla con la noción de inteli-
gencia, teniendo en cuenta, además, que el alma racional se sitúa en la cabeza, 
la parte más elevada del cuerpo humano y más próxima a lo divino (Platón, 
1988; 1992; véase también Aristóteles, 1978). Lo eidético, lo divino y la inteli-
gencia forman un conglomerado indisociable que otorga primacía a un tipo 
concreto de ser humano.

La filosofía platónica, por tanto, concede preeminencia a las eídê desde dis-
tintos frentes que Taylor desafía de diversas maneras: como filósofa cuyo cuer-
po no se yergue y como mujer y artista que, volcando la materialidad orgánica 
de su propio cuerpo animal(izado), emplea a su vez materia inerte para repre-
sentar y alimentar su mensaje ético-político antiespecista y anticapacitista. El 
mundo material adquiere entonces la vivacidad y relevancia que en el pensa-
miento platónico tendría el eidético, y el «arte mimético», solo una represen-
tación parcial de la realidad que «está sin duda lejos de la verdad» (República, 
598b), según el filósofo griego, será para Taylor, sin embargo, un lugar de con-
figuración de realidades originales, irrepresentables por el lenguaje o la filoso-
fía. El arte en Taylor no es solo el reflejo de ciertos sujetos e ideas, sino que 
además engendra un nuevo mundo de las eídê donde es posible la existencia de 
cuerpos disidentes, híbridos entre lo humano y lo no humano. En este nuevo 
mundo hay cabida para la celebración estética de estos seres animales y huma-
nos que a menudo conviven en los cuadros, pero también hay espacio para el 
reflejo crudo y fiel del sufrimiento de los animales, con especial hincapié en las 
gallinas, cuyo indeleble impacto en Taylor es visible en su obra.

Mediante estas creaciones, con frecuencia autorretratos en los que apare-
ce junto a otros animales, Taylor no solo promueve la crítica y la reflexión, 
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sino que también ensalza y abraza la animalidad inherente a todos los seres 
humanos eliminando el componente ofensivo de los insultos especistas y ca-
pacitistas. Para ella, el sentimiento de animalidad en su corporalidad es «de 
conexión, no de vergüenza», pues ve en este «una forma de reivindicar la 
dignidad» de su cuerpo y «otros cuerpos no normativos y vulnerables» (Ta-
ylor, 2021: 222). Además, Taylor restaura la subjetividad robada a quienes son 
considerados meros objetos:

Los animales y la animalidad son temas centrales en mi trabajo. En mi serie de 
pinturas de animales en granjas industriales, pinto animales que no son vistos 
como individuos, sino simplemente como productos. Estas pinturas transforman 
imágenes que suelen ser descartadas como propaganda ética animal en conme-
moraciones. Son obras de retrato (Taylor, 2013: 235) [traducción propia].

Asimismo, a través de sus cuadros Taylor desafía el discurso de la voz que 
a menudo se cierne sobre diferentes luchas, y que asume que hay ciertos suje-
tos que no tienen voz y necesitan que alguien hable por ellos (2021: 128-140). 
Lejos de ayudar a la causa animal o al colectivo crip, la apelación a la voz per-
petúa el capacitismo y el especismo en tanto parece asumir que esta es sinóni-
mo de lenguaje humano y, aunque la premisa pueda partir de una buena in-
tención, no hace sino reforzar la idea de que lo inteligible y la inteligencia 
están fundamentalmente ligados al lenguaje —al Verbo, al logos—. Taylor 
recuerda que los animales no humanos y aquellas personas discapacitadas 
que no se comunican de maneras normativas no por esto carecen de voz, sino 
que no son escuchadas a pesar de que sí se hacen oír: los animales emiten 
sonidos y actúan de maneras elocuentes tanto cuando sufren como cuando 
disfrutan, y las personas cuyas vías de comunicación no pasan necesariamen-
te por el habla siguen siendo capaces de manifestar sus necesidades y deman-
das de otras maneras que, desde el paradigma capacitista, siguen sin ser debi-
damente atendidas e interpretadas. Así pues, aunque Taylor elabora buena 
parte de su mensaje filosófico mediante el ensayo, lo combina y enriquece 
con una obra artística que prescinde de la palabra para emitir un mensaje crí-
tico igualmente impactante y significativo.
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CONCLUSIONES

La ética animal con perspectiva interseccional tiene cada vez más peso en-
tre las teorías y movimientos antiespecistas. A lo largo de este artículo he 
tratado de sintetizar la relevancia que la obra de Sunaura Taylor tiene para 
estas corrientes. En primer lugar, su perspectiva es novedosa porque rela-
ciona la teoría crip con el antiespecismo. Defiende que el capacitismo en-
cierra especismo, ya que ciertos seres humanos son animalizados bien por 
su corporalidad o bien por sus capacidades intelectuales o cognitivas, pero 
también que el especismo es una forma de capacitismo, ya que los animales 
son considerados inferiores y, por ende, subyugables, por carecer de len-
guaje o de inteligencia tal y como estos se entienden desde un punto de 
vista antropocéntrico. He incidido en la idea de que la profundidad de la 
propuesta de Taylor se debe a su conocimiento situado dentro del colectivo 
discapacitado, que le otorga una comprensión encarnada de la opresión ca-
pacitista y de la animalización que esta puede conllevar. Finalmente, he sos-
tenido que la producción artística de Taylor supone la creación de un para-
digma diferente desde el cual reclamar el fin del abuso animal y de la 
discriminación capacitista.

La contribución de Sunaura Taylor a la ética animal no solo es valiosa por 
su profundidad, sino que también destaca por su singularidad y originalidad: 
Taylor es una filósofa y pintora discapacitada, y emplea el ensayo filosófico 
con rigor y lucidez, pero también el arte. Se expresa con la materia de su cuer-
po y de la pintura. Al confrontar la hegemonía de la intelectualidad desde su 
posición situada y liminal como académica, artista y activista, desafía además 
el capacitismo y el especismo, alimentados por la supremacía del pensamien-
to logocéntrico. Taylor rompe también con las dicotomías razón/emoción, 
teoría/práctica y objetividad/subjetividad, porque no existe distancia entre 
su praxis filosófica y artística: su discurso académico está atravesado por cier-
tos pasajes muy íntimos, y su arte, personal y particular, es a la vez increíble-
mente político. Su obra, en todas sus facetas, invita a repensar las líneas que 
deben ser trazadas y recorridas dentro de corrientes filosóficas que no son 
puramente teóricas, sino que están inexorablemente imbricadas con la cor-
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poralidad de sujetos animales y animalizados. La praxis artística se desvela 
como un camino fructífero que transitar ante los nuevos movimientos inter-
seccionales de la ética animal.
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Breny Mendoza: 
la resistencia decolonial al canon (ius)filosófico

Alma Luna Ubero Paniagua1

Departamento de gestión, calidad e impacto social, Fundación Vinjoy
Asociación Filósofas en la Historia: Escuela de Filósofas

Presentar en este volumen de resistencias una aportación a la resistencia fe-
minista decolonial es una gran responsabilidad por varios motivos. El prime-
ro, porque hemos elegido una autora viva e, inevitablemente, este texto que-
dará obsoleto en cuanto se envíe. El segundo, porque se trata de una autora 
perteneciente a una corriente continuamente cuestionada. El tercero, porque 
abordarla desde el ámbito de la Filosofía del Derecho no es una empresa sen-
cilla. Pero pensamos que es la mejor autora para representar la corriente de-
colonial en este volumen.

Así, esta aportación es una continuación del trabajo presentado en el vo-
lumen Filosofía y género en clave crítica: un desafío al canon y una adaptación de 
la ponencia presentada en las III Jornadas de Filósofas en la Historia, celebra-
das en Oviedo a mediados de febrero de 2025.

Elegir a Breny Mendoza es una postura política porque entendemos que 
no es de las representantes más conocidas de la corriente decolonial —al me-
nos no en nuestro ámbito— y porque es una imprescindible en el estudio de 
los conceptos centrales tanto de la Teoría como de la Filosofía del Derecho.

1  Doctora en Derecho. Miembro del proyecto de generación del conocimiento «Las filó-
sofas que (no) están en la historia: violencia, resistencia y acción creativa», mcinn-
24-PID2023-148424OB-I00, financiado por miciu/aei /10.13039/501100011033 y por feder, 
ue, del que este trabajo también es resultado.
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Por todo ello se presenta una aportación que cuestiona los pilares esencia-
les de nuestro ámbito de conocimiento poniendo en jaque el sistema en el 
que se inserta.

A MODO DE INTRODUCCIÓN

Breny Mendoza es una académica hondureña, directora y profesora del De-
partamento de Estudios de Género y de la Mujer en la Universidad Estatal 
de California. Es uno de los nombres con más peso en la corriente de pensa-
miento del feminismo decolonial2 y su obra es imprescindible para com-
prender esta corriente. Con Mendoza proponemos asumir los principios del 
pensamiento decolonial para cualquiera de nuestras propuestas teóricas ius-
filosóficas. Vamos a calificar al feminismo decolonial como feminismo con-
testatario en una doble dimensión: con el canon filosófico occidental —nos 
centraremos en el ámbito jurídico— y con los feminismos hegemónicos que 
podemos calificar también como occidentales.

El feminismo decolonial proviene de un lugar geográfico concreto: 
América Latina o Abya Yala,3 al que aquí haremos referencia concretamente 
se sitúa en Centroamérica y el Caribe. Comprendemos el feminismo deco-
lonial como una de las orillas del torrente de pensamiento anticolonial, que 
surge en los años noventa del siglo pasado y cuenta con una visión histórica 

2  Para la explicación de nuestro posicionamiento en la utilización del concepto decolo-
nial frente a descolonial acúdase a A. Ubero (2026). «La crítica al Derecho desde el pensa-
miento feminista decolonial», en A. P. Pazos, P. Garay y N. Bueno (eds.). Filosofía y género en 
clave crítica: un desafío al canon. Aula Magna, McGraw-Hill Interamericana de España, 
pp. 295-325.

3  Este vocablo sirve «para nombrar el continente que se ha dado a conocer como 
América en la lengua castellana, lengua impuesta por los colonizadores. El sustantivo Abya 
Yala proviene del pueblo cuna, pueblo originario del centro del continente. La decisión de 
adoptar el nombrar que los cuna dieron al continente se une a los múltiples gestos de des-
colonización y de restitución de los mundos negados y destituidos por la empresa colo-
nial», Y. Espinosa (2025). De por qué es necesario un feminismo descolonial. Icaria. Mujeres y 
culturas. Ensayos sobre género y sexualidad, p. 9.
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del colonialismo más larga que la de sus predecesores en la teoría anticolo-
nial —el feminismo poscolonial—4 ya que centra sus análisis en el colonia-
lismo español y portugués que empezó en el siglo xv-xvi y terminó en el 
siglo xix. Es decir, atiende a la larga historia ignorada en los debates posco-
loniales.

La resistencia que aquí proponemos desde el feminismo decolonial al ca-
non iusfilosófico occidental viene desde dos direcciones. En primer lugar, 
completa las propuestas teóricas del Grupo de Estudios Modernidad/Colo-
nialidad, grupo central de las teorías decoloniales latinoamericanas debido al 
giro descolonial.5

Los intereses de este grupo, siguiendo a nuestra autora, son el eurocentris-
mo y la decolonización epistémica como campo crucial de lucha para transi-
tar a las alternativas a la Modernidad, y una de sus tesis centrales es que el 
capitalismo es concomitante con el colonialismo, no se trata de un sistema 
importado a las Américas. «Se anuncian como una respuesta alternativa, lar-
gamente esperada a través de los cinco siglos de colonización, al conocimien-
to eurocentrado e incluso masculinizado. Se autodefinen como transmoder-
nos, transcapitalistas, transoccidentales, transposcoloniales y ocasionalmente 
como feministas» (Mendoza, 2023). Como miembros históricos más impor-
tantes —porque hubo escisiones— tenemos a Enrique Dussel, Walter Mig-
nolo, Catherine Walsh, Aníbal Quijano, Nelson Maldonado-Torres y Ramón 
Grosfoguel. Y como propuestas obtenemos la colonialidad del poder, la colo-
nialidad del ser y la colonialidad del saber. De tal forma que, desde el feminis-

4  Para un análisis exhaustivo de nuestra propuesta del pensamiento anticolonial atiénda-
se a A. Ubero (2026). «La decolonialidad de género como concepto problemático del dere-
cho», en P. Jiménez Blanco e I. Rodríguez-Uría Suárez (dirs.). Género y derecho: una visión 
interdisciplinar. Aranzadi, pp.  177-202.

5  Me gusta especialmente cómo lo explica Nelson Maldonado-Torres cuando dice que el 
giro des-colonial es «la conciencia sobre la relevancia y urgencia de la tarea de […] una teoría 
crítica que ilumin[e] y prove[a] salidas ante esta realidad compleja» que no es otra que la 
realidad compuesta por las formas de poder mediante las cuales las estructuras de poder 
(pos)modernas continúan produciendo las divisiones entre amos y esclavos. N. Maldonado-
Torres (2008). «La descolonización y el giro des-colonial» en Tabula Rasa, n.º 9, p. 65.
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mo decolonial, se hicieron críticas y avances a las propuestas teóricas ofreci-
das desde el Grupo Modernidad/Colonialidad.

A nuestra autora le interesa ofrecer una visión de género a la propuesta 
decolonial crítica a la razón occidental. Y lo hace desde varios frentes como 
son el análisis de la macroestructura, profundizando y extendiendo la crítica 
filosófica a la construcción del sistema moderno y también desde un análisis 
micro con propuestas conceptuales a conceptos jurídicos esenciales como 
son el de trabajo y democracia, entre otros que analizaremos a continuación.

Además, la segunda dirección que toma la resistencia del feminismo deco-
lonial aquí propuesta es que las pensadoras de esta corriente se cuestionan 
cómo se articula el pensamiento feminista occidental ofreciendo una de las 
propuestas más radicales dadas hasta ahora a la Modernidad. Esta es la línea 
más problemática porque lo que consiguen con ella es, precisamente, lo con-
trario a lo que buscaban: el diálogo. Lo que obtienen son intensas contiendas 
y la invisibilización e infantilización de sus propuestas. Sin embargo, y a pesar 
de las situaciones problemáticas, creemos que esta corriente de pensamiento 
aporta críticas necesarias para nuestros ámbitos de conocimientos que no su-
ponen un peligro, sino que suponen una oportunidad de construcción de un 
feminismo en el que quepamos todas. Y lo hacen de una manera subversiva 
reivindicando nuevas formas de producción de conocimiento que terminen 
consiguiendo su inclusión en el canon iusfilosófico.

Atendamos a continuación a las construcciones realizadas por Breny 
Mendoza entendidas como resistencias al canon iusfilosófico occidental.

1492, LA OTRA CARA DE LA MODERNIDAD Y LA DOBLE CRÍTICA  
DEL FEMINISMO DECOLONIAL

Si hay una fecha central en los estudios decoloniales es el año 1492, cuando 
se configura el sistema capitalista contemporáneo.6 La propuesta del grupo 

6  Sirva por todos E. Dussel (2021). Filosofía de la liberación. Una antología, Akal/Inter 
pares, pp. 57 y ss. Otros autores como Ramón Grosfoguel aluden a «la gran noche de estos 
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Modernidad/Colonialidad es que a partir de esta configuración se produce 
un sistema de dominación basado en la colonialidad7 del ser, del saber y del 
poder.8

La crítica que realiza Mendoza al grupo de estudios es muy sugerente y es 
doble. En primer lugar, realiza una crítica a lo propuesto por Aníbal Quijano. 
La crítica a Quijano es relativa a la invisibilización del género por la raza y nos 
propone la asociación, dentro de la colonialidad de poder, del origen del con-
cepto de raza. El origen del concepto lo encontramos en la conquista cristiana 
de América con las cazas de brujas y la Santa Inquisición en Europa, les sería 
más fácil otorgar al género su contenido histórico y establecer la relación que 
guarda el genocidio de mujeres con la expansión del cristianismo y el genoci-

cinco siglos» en el prólogo a E. Dussel (2015). Filosofías del Sur. Descolonización y transmoder-
nidad. Akal, p. 6.

7  Recordemos que no es lo mismo colonialidad que colonización. Siguiendo a nuestra 
autora, la colonización hace referencia «a los hechos históricos […], donde una nación im-
pone su soberanía a otra, [mientras que] la colonialidad se refiere a viejos patrones de poder 
que surgen en el contexto del colonialismo y que redefinen la cultura, el trabajo, las relaciones 
intersubjetivas, las aspiraciones del ser, el sentido común y la producción del conocimiento de 
forma que la superioridad del europeo queda establecida. La colonialidad [y esta es su idiosin-
crasia] se mantiene viva mucho tiempo después de que el colonialismo haya sido erradicado, 
calando profundamente en la conciencia y las relaciones sociales de la vida contemporánea», 
Mendoza, 2023: 161-162.

8  Con colonialidad del ser se hace referencia al ejercicio ontológico que se produce «en 
una excepción del orden del ser», y se crea una configuración donde los colonizados confor-
man lo denominado como no-seres o, utilizando sus mismos conceptos, el alter-ego queda 
transformado en un subalter (N. Maldonado-Torres (2007). «Sobre la colonialidad del ser: 
contribuciones al desarrollo de un concepto», en S. Castro-Gómez y R. Grosfoguel (eds.) 
(2007). El giro decolonial. Reflexiones para una diversidad epistémica más allá del capitalismo 
global. p. 150). La colonialidad del saber alude a aquellas dominaciones epistemológicas que 
se erigen como paradigmas y que intentan eliminar y silenciar al resto (Castro-Gómez, S. y R. 
Grosfoguel (eds.), 2007: 79). Y, finalmente, la colonialidad del poder es aquella que se ejercita 
mediante una red de relaciones sociales que llevan a cabo la dominación y explotación de 
manera articulada de unos sujetos (colonizados) frente a otros (colonizadores) (A. Quijano 
(2020). Cuestiones y horizontes. De la dependencia histórico-estructural a la colonialidad/descolo-
nialidad del poder. Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Clacso, pp. 329-354). Para una explica-
ción más detallada atiéndase a A. Ubero (2026). «La decolonialidad de género como 
concepto problemático del derecho», loc. cit.
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dio en América. Pero, como la mayoría de posoccidentalistas, Quijano no lo-
gra ver el genocidio contra las mujeres o el feminicidio en Europa, que sucede 
paralelamente a la expulsión de los judíos y moros y a la colonización de 
América, como un parangón de la idea de raza. Quizás esto es lo que las femi-
nistas africanas e indígenas intuyen al proponer que el concepto de género 
impuesto en la colonia no existía como tal en sus sociedades. El antecedente 
histórico del genocidio de mujeres o feminicidio que significó la caza de bru-
jas a lo largo de varios siglos en Europa no se había dado aún en sus territo-
rios. Eso se daría más tarde como efecto de la colonización y de la coloniali-
dad de género que se desarrolla como parte de la estructura colonial 
(Mendoza, 2033).

Así, nos ofrece una historia compartida desde el desarrollo del sistema 
capitalista moderno en las dos orillas del Atlántico, una vez que introducimos 
la categoría de género.

Al introducir esta crítica de género nos hace pensar en las elaboraciones 
realizadas, en este mismo sentido, por María Lugones. La principal diferencia 
entre Lugones y Mendoza es que la última otorga más importancia a la inter-
sección, en sus propias palabras, de género, raza y clase, y estudia las conse-
cuencias que tiene para el ejercicio real de la ciudadanía. No obstante, enten-
demos que podemos encontrar esos rasgos en toda la corriente del feminismo 
decolonial, esto es, los encontramos en Lugones, pero también en Yuderkys 
Espinosa, Ochy Curiel, Karina Ochoa, Rita Segato, etc.

Lo que nos explica nuestra autora es que la construcción del sujeto, en 
nuestro caso, el sujeto jurídico, está viciada en su origen. Y ese vicio en origen 
lo encontramos en que las raíces sobre las que se asienta nuestro marco teóri-
co jurídico no es válido porque es colonial. Esto lo explica basándose en dis-
tintos pilares que fundamentan su tesis: el primero es la importancia y nece-
sidad, hasta el punto de considerarlo imprescindible, de atender a la 
colonialidad, porque esta explicará la construcción de las categorías de géne-
ro y de raza. Y son esas categorías las que explican las relacionales laborales, 
segundo pilar, en nuestra concepción de trabajo asalariado.

Para esto, nuestra autora nos advierte de la importancia de la cronología 
de las acciones de la colonización moderna. Y nos explica que «la supresión 
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de Abya Yala de la historia universal está ligada a la manipulación retórica de 
las historiografías del Atlántico Norte sobre el imperio, las cuales [y en esto 
caen también los estudios poscoloniales], por lo general, omiten a los impe-
rios ibéricos como parte de la historia occidental y como formación del capi-
talismo» (Mendoza, 2023). Esta omisión nos impide, a su vez, «entender el 
sistema de género moderno/colonial que describe Lugones, pues fue en esa 
época que surgió la gran división entre humanos y no humanos junto a las lí-
neas raciales y de género» (Mendoza, 2023). En este mismo sentido, aquí 
apuntan las pensadoras gitanas cuando entienden que, siguiendo ahora a Fi-
ligrana sobre la finalidad de la Gran Redada de 1749, «el plan de limpieza ét-
nica en pos del modelo de política de seguridad que requería el Estado-na-
ción y de una economía que no admitía márgenes, estaba bien trazado» 
(Filigrana, 2020: 37).9

Así, conquista y colonización se definen como «la pérdida de la sobera-
nía y la autonomía de los colonizados» (Filigrana, 2020). Y esa doble pérdi-
da solo se puede asegurar construyendo una línea epistemológica que divida 
a la población en humanos y no humanos,10 como nos acaban de explicar 
estas autoras.

Segunda crítica o advertencia de Mendoza a la propuesta teórica de Qui-
jano: el trabajo asalariado. Quijano entiende como concepto central el con-
cepto de trabajo, pero como bien nos avisó previamente Mendoza, se olvida 
del análisis de género en sus estudios, y no es una cuestión baladí.

Siguiendo las palabras de nuestra autora:

[…] lo interesante es que Quijano es consciente de que el trabajo asalariado es-
tuvo reservado solamente para hombres blancos, pero no profundiza en este he-
cho. Si lo analizara tendríamos dos apuntes, el primero es que el trabajo libre asa-
lariado como forma principal de capitalismo no se podría haber desarrollado, así 
como tampoco sostenido a largo plazo, sin las colonias. Y, segundo, para generali-

9  Recordemos que esa limpieza étnica no empieza en 1749, ya que la primera normativa 
antigitana es de 1499.

10  Cuestión muy utilizada por la escuela de Boaventura de Sousa Santos con la «línea 
abisal».
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zar el trabajo asalariado «libre», primero se debió haber pasado por una domes-
ticación de las mujeres en la metrópoli y luego someter a un régimen de género a 
las mujeres en las colonias. En Europa esto se realizó de forma sistemática me-
diante la caza de brujas desde el siglo xv tanto por parte de los protestantes como 
por parte de la Santa Inquisición católica. Más tarde, lo que Marx llamó el proce-
so de acumulación desposeyó a la masa campesina y separó en buena medida a las 
mujeres de la esfera productiva. […] En las colonias lo vimos con las violaciones 
masivas de mujeres indígenas como instrumento de guerra de conquista y asenta-
miento colonial que produjo la «domesticación» y que la vemos continuar hoy 
en día con los feminicidios, el tráfico de mujeres pobres, el turismo sexual y la 
pobreza bajo el capitalismo neoliberal (Mendoza, 2023: 125).

Vemos así cómo, con el análisis del concepto de trabajo asalariado, otorga-
mos fundamentación a esa tesis que nos indicaba que raza, género y clase van 
de la mano y que los necesitamos si queremos comprender nuestro sistema. 
Aquí estamos descubriendo la otra cara de la Modernidad instaurada en 1492.

En segundo lugar, decíamos que nuestra autora realiza una crítica doble al 
Grupo de Estudios Modernidad/Colonialidad. La segunda va dirigida a En-
rique Dussel, en la que realiza una doble crítica a la construcción teórica dus-
seliana y una propuesta. En algunas ocasiones, sobre todo en la primera parte 
de esa crítica, podemos cuestionar ciertos presupuestos. Veámoslos con algo 
de detenimiento.

Primeramente, si acudimos a la construcción de las tesis políticas elabora-
das por Enrique Dussel nos encontramos con que este conforma un núcleo 
teórico ternario: pueblo/comunidad/nosotros. En ese núcleo teórico se en-
cuentra un vacío por cuestión de género que le hace ser insuficiente. Porque 
no se puede hablar de pueblo sin atender al género ya que se invisibiliza bue-
na parte de la sociedad bajo un núcleo que homogeneiza e invisibiliza apo-
yándose en, entre otras cuestiones, la perpetuación de la división de los espa-
cios público/privado, ya que «conservaría, para las feministas, no solo la 
colonialidad de género sino también la concepción liberal eurocentrada de la 
política que Dussel dice querer terminar» (Mendoza, 2023). Al igual que 
ocurre con el concepto de comunidad, Dussel no es capaz de reconocer el 
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canon feminista presente en su obra y que le hace obviar que sin las mujeres 
no existiría esa comunidad.

En segundo lugar, la otra vertiente de la crítica de Mendoza a Dussel es 
relativa al olvido, nuevamente, de la perspectiva de género en la propuesta 
dusseliana de la política de la alteridad. Esa laguna en el pensamiento de Dus-
sel es completada por Mendoza a través de la cuestión de los cuidados. La 
propuesta dusseliana guarda relaciones con distintas propuestas feministas. 
Sin embargo, conserva rasgos criticables desde el pensamiento feminista 
como es el «derecho al uso de la violencia en caso de autodefensa de la comu-
nidad, aunque no nos dice cuándo hemos llegado al punto en que la violencia 
se justificaría» (Mendoza, 2023).

Todo ello lleva a nuestra autora a proponer una irrupción teórica en las 
propuestas posoccidentales para desarrollar un pensamiento que «revele la 
forma en que la colonialidad de género, de raza, clase y sexualidad continúa 
determinando nuestras sociedades y nuestro pensamiento, incluso el feminis-
ta» (Mendoza, 2023). A lo que nosotras desde aquí añadimos que también 
determinan nuestra manera de relacionarnos jurídicamente porque nuestros 
ordenamientos están determinados en clave colonial.

Vemos que estas críticas propuestas por Mendoza siguen la línea expuesta 
por María Lugones. Repasemos brevemente la propuesta de Lugones. María 
Lugones entiende que se debe hablar de colonialidad de género y que si el 
concepto de raza (volveremos a él un poco más adelante) es central en el pen-
samiento decolonial, el de género no lo es menos. Es decir, recogiendo la pro-
puesta de Quijano de la colonialidad del poder, que se refiere «al patrón de 
poder que se establece con la Corona española en el siglo xvi a lo largo y an-
cho de América y que luego se extiende por todo el planeta a medida que los 
poderes imperiales de Occidente se turnan en el avasallamiento de los que 
conocemos hoy por las gentes del Tercer Mundo» (Mendoza, 2023), Lugo-
nes entiende que este «comete el error de suponer que el género y la sexuali-
dad son elementos estructuradores de todas las sociedades humanas» (Men-
doza, 2023). Y se basa en teóricas de otras latitudes, siendo una de las que más 
peso tiene Oyeronke Oyewumi. La propuesta de Lugones es que antes de 
que el Imperialismo conociese las tierras de Abya Yala, esas sociedades preco-
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lonizadas no se regían por esos modelos de organización de jerarquía social 
por géneros, es por ello que debemos atender, si hablamos de colonialidad del 
poder, también a la colonialidad de género. Otro nombre importante en este 
debate es el de Rita Segato, cuyo enfoque habla de los «patriarcados de baja 
intensidad».11 Aunque con estas cuestiones, por ahora, tenemos suficiente, 
puesto que ya hemos encontrado las principales conexiones con la Filosofía 
del Derecho: nuestros ordenamientos jurídicos son, per se, coloniales, y esta 
cualidad es la que genera todas las fricciones contemporáneas. Es por ello que 
necesitamos de la decolonialidad del Derecho. Pero continuemos analizando, 
y fundamentando, esta colonialidad del Derecho.

CONEXIONES COLONIALES CON LA FILOSOFÍA DEL DERECHO: 
ADVERTENCIAS A LA INTRODUCCIÓN DE CONCEPTOS COMO EL DE 
«INTERSECCIONALIDAD» EN NUESTROS ORDENAMIENTOS JURÍDICOS

Hay un concepto que se está introduciendo vía legislativa en nuestro ordena-
miento jurídico y es el de interseccionalidad. Ya desde la doctrina se lleva es-
tudiando desde los márgenes académicos —entendidos estos como los estu-
dios de género— y dándole forma. Pero estamos ante un concepto complejo, 
con muchas aristas y de difícil inserción jurídica, al menos en nuestra tradi-
ción jurídica.

De ahí que desde el mundo jurídico nos sea difícil comprender a qué hace 
alusión y qué pretende proteger la discriminación interseccional.12 Más allá 

11  Aquellos que «se hicieron más jerárquicos cuando fueron sujetos a la lógica de género 
de la colonización, y que tuvieron consecuencias graves para las mujeres indígenas. […] Aun-
que los hombres indígenas conservaron autoridad comunal, fueron humillados y emascula-
dos simbólicamente en el cruento proceso de colonización». En la aportación de Breny 
Mendoza a K. Ochoa (2019) (coord.). Miradas en torno al problema colonial. Pensamiento anti-
colonial y feminismos descoloniales en los sures globales. Akal-Inter Pares, p. 63. En este punto hay 
que señalar que esta es una de las bifurcaciones que encontramos en la corriente de pensa-
miento decolonial, otras no se acogen a esta idea de entronque patriarcal.

12  Dos ejemplos de la confusión legislativa los encontramos en la Ley 15/2022, de 12 de 
julio, integral para la igualdad de trato y la no discriminación y en la Ley 4/2023, de 28 de fe-
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de la reivindicación de los orígenes del concepto, que ya abordamos en otro 
lugar, aquí me gustaría atender a las críticas que nuestra autora recoge sobre 
la interseccionalidad.

La primera de ellas es que «el análisis interseccional reproduce exacta-
mente los viejos problemas de las políticas de identidad enfocándose dema-
siado en categorías identitarias descontextualizadas» (Mendoza, 2023). 
Otras críticas exponen que este análisis va en detrimento de la coherencia 
feminista porque iguala la raza al género (Mendoza, 2023).

Sin embargo, nuestra autora nos advierte, muy acertadamente, que el pro-
blema del análisis interseccional es que «sin quererlo, promueve demandas 
políticas de inclusión e igualdad de derechos, demandas para una ciudadanía 
completa percibida como indispensable para vivir una vida en libertad. […] 
Ciertos aspectos, entonces, de la política de interseccionalidad son asimila-
bles dentro de las políticas liberales de inclusión, lo que debilita su potencial 
descolonizador» (Mendoza, 2023).

Es decir, la necesidad que tenemos es la de descolonizar todo nuestro 
ordenamiento jurídico y, a partir de ahí, podremos utilizar conceptos real-
mente emancipadores como el de la interseccionalidad. Si no, no solo lo va-
ciaremos de contenido, sino que también será utilizado para fines contrarios 
a su creación.

Además, la cuestión de la interseccionalidad sirve a nuestra autora para 
explicar la ciudadanía. A partir del concepto de trabajo, en su definición racia-
lizada, se crean las bases

para un pacto social entre capitalistas y la clase obrera masculina de origen euro-
peo en detrimento de los trabajadores no asalariados no blancos. Implicó un pac-
to social entre hombres, de género, parecido al contrato sexual del que habla Ca-

brero, para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía de los derechos de 
las personas lgtbi, en ambas el legislador no consigue concretar a qué se refiere con el térmi-
no de «discriminación interseccional». Para un mayor análisis de este concepto atiéndase a 
A. Ubero (2025). «El concepto de interseccionalidad en la ley 15/2022. Fortalezas y debilida-
des», en A. Irigoien, J. Goizueta y M. Barrère (dirs.) (2025). La Ley 15/2022, de 12 de julio, inte-
gral para la igualdad de trato y la no discriminación. Aportaciones multidisciplinares y 
teórico-críticas. Dykinson, pp. 155-171.
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rol Pateman, quien en sus primeras obras ignoró la dimensión de raza y la 
colonialidad del poder. El pacto social de género tuvo implicaciones políticas en 
la conformación de la ciudadanía y no solo económicas en la construcción de 
clase (Mendoza, 2023).

Es decir, la ciudadanía se ve afectada no solo por las implicaciones econó-
micas, sino también de género y raciales. Pero estudiemos ese concepto de 
ciudadanía más detenidamente en el siguiente epígrafe.

Es decir, y por todo lo expuesto, si tuviésemos en cuenta estas construc-
ciones teóricas, tendríamos asumido el no encaje de la discriminación inter-
seccional en nuestro ordenamiento jurídico. O, al menos, no sin una reforma 
integral hacia un Derecho decolonial.

Estamos ante unas propuestas teóricas subversivas que nos ofrecen herra-
mientas interesantes para repensar no solo conceptos puntuales y su encaje 
en nuestros ordenamientos jurídicos, sino nuestros propios ordenamientos 
jurídicos.

Los ejemplos laborales paradigmáticos los podemos encontrar en cual-
quier trabajo que haya sido invisibilizado y del que dependa el sistema entero, 
como es el de las cuidadoras del hogar o las temporeras de los frutos rojos en 
los campos onubenses.13

Finalmente, y para cerrar el círculo, nuestra autora propone interpelar el 
concepto de ciudadanía a través del concepto de democracia.

LA CRÍTICA AL CONCEPTO DE DEMOCRACIA

El último elemento que queremos rescatar de esta autora en esta contribu-
ción es la propuesta del concepto de democracia.

Para Mendoza el concepto de «democracia liberal es un artificio y dispo-
sitivo del poder colonial-imperial que Occidente estableció a partir de la con-

13  Para un análisis detallado de este caso y de los abusos laborales y sexuales sufridos por 
estas trabajadoras atiéndase a A. Ubero (2025). Las tres «R» en la Teoría Crítica del Derecho. 
Atelier. Disponible en línea en <https://doi.org/10.71237/JVhPlTGq>.
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quista de América» y «la democracia occidental nace del hecho colonial mis-
mo» (Mendoza, 2023). Lo que esto significa es que Occidente se erige sobre 
un concepto de democracia que necesita de pueblos que conformen un exte-
rior a la misma y que sirvan, esencialmente, para señalar lo que no son organi-
zaciones democráticas. De tal forma que será Abya Yala el primer territorio 
que tiene que someterse a la lógica de esta democracia.

Para nuestra autora, la herramienta esencial para la consecución de esa 
democracia es la ciudadanía y, efectivamente, los territorios que no confor-
man las democracias tal y como están configuradas en el imaginario occiden-
tal, no contarán con una población ciudadana de las mismas. Es decir, nueva-
mente tenemos un concepto que se sirve, y cuya esencia depende, de la 
exclusión de un grupo considerado como Otro. Un Otro que será considera-
do como retrasado del ritmo, de la ontología, de la epistemología y del poder 
que marca Occidente en su proyecto imperial colonizador, de tal forma que 
no es casualidad que solo las democracias occidentales sean las consideradas 
como representantes del progreso, de la modernidad.

Para llegar a estas conclusiones la autora hace un repaso histórico del 
ascenso de Occidente, de la relación entre la colonialidad de género y el 
concepto de civilización y una propuesta de teoría crítica al contrato social.

Me gustaría destacar dos cuestiones esenciales en esta propuesta a la críti-
ca a la democracia. En primer lugar, nuestra autora nos recuerda lo siguiente:

el concepto de civilización es binario, como lo son todos los conceptos de la filo-
sofía política occidental. Se construyó concretamente en relación y en oposición 
a la barbarie. El concepto de barbarie […] se origina con los griegos, quienes 
denominaban bárbaros a los extranjeros que no hablaban griego y que no goza-
ban de los derechos políticos de los hombres atenienses. […] Los bárbaros son 
siempre extranjeros considerados enemigos políticos y culturales, y naturalmente 
inferiores a sus opuestos, los civilizados (Mendoza, 2023: 211).

Y en dos párrafos nuestra autora nos alumbra en la comprensión del trata-
miento jurídico que otorgamos a los extranjeros, a aquellos que se sitúan 
—por cuestión de ciudadanía— fuera de nuestros ordenamientos jurídicos. 
No son casualidad nuestras políticas públicas en materia de extranjería, así 
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como no es casualidad la graduación de las mismas, recordemos que no reci-
birá igual trato un extranjero procedente de alguno de los países miembros de 
la Unión Europea que un extranjero de fuera del espacio Schengen, por poner 
un ejemplo.

La segunda de las cuestiones a destacar es que la construcción teórica que 
nos permite ver esto es la colonialidad de género, puesto que «nos permite 
historificar y concebir el género como criterio de civilización con relación a la 
racialización y bestialización que surge de la conquista de nuestros territorios 
en 1492» (Mendoza, 2023), ya que, y ahora nuestra autora dice lo siguiente 
haciendo una extracción de conclusiones del estudio de Lugones, «fue el eu-
ropeo quien definió qué es lo humano y solo el humano es elegible para po-
seer el estatus racial, social, político y de civilización, fue el estándar de civili-
zación lo que en última instancia definió la marca del género sobre los 
cuerpos. Esa marca del género en los cuerpos fue lo que selló el estatus de 
civilización» (Mendoza, 2023), y a esto es a lo que estas autoras llaman colo-
nialidad de género. Y este estatus de civilización es el que encontramos en 
nuestras legislaciones de extranjería.

Consideramos que la democracia es el concepto más agudo que nos ofre-
ce nuestra autora para comenzar con la descolonización del Derecho. Si com-
prendemos este análisis, comprendemos la exclusión de esta corriente de 
pensamiento del canon iusfilosófico, de ahí que entendamos que sus trabajos 
son la resistencia al mismo.

CONCLUSIONES

Hemos visto cómo Breny Mendoza nos allana el camino de la propuesta de 
una teoría crítica que desafía al canon iusfilosófico. No solo desde una apor-
tación estructural donde atiende a la construcción del sistema neoliberal en el 
que nos movemos, el cual se basa en el racismo: «el racismo precede el capi-
talismo y no emerge en el espacio británico, sino que proviene del campo 
musulmán e ibérico, pero el racismo se convertirá en el motor del capitalismo 
una vez que se conjuga con los vastos territorios confiscados en América» 
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(Mendoza, 2023). Sino que también ofrece aportaciones que diseccionan 
conceptos esenciales en la Filosofía del Derecho, que es desde donde la anali-
zamos, como fueron el concepto de interseccionalidad y de democracia.

Analizar a esta autora nos hizo desafiar el canon iusfilosófico que hemos 
asumido y que, una vez realizado ese desafío, hace temblar los cimientos del 
marco normativo en el que nos movemos. Ahora sobre lo que dudamos es 
sobre cómo ofrecer un marco normativo que se ajuste a los orígenes de estas 
situaciones de abusos que producen esos conceptos de democracia y de dis-
criminación interseccional que recaen siempre sobre los mismos cuerpos.

La importancia de abordar a las autoras que se mueven en estas coorde-
nadas viene dada por la necesidad que tenemos de ellas, desde el prisma de 
género, pues ya sabemos que nuestra doctrina sigue siendo predominante-
mente masculina, los ejemplos son claros y los temas también: siempre que 
abordemos cuestiones de género, no estamos «haciendo Derecho». De 
igual manera, esta crítica es tan radical, puesto que se mancha las manos de 
barro extrayendo la raíz de los problemas jurídicos actuales, que va a cuestio-
nar nuestro canon ofreciendo soluciones incómodas y dolorosas desde el 
prisma de la raza, todo ello siempre teniendo en cuenta la desposesión de 
riqueza, de ontología y de saberes. De ahí que el encaje de estas teorías nor-
malmente sea cuestionado y aborrecido. Precisamente en la recepción de 
estas ideas es donde volvemos a tener el ejemplo contemporáneo de la con-
tinuación de la domesticación y del pacto social de género de los que habla-
ba Mendoza.

La propuesta aquí realizada de saltar de concepto en concepto y de ofrecer 
una visión general de su pensamiento nos permitió ubicarnos en su teoría y, a 
la vez, nos permitió ubicar a la propia autora en nuestro ámbito de conoci-
miento, otorgándonos grandes aprendizajes.

La introducción de conceptos como discriminación interseccional en un 
marco teórico moderno-colonial produce fricciones, incomprensiones y, en 
ocasiones, incompatibilidades conceptuales.

Tenemos que estar atentas y, sobre todo, tenemos que estudiar con los 
ojos bien abiertos para no repetir ciertos errores. Y, lo que creemos que es 
más importante, tenemos que dedicar muchos esfuerzos para intentar mejo-
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rar nuestros ordenamientos jurídicos de la mano de pensadoras de latitudes 
en las que —y sigo ahora a Karina Ochoa—, históricamente, hemos asentado 
la idea de que no se producía pensamiento formal. Demostrando así que se-
guir hablando de la imposición de lo colonial nos hace atender a feminismos 
activos, en constante cambio y adaptación como son los feminismos decolo-
niales.

Parafraseando a mi autora: «la conversación acaba de empezar».
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EL FEMINISMO CONTRA EL DETERIORO GEOECOLÓGICO 
Y SOCIOAMBIENTAL DEL MUNDO

Situémonos: el que suscribe aprendió a interpretar el mundo desde el uni-
versal masculino cristiano y se encuentra en proceso de revisión de las cate-
gorías adquiridas en su formación. Este es el punto de partida de este trabajo 
porque el feminismo y la interculturalidad nos han enseñado que pensa-
miento y acción no parten de un lugar en el tiempo y el espacio neutral, por 
muy científico que presuma ser (Haraway, 1988): todo conocimiento es si-
tuado y así debe ser reconocido si tenemos aspiraciones a entender, apren-
der, dialogar y construir por el bien común, también desde las disciplinas 
geográficas (Simandan, 2019).

Cinco décadas pasaron ya desde que se acuñara el concepto de ecofemi-
nismo en la obra de Françoise d’Eaubonne (D’Eaubonne, 1974). Previamen-
te, la autora ya había afirmado la interconexión entre la opresión estructural 
de las mujeres y la explotación de la naturaleza, señalando que más allá de 
conseguir la liberación de la mujer se trataba del futuro mismo de la humani-
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dad, toda vez que la extensión de la especie humana y las culturas patriarcales 
conllevarían la destrucción del medio ambiente (D’Eaubonne, 1972). Si bien 
es cierto que la globalización del sistema económico tecnoindustrial capita-
lista y patriarcal todavía no ha destruido por completo el mundo, también lo 
es que el deterioro geoecológico y socioambiental del planeta es mayúsculo. 
Buenos ejemplos de esto son las guerras, la contaminación global, la pérdida 
de biodiversidad y el crecimiento de la mala vida y el malestar —psicológico, 
ecológico y social—.

Así, en el siglo xx se produjeron más de 200 conflictos bélicos absoluta-
mente devastadores (García, 1999; Suau, 2004), unos 300 si nos referimos en 
general a enfrentamientos bélicos (García, 2008). En las últimas décadas, las 
guerras no han cesado y han aumentado en intensidad y complejidad, con 
factores principales como la competencia por recursos naturales en un con-
texto de crisis climática y la fragmentación y tensión geopolítica que provo-
can, además, inestabilidad transfronteriza (International Institute for Estra-
tegic Studies, 2024). En el año 2023 el número de conflictos armados entre 
Estados fue, según el Uppsala Conflict Data Program (ucdp), de 59 con 
154 000 muertes humanas, a las que sumar las cifras de los conflictos violen-
tos no estatales, con números terribles en las últimas décadas (Davies y 
otros, 2024).

La guerra no la suelen organizar las mujeres a pesar de la letalidad que su-
fren, de la destrucción que produce en las sociedades que sostienen con sus 
cuidados y de la violencia que ejerce en forma masculina contra sus cuerpos 
femeninos (Segato, 2016). Ciertamente, las mujeres han sufrido los conflictos 
bélicos de muy diversas maneras y participado en ellos también de diferentes 
formas, pero, sobre todo, han desarrollado un pensamiento feminista compro-
metido con la paz (Ruddick, 1990; Cohn, 2013). En todo caso, lejos de cual-
quier esencialismo feminista-pacifista, la guerra forma parte de un sistema de 
violencia patriarcal, racista, colonial, tecnocapitalista e insostenible que atenta 
contra los principios democráticos y de justicia ecosocial (Shiva, 2006).

Guerra y violencia son cada vez más sofisticadas y perniciosas ayudadas 
por la ampliación y extensión de las innovaciones técnicas y tecnológicas 
de un mundo configurado esencialmente por la fe y creencia en el desarro-
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llo tecnológico y la lógica del capital y el consumismo (Ellul, 1960, 2003; 
Marcuse, 2018). En este camino de supuesto crecimiento, avance y progre-
so, el deterioro de la naturaleza, considerada como un recurso con todo lo 
que contiene —ya sea considerado abiótico o biótico—, es indudable y 
queda patente en cuestiones como la contaminación y la pérdida de biodi-
versidad.

La percepción negativa del curso de lo reconocido como civilización y su 
impacto en la naturaleza humana y no humana no es algo reciente. La exten-
sión del modelo de vida desarrollado por la acumulación de capital, la Revo-
lución industrial, el colonialismo y el sistema político de Estados-nación ge-
neró incomodidad y malestar incluso en el seno de las sociedades que 
surgieron al abrigo de este proceso durante el siglo  xix, mucho más, claro 
está, entre las comunidades y territorios colonizados. Es paradójico que hom-
bres blancos europeos y norteamericanos pusieran su atención en la defensa 
de una naturaleza prístina, idealizada, patrimonializada, frente al avance de la 
modernización industrializadora, claro está, apostando por su superioridad 
moral, técnica y científica construida sobre la colonización, la esclavitud y el 
imperialismo (Riechmann, 2017, 2021; Taibo, 2024).

La publicación de Rachel Carson (1962), alertando sobre los efectos nega-
tivos de los pesticidas en el medio ambiente, constituyó uno de los hitos del 
nacimiento del movimiento ecologista. La segunda mitad del siglo xx alum-
bró un periodo de concienciación sobre los problemas ambientales respecto 
a la contaminación, las interferencias en los sistemas naturales y las conse-
cuencias de las pruebas nucleares o de las catástrofes ecológicas derivadas de 
accidentes y malas prácticas industriales, también de la subordinación de las 
mujeres en este orden socioeconómico (Merchant, 2020).

La vigilancia mediante satélite desde los años 80 contribuyó a poner de 
manifiesto la inexistencia de fronteras humanas a la expansión de diversos 
contaminantes nocivos para la salud de los ecosistemas y personas (Weinhold, 
2008). El volcán civilizatorio e industrializador de la modernidad ha configu-
rado una sociedad global del riesgo (Beck, 1998). Entre los contaminantes de 
tipo gaseoso destaca el dióxido de nitrógeno (NO₂), producido por la indus-
tria y la quema de combustibles fósiles y el monóxido de carbono (CO), tam-
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bién de los vehículos, fábricas e incendios forestales. Es especialmente relevan-
te también la contaminación por metales pesados, plaguicidas, dióxido de 
azufre (SO₂), ozono troposférico (O₃), aerosoloes y por partículas finas 
(PM2.5 y PM10) procedentes igualmente de la quema de combustibles fósiles, 
procesos industriales, la construcción y la agricultura industrial, que también 
pueden afectar a la salud humana y el medio ambiente. Miles de estudios cien-
tíficos e informes de instituciones y organismos internacionales alarman sobre 
la imparable destrucción de las condiciones ambientales terrestres: véanse, 
por ejemplo, algunos informes del Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (pnuma) como Global Environment Outlook, geo-6 
(unep, 2019), Bend the trend (unep, 2024) o Frontiers 2025 (unep, 2025).

Estos procesos contaminantes modifican las dinámicas de los sistemas na-
turales de forma drástica y difícilmente reversible. Ocurre lo mismo con la 
contaminación plástica, derivada de la producción masiva de plásticos (Ge-
yer y otros, 2017), que incluye transformaciones en los ciclos del carbono y 
los nutrientes, en los suelos, sedimentos y ecosistemas terrestres y acuáticos, 
con efectos biológicos de gran ecotoxicidad y con impactos sociales asocia-
dos (MacLeod y otros, 2021).

La contaminación por plásticos en la hidrosfera no para de crecer peligro-
samente (Rochman y otros, 2013), acumulándose en las riberas y ríos, costas 
y océanos (Lavers y Bond, 2017; Lebreton y otros, 2018) por lo que supone 
una amenaza para la vida acuática, los ecosistemas y la salud humana y no 
humana (Wilcox y otros, 2015; Gall y Thompson, 2015). Los plásticos no solo 
contienen monómeros, polímeros y aditivos industriales, sino que sirven 
para la concentración de otros contaminantes orgánicos e inorgánicos como 
hidrocarburos y metales pesados, y forman parte de comunidades biológicas 
y ecosistemas en los que interactúan con microorganismos con consecuen-
cias imprevisibles (Zettler y otros, 2013; Fabra y otros, 2021). En efecto, la 
presencia de polímeros plásticos en la naturaleza, incluso en el interior de los 
seres vivos es, en la actualidad, altamente preocupante convirtiéndose en un 
problema medioambiental y de salud pública global (Ibrahim y otros, 2021; 
Ragusa y otros, 2021, 2022; Senathirajah y otros, 2021; Leslie y otros, 2022; 
Roslan y otros, 2024).
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Todas estas cuestiones están interrelacionadas en el tiempo y el espacio y 
permanecerán con las futuras generaciones, incluso después de que la especie 
humana haya desaparecido del planeta, hasta el punto de que hace años ya se 
acuñó el concepto de Antropoceno, una nueva era geológica determinada por 
la acción humana (Crutzen y Stoermer, 2000; Crutzen, 2002, 2006; Equihua 
y otros, 2016; Cózar, 2019). Este concepto refleja cambios planetarios en la 
atmósfera, océanos y biosfera, con efectos como extinciones y crisis ecológi-
cas (Somero, 2012), articulándose con otros términos como el de cambio glo-
bal, que hace referencia a las transformaciones ambientales provocadas por la 
actividad humana que afectan el funcionamiento del sistema Tierra (Duarte, 
2006).

A fin de cuentas, se trata de la relación dinámica entre procesos biogeoquí-
micos y físicos —ciclos del agua, el carbono, el nitrógeno, oxígeno, etc.—, 
transformados drásticamente por el resultado de economías y culturas huma-
nas. Su estudio requiere enfoques interdisciplinarios que han combinado 
ciencias naturales y humanidades, escalas locales y globales (Grübler, 2003; 
Wilbanks y Kates, 1999). Los procesos ambientales planetarios desencadena-
dos por la acción y reacción antrópica, tales como el aumento de CO₂, la alte-
ración del ciclo del nitrógeno y los cambios en la cubierta terrestre, afectan 
ecosistemas, climas y sociedades humanas (Vitousek, 1994), modifican paisa-
jes, escorrentías, vegetación y suelos (García-Ruiz y otros, 2015), y generan 
desigualdades sociales y territoriales (O’Brien y Leichenko, 2003) de efectos 
amplificados por la tecnología (Grübler, 2003). De este modo, el cambio glo-
bal también genera desafíos sociales: urbanización, migraciones, pandemias y 
conflictos por recursos que requieren conocimiento local y científico, deci-
siones que integren participación ciudadana (Polasky y otros, 2011; Theobald 
y otros, 2015) y perspectivas interculturales (Beato y otros, 2021) y de género 
(Mies, 2019) para desentrañar el resultado de las políticas coloniales y el im-
perialismo que articularon la modernidad y la globalización (Mignolo, 2003).

Mies y Shiva (1993) nos decían ya a comienzos de los 90 del siglo pasado 
que muchos estudios explicaban que las principales víctimas de la guerra 
contra la naturaleza eran las mujeres y las niñas y niños. Citando trabajos de 
Dankelman y Davidson (1988) y Women’s Feature Service (1992), estas pen-
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sadoras ecofeministas destacaron la capacidad creativa, activista y de involu-
crarse política y socialmente de las mujeres con la conservación y protección 
de la naturaleza, en respuesta al paradigma patriarcal de crecimiento econó-
mico capitalista. Este modelo de economía que se ha convertido en una for-
ma de vida extendida a todo el planeta —por lo menos en sus consecuen-
cias— conllevó, en sus inicios, una acumulación originaria fundamentada en 
la esclavización del sexo determinado femenino y de los seres humanos seña-
lados desde Europa y Norteamérica como pertenecientes a razas considera-
das inferiores para justificar su explotación como la de otros animales y el 
resto de la naturaleza (Mies, 2019).

Considerar inferiores a las mujeres, a los seres humanos racializados y a 
los animales no humanos ha servido para legitimar la expansión de los siste-
mas económicos y sociales de acumulación y expansión ilimitada, ya sean 
capitalistas, socialistas o fascistas, laicos o religiosos, con los efectos socioeco-
lógicos y medioambientales planteados. Contra el mantra de someter a la na-
turaleza, el ecofeminismo surge como un encuentro entre feminismo y ecolo-
gía, no por identificar a las mujeres con la naturaleza de forma innata, sino por 
el reconocimiento de que el extractivismo y la explotación ecológica compar-
ten raíces en estructuras patriarcales y colonialistas, del mismo modo que el 
militarismo y los sistemas políticos capitalistas, de la ideología que sean (Shi-
va y Mies, 2014). Por otra parte, estas reflexiones del feminismo sobre la crisis 
ecológica ponen de manifiesto el papel activo por la defensa del medio am-
biente y la paz de las mujeres en comunidades de todo el mundo, siendo ma-
yoría en los movimientos ambientalistas (Puleo, 2011).

ECOFEMINISMO, ESPACIO, TERRITORIO Y PAISAJE

La reunión de feminismo y ecologismo se construyó sobre los cimientos de 
ambos movimientos político-socioculturales (Sturgeon, 1997), desde el cues-
tionamiento de la dualidad masculino-femenino, de la dominación masculina 
y la explotación de la naturaleza, y el análisis de la construcción social de la 
identidad, el cuerpo y la libertad de Beauvoir (2017), por un lado; y a partir de 
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la crítica ecologista iniciada por Carson (1962) y los movimientos ambienta-
listas, por la paz, la justicia y la sostenibilidad, liderados por mujeres (Griffin, 
1978; Warren, 1987; Shiva, 1991, 1995, 2001, 2003, 2006), por otro. En todo 
caso, no existe un solo ecofeminismo, sino que bajo este paraguas conceptual 
se acogen diferentes tendencias y miradas políticas (Puleo, 2004a, 2004b, 
2005) e incluso hay otros acercamientos no autodenominados ecofeministas 
sino ecologismos feministas o ecología política feminista, con matices éticos, 
políticos, activistas o académicos diferentes (Silvey, 2008). Algunas de estas 
perspectivas se centran en la relación de los derechos humanos y la protec-
ción ambiental (véase, por ejemplo, Shiva, 2006), otras en la ecojusticia inspi-
rada por la racionalidad moderna y la igualdad ilustrada (Puleo, 2008), las 
críticas a las nuevas formas de colonización de las regiones pobres —capita-
listamente hablando— y de expropiación de bienes comunes (Mies, Benn-
holdt-Thomsen y Von Werlhof, 1988; Shiva, 1991, 1995, 2001, 2003; Mallory, 
2013), la recuperación o construcción de expresiones religiosas, creencias y 
teologías ecofeministas (Colectivo Con-spirando, 2000); o las perspectivas 
indigenistas (Waters, 2003), interculturales (Medina, 2019), queer (Gaard, 
1997), cíborg (Alaimo, 1994), por poner algunos ejemplos, que han confor-
mado el ecofeminismo como un movimiento amplio, diverso, dinámico, en 
constante diálogo, crecimiento y transformación. Más allá de algunas versio-
nes del ecofeminismo ampliamente criticadas, algunas lecturas brillantes 
como la de Maria Mies (2019) desvelan las relaciones indisolubles entre el 
proceso de colonización, el de domestificación de las mujeres y la violencia 
contra ellas como base para la acumulación de capital y la configuración de 
los estados nación, el proceso de industrialización y la extensión de un mode-
lo de vida cimentado sobre el colonialismo, la injusticia ecosocial y la domi-
nación masculina.

Lo que es común a todas estas corrientes ecofeministas es la defensa de un 
modelo alternativo al de la globalización capitalista patriarcal, basado en el 
respeto a la naturaleza, sus relaciones ecosistémicas y todas las formas de vida 
que contiene. Así, el ecofeminismo rechaza el concepto de naturaleza conce-
bido por el patriarcado, analizando y criticando los vínculos entre el andro-
centrismo y la destrucción ambiental (Mies y Shiva, 1998). Es obvio, pues, 
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que el pensamiento ecofeminista, sus iniciativas y acciones tienen unas impli-
caciones espaciales y territoriales; asimismo, que desde estas perspectivas no 
existe una única concepción del espacio, el territorio y el paisaje.

Sin embargo, sí podemos rescatar algunas ideas al respecto para la re-
flexión geográfica.

Los bienes comunales, el mundo como bien común —no propiedad privada 
ni un objeto de explotación—, como hogar natural de los seres vivos

El movimiento ecofeminista ha puesto especial énfasis en el análisis e inter-
pretación del cercamiento de terrenos comunales en todo el mundo como un 
robo de bienes públicos para su privatización y mercantilización. Esta expro-
piación convierte el suelo —el terreno con todas sus relaciones ecosistémi-
cas— en un recurso comercial que es extraído de la relación biocultural con 
la comunidad que lo habita para ser introducido en una cultura y economía 
capitalista. Esto provoca varias cuestiones: por un lado, la construcción de 
dualismos enfrentados naturaleza/cultura, común/privado, campesinado/
capitalistas, tradición/progreso, y la introducción del territorio en procesos 
económicos globales; por otro, la desposesión y exclusión de las comunida-
des o de algunos de sus individuos, desplazamientos, etc. De este modo, la 
expulsión de las personas desposeídas de la tierra, las convierte en otro frente 
al otro que son las personas con tierra, facilitando la aparición de antagonis-
mos, extremismos y fundamentalismos.

Por supuesto, la desaparición de los comunales se promueve para cambiar 
la riqueza de manos, destruyendo el patrimonio colectivo e introduciendo 
nuevas formas de pobreza y riqueza. La riqueza ya no es la capacidad de una 
comunidad de sostenerse y reproducirse en el tiempo pacíficamente, mante-
niendo a todas las personas activas e integradas, sino la acumulación desigual 
y, normalmente, violenta.

Mies y Bennholdt-Thomsen (2001) hablan de reinventar los bienes comu-
nes mediante su defensa y recuperación a través de la acción de base de la 
población local; y a partir de una reconceptualización que asuma que los bie-
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nes comunes no pueden existir sin una comunidad y una economía que per-
mitan la reproducción dentro de lo social y el hogar natural. Esta reflexión 
surge del análisis crítico del concepto de bienes comunes globales, entendi-
dos por algunas instituciones internacionales como aquellos esenciales para 
la vida y el bienestar de las personas, no sujetos a propiedad o control de nin-
gún estado o entidad privada, y accesibles para toda la humanidad.

A los bienes comunales se les entiende como resultado del control y la 
toma de decisiones por parte de la comunidad. Los individuos no son recur-
sos y el objetivo no es simplemente la productividad: el rendimiento consiste 
en la capacidad de los bienes comunales para satisfacer las necesidades de la 
comunidad, contribuyendo a la subsistencia, a la vida comunitaria y a la inte-
gración de todas las personas.

Entonces hay un bien común. En términos planetarios también lo hay: 
trasladando la perspectiva comunal local a lo global el planeta entero no pue-
de concebirse como un recurso; el objetivo de la humanidad no puede ser 
simplemente la productividad y el rendimiento económico capitalista. Se 
debe garantizar la sostenibilidad y la convivencia.

El rechazo de la globalización capitalista patriarcal. La localización  
como relación de lo local y lo global de abajo a arriba

La globalización de un sistema económico-cultural capitalista tecnoindus-
trial y patriarcal impone en todo el planeta unas condiciones de vida que po-
nen en peligro la sostenibilidad de las comunidades, que dañan la naturaleza, 
generan grandes desigualdades y argumentan la violencia. «De hecho, la 
transformación en mercancías que la globalización hace de todos los seres y 
recursos despoja a las especies diversas y a las personas de su parte legítima 
correspondiente del espacio ecológico, cultural, económico y político» (Shi-
va, 2006: 11).

Shiva (2006) utiliza el concepto geográfico de localización pero lo hace de 
una forma particular: no como sinónimo de ubicación sino como acción de 
volver local la economía. Así, frente a la globalización, la pensadora ecofemi-
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nista propone economías locales autoorganizadas donde las comunidades 
tengan el control y la responsabilidad del mantenimiento del bien común. 
Denomina a estos modelos economías vivas y economías de la naturaleza que 
desde el nivel local se organizan en redes mayores a partir de la interconexión 
y el apoyo mutuo, constituyendo un sistema internacional descentralizado y 
diverso, a partir de la autodeterminación interdependiente, que protege y res-
taura la naturaleza y a las comunidades.

Así, frente a la globalización actual, el ecofeminismo busca otros mode-
los basados en la creatividad, en el diálogo, la diversidad, el pluralismo y la 
colaboración, no en la exclusión ni la violencia. El concepto de localización 
de Shiva (2006) muestra una relación diferente entre lo local y lo global, 
entre naturaleza y cultura y entre los seres humanos. También utiliza otro 
concepto de tintes geográficos, el espacio medioambiental, referido a la capa-
cidad de tolerar contaminación de la biosfera y, por lo tanto, un espacio que 
es cercado (tomado) por las sociedades más industrializadas y contaminan-
tes, en detrimento del espacio medioambiental que debería ser propio del 
resto de comunidades.

Bien es cierto que los movimientos ecofeministas se han desarrollado, 
preocupado y posicionado a partir de iniciativas locales de rechazo a las prác-
ticas capitalistas de la globalización y en defensa del patrimonio común, mu-
chas veces indígena, campesino, tradicional y femenino. Así, las luchas por el 
acceso al agua, la tierra fértil y las semillas de las comunidades expropiadas y 
empobrecidas por el sistema global han constituido señas de identidad del 
ecofeminismo. Este movimiento ha defendido también ríos y bosques, mon-
tañas, cultivos y poblamientos humanos surgidos de la relación biocultural 
sostenible de comunidades en diferentes regiones del planeta; igualmente, ha 
rechazado actividades industriales, energéticas extractivas y contaminantes, 
procesos biotecnológicos y económicos que pueden dañar irreversiblemente 
a seres vivos y ecosistemas o destruir las relaciones de las comunidades loca-
les y la naturaleza, su autoorganización y modelo sociocultural. Por tanto, po-
dríamos decir que la escala de trabajo ecofeminista ideal es la del paisaje, pro-
ducto cultural resultado de la interrelación histórica de los grupos humanos 
con su medio físico, vivo y natural o, más bien, biocultural. De hecho, recien-
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temente se han publicado algunos trabajos desde esta perspectiva, relacio-
nando paisaje y comunidad con el modo de habitar y transformar el territorio 
a partir de la ética del cuidado y del ecofeminismo (Aragón, 2014), teniendo 
en cuenta cuestiones paisajísticas estéticas e identitarias (Núñez, 2016).

En definitiva, el ecofeminismo rechaza un modelo global extractivista, 
destructivo y contaminante que, además, genera grandes injusticias, proble-
mas ecológicos y la desaparición de otros modelos socioculturales, económi-
cos y sus comunidades. Del mismo modo que Mies y Bennholdt-Thomsen 
(2001) hablan de reinventar los comunes, Shiva (2006) resuelve reinventar lo 
local, con un propósito global ecofeminista, a partir de los principios de la 
Democracia de la Tierra: 1) todas las especies, pueblos y culturas tienen un 
valor intrínseco; 2) la comunidad de la Tierra es una democracia de toda la 
vida en su conjunto; 3) debe defenderse la diversidad en la naturaleza y en la 
cultura; 4) todos los seres tienen un derecho natural a su sustento; 5) la De-
mocracia de la Tierra está basada en las economías vivas y en la democracia 
económica; 6) las economías vivas están levantadas sobre economías locales; 
7) la Democracia de la Tierra es una democracia viva; 8) la Democracia de la 
Tierra está basada en unas culturas vivas; 9) las culturas vivas nutren la vida; 
10) la Democracia de la Tierra globaliza la paz, la atención y la compasión.

La oposición a la división espacial y sexual del trabajo

Estas conceptualizaciones ecofeministas de lo común, lo local y lo global de-
nuncian la división espacial y sexual del trabajo. Según Doreen Massey (2013) 
la distribución desigual de las actividades económicas en diferentes lugares y 
escalas geográficas refleja las relaciones de poder y las desigualdades sociales, 
de género y económicas. Así, que unos lugares y regiones del planeta se dedi-
quen a un determinado tipo de producción y tengan, consecuentemente, 
unos conflictos sociales y problemas ambientales, no es un resultado de las 
dinámicas naturales del planeta y de las características geográficas o sociode-
mográficas de las regiones sino de la imposición de arriba a abajo de un mo-
delo socioeconómico y cultural (Albet y Benach, 2012).
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El ecofeminismo es consciente en todas sus diferentes tendencias de estas 
desigualdades en las que se descubren las imposiciones de un sistema hege-
mónico capitalista y patriarcal. Esta consciencia argumenta su rechazo, tal y 
como hemos visto en los puntos anteriores, a partir de propuestas radicales, 
feministas y ecologistas, que actúan sobre lo local sin perder de vista la escala 
global. Los roles a los que son sometidas las mujeres y algunas regiones del 
planeta, fruto de una perspectiva productivista, extractivista y expropiadora, 
son denunciados en todo el planeta. No obstante, esta denuncia no se hace 
desde una posición de víctima sino, en muchos casos, a partir de muestras de 
resistencia contra la imposición.

Mies y Shiva (1993) proponen, además, superar todas las divisiones del 
trabajo, no solo la sexual y la geográfica —también la manual/mental o la ur-
bana/rural— sustituyendo las relaciones comerciales y basadas en dinero por 
otras regidas por los principios de reciprocidad, mutualidad y solidaridad. El 
objetivo que formulan es la búsqueda de una seguridad de subsistencia basa-
da en relaciones de comunidad que resuelvan los problemas sociales y ecoló-
gicos de forma interconectada y donde cultura y trabajo se encuentran inte-
grados (Mies y Shiva, 1993).

Geografía feminista, colonialismo y patriarcado

Nesmith y Radcliffe (1993) propusieron tres campos de trabajo para la geo-
grafía a partir de lo que consideraron en los 90 como feminismos ambienta-
les: 1) naturaleza, cultura y género; 2) relaciones de género del desarrollo y el 
medio ambiente mundiales; y 3) paisajes e identidades de género. De hecho, 
han pasado unos años ya desde que se señaló un primer paso: la profunda 
reflexión sobre conceptos como naturaleza, medio ambiente y paisaje (Rose 
y otros, 2014) desde perspectivas bio-interculturales que enfrenten la tradi-
ción colonial y patriarcal de la geografía (Beato y Bueno, 2022, 2024; Beato, 
2024, 2025). Para Rachel Silvey (2008), aunque la geografía ha contribuido al 
conocimiento del medioambiente y cuestiones de género, todavía no ha in-
vestigado sus propios discursos científicos que contribuyen a dividir investi-
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gación y activismo, a separar los problemas de la degradación medioambien-
tal y la desigualdad de género.

Ciertamente, el proceso de descolonización de la disciplina geográfica no 
se ha completado y la reflexión feminista sobre la ecología no ha terminado, 
no obstante, es preciso reconocer la labor académica pionera en geografía de 
Christopherson (1989), McDowell (1991), Argawall (1992), Nesmith y Rad-
cliffe (1993), Routledge (1993) y Hall (1994). Estas autoras y autores recono-
cieron hace más de tres décadas la importancia del ecofeminismo para de-
construir conceptos analíticos tradicionales de la geografía —por ejemplo, la 
formulación de «hombre-tierra»— en el estudio de las interacciones entre el 
ser humano y el medio ambiente.

Este reconocimiento no estuvo exento de crítica desde la geografía y se 
cuestionó que algunos ecofeminismos no rompían con dualidades clásicas 
—naturaleza/cultura, hombre/mujer, creencia/ciencia—, sino que creaban 
otras o las fortificaban, del mismo modo que criticaban la universalización de 
unos patrones culturales mientras que se proponían otros a universalizar y, 
sobre todo, no se adaptaban al concepto geográfico de lugar (Hall, 1994). No 
obstante, la diversidad de perspectivas ecofeministas era ya entonces amplia 
y las críticas muy dirigidas a algunas tendencias concretas.

En el Estado español estas cuestiones fueron abordadas también de forma 
temprana en los trabajos de Josepa Brú (Brú i Bistuer, 1993, 1995a, 1995b, 
1996a, 1996b) y Ana Sabaté (Sabaté y otros, 1995; Sabaté, 1999, 2000), así 
como en un número monográfico de la revista Documents d’Analisi Geogràfica 
(1999). Con un cuarto del siglo xxi ya transcurrido desde ese fuerte impulso 
inicial dentro de la geografía universitaria, cabe preguntarse en qué situación 
nos encontramos hoy y valorar las posibilidades que el ecofeminismo ha 
abierto o puede abrir a las disciplinas geográficas. En palabras de Maria Mies 
(2019) en su introducción al último capítulo de Patriarcado y acumulación a 
escala mundial:

Tras el análisis de la interacción de la división sexual e internacional del traba-
jo dentro del marco de la acumulación capitalista, y del efecto que esto tiene en la 
vida de las mujeres y en la humanidad, la cuestión más candente en el momento 
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actual es: ¿cómo salimos de esta situación? Y, ¿cómo sería una sociedad en la que 
ni las mujeres, ni la naturaleza ni las colonias fuesen explotadas en nombre de la 
acumulación de cada vez más riqueza y dinero?

En el caso de la geografía, se trata de que sea aplicada, no al neocolonialis-
mo ni a la imposición tecnoindustrial capitalista —del signo político que 
sea—, sino a la resistencia contra esta, al activismo por el bien común y a la 
sostenibilidad de las comunidades y ecosistemas desde una atención específi-
ca al lugar, a lo local. Para ello es necesario superar el dualismo naturaleza/
cultura y repensar los análisis ambientales desde una perspectiva feminista y 
ecológica crítica, la agencia de cuerpos humanos y no humanos en procesos 
socioambientales y sus formas de vulnerabilidad o resistencia (Trauger, 2004).

Cabe destacar la educación como un ámbito en el que las disciplinas geo-
gráficas pueden constituir focos de resistencia en todos los niveles de ense-
ñanza. Si bien la geografía decimonónica participó en las construcciones de 
las identidades nacionales y la conceptualización patriarcal y capitalista del 
mundo, especialmente en su faceta educativa, hoy en día puede jugar un pa-
pel bien distinto: sin esencializar las culturas ni alimentar los nacionalismos, 
fomentar la conservación de identidades dinámicas y relacionales participan-
tes en los procesos bioculturales de todo el planeta. De hecho, Simón (2013) 
señala a algunas profesoras de geografía en España durante la II República 
como precursoras de algo parecido al ecofeminismo pues aplicaban en sus 
aulas una mirada feminista al estudio escolar del medio físico y humano pa-
trio. En un ejemplo más reciente, Chattopadhyay (2019) trabajó sobre expe-
riencias etnográficas, feministas, anarquistas y decoloniales para desarrollar 
una pedagogía ambiental basada en el lugar con el fin de introducir la sosteni-
bilidad, el indigenismo, la interdisciplinariedad y la interseccionalidad en la 
instrucción de la geografía humana.

Por otra parte, también se han cuestionado los enfoques actuales de la ges-
tión ambiental geográfica pues son propios de un modo de vida basado en la 
apropiación e instrumentalización de la naturaleza, proponiéndose, por el 
contrario, marcos epistemológicos a partir de conectividades ecocéntricas y 
la ética del cuidado (Phillips, 2020). Tanto en los trabajos geográficos de ges-



7. Aproximaciones ecofeministas a geografías transformadoras	 [129]

tión ambiental como de planificación territorial tienen un rol fundamental 
los sistemas de información geográfica que, desde la óptica ecofeminista, tie-
nen la capacidad de reconocer las relaciones de poder y desigualdades de par-
tida, servir a la intervención crítica en la propia disciplina y poner en cuestión 
la objetividad tecnológica y el sujeto universal masculino (Pavlovskaya y 
Martin, 2007). Concretamente, Carralero (2022) propone un uso de los siste-
mas de información geográfica que no reproduzca la dominación, sino que 
contribuya a la justicia de género y ambiental a partir de una visualización 
que priorice las experiencias corporales, afectivas y relacionales (especial-
mente las femeninas) y reconozca, así, los saberes encarnados y situados de 
las mujeres (históricamente excluidas de los procesos técnicos y de planifica-
ción). Bellamy y Palmer (2019), por su parte, proponen que la geografía criti-
que en el seno de la geoingeniería las desigualdades e injusticias ecosociales y 
aporte marcos alternativos desde la ecología política, el ecofeminismo y la 
justicia ambiental mediante categorías geográficas como escala, espacio y po-
der entendidas de forma relacional y no fija.

El análisis medioambiental es en todo caso inseparable de los procesos de 
urbanización actuales, estando la cuestión urbana muy presente en la geogra-
fía feminista, incluso de una forma relacionada con el activismo político. Vi-
llanueva (1999) propuso una mirada ecofeminista para la geografía urbana 
que entendiera la ciudad no como un paisaje neutral sino resultado de una 
estructura colonial y patriarcal que reproduce la dominación ambiental y so-
cial. Ciertamente, la visión ecofeminista ha contribuido a mostrar cómo las 
dinámicas medioambientales urbanas reflejan estructuras de opresión inter-
seccionales relacionadas con género, clase, raza, creencia o ecología. Incluso 
en los primeros años del siglo xxi se valoró cómo el ecofeminismo había con-
seguido introducir algunos temas en la política europea relativa a la desigual-
dad de género y el medio ambiente, eso sí, de forma muy limitada (Buc-
kingham, 2004).

La geografía feminista ha constituido también una forma de resistencia 
dentro de la propia disciplina y la academia española abordando de forma 
transversal e incluso interseccional cuestiones socioambientales —véase, por 
ejemplo, Sabaté y otros, 1995; Prats, 2006; García-Ramón y otros, 2014; Albet, 
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2019; Delicado-Moratalla, 2023). En todo caso, la irrupción del feminismo am-
biental, la ecología política feminista y el ecofeminismo ha planteado una nue-
va reconceptualización del territorio para asumir la diversidad, las territoriali-
dades, naturalezas y ambientalismos diversos. Esta perspectiva contribuye a la 
construcción de geografías transformadoras, que atienden interseccionalmen-
te a las relaciones entre los seres vivos humanos y no humanos y sirven a la 
resistencia de cuerpos y territorios frente a la dominación colonial, capitalista 
y patriarcal. A partir de una resignificación o deconstrucción de las categorías 
binarias —comenzando por el dualismo naturaleza/cultura y la consideración 
geomasculina universalizante hombre/medio— y, así, de las nociones territo-
riales, la geografía puede contribuir a combatir el racismo estructural, las injus-
ticias ecosociales y las diferentes formas que adquiere el patriarcado.

No se trata simplemente de un acercamiento teórico y una reconfigura-
ción epistemológica, sino de implicar a la geografía en un activismo desde el 
lugar y sus gentes, desde una naturaleza no reducida a recurso ni una humani-
dad restringida a hombre blanco; desde la búsqueda de la supervivencia de 
las comunidades humanas y los ecosistemas de los que forman parte, enten-
diendo estos no solo como parte de la salud humana sino como merecedores 
de nuestro cuidado por derecho propio. La finalidad, por tanto, no es una, 
sino muchas y no encaminadas a un supuesto desarrollo sostenible sino a la 
conservación dinámica, nunca esencialista, de la autonomía de los pueblos, la 
libertad de las personas, la riqueza biocultural de las regiones y lugares. Es, a 
fin de cuentas, una búsqueda del bien común en el planeta desde una geogra-
fía feminista, sin sucumbir a la globalización tecnoindustrial capitalista y pa-
triarcal, desde la resistencia.
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INTRODUCCIÓN

Desde la Red de Filosofía en el Mundo Rural somos conscientes de que uno 
de los retos a los que nos enfrentamos como sociedad es el silenciamiento e 
invisibilización de las agencias epistémicas de las personas del mundo rural y 
en particular, el que atañe a las mujeres de pueblo. Por ello, decidimos diseñar 
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y ejecutar un proyecto de investigación-acción propio de un año de duración 
—desde octubre de 2024 a septiembre de 2025— como forma creativa de 
articular un discurso filosófico sin legitimidad académica. (en)Tendiendo el 
pensamiento de las mujeres rurales del mundo es un estudio de ciencia ciudada-
na feminista concebido como una acción de resistencia creativa para abordar 
la injusticia epistémica de género y la opresión patriarcal existente en el mun-
do rural. La iniciativa nace de Filopueblos, Red de Filosofía en el Mundo Ru-
ral, en el marco del II Congreso Internacional de Filosofía y Ruralidades cele-
brado en San Martín de Teverga (España) los días 9 y 10 de noviembre de 
2024 como una actividad de investigación autogestionada por el grupo de 
trabajo de feminismo, con el fin de habilitar espacios de participación ciuda-
dana para promover y facilitar el desarrollo del discurso filosófico de las mu-
jeres rurales, ignorado, pero no inexistente. 

Las voces recogidas en este proyecto de investigación colaborativa nos 
confrontan con una estructura de pensamiento que, atravesada por las lógi-
cas patriarcales, capitalistas y coloniales, ha definido históricamente qué sa-
beres importan, qué cuerpos cuentan y qué prácticas merecen ser nombra-
das. Las cuestiones que se presentan a continuación se centran tanto en las 
injusticias epistémicas de género en los territorios rurales como en las for-
mas de resistencia cognitiva, afectiva y política que emanan desde los sabe-
res de las mujeres que los habitan. Sobre estas bases, el artículo se justifica en 
la necesidad urgente de cuestionar las fronteras del saber legítimo y de visi-
bilizar otras formas de inteligencia y de presencia epistemológica. Lejos de 
representar un reducto de lo arcaico, los testimonios que aquí analizamos 
muestran que las mujeres rurales están desarrollando prácticas de resistencia 
cotidiana que permiten esbozar alternativas al modelo neoliberal posfeudal, 
tardocapitalista y antropocéntrico que domina nuestras formas de vida ac-
tuales. En un contexto histórico marcado por la clausura de futuros diversos 
en pro de la imposición de un régimen de monopensamiento capitalocéni-
co, este estudio adquiere especial relevancia. Por un lado, denuncia las injus-
ticias que viven cotidianamente las mujeres rurales del mundo. Por otro 
lado, rescata de sus declaraciones el potencial de la esperanza para plantear 
aperturas en el relato único y con ellas, abrir horizontes políticos desde lo 
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que ha sido tradicionalmente eliminado o menospreciado. El texto se dispo-
ne de la siguiente manera: primeramente, una sección en la que se expone la 
metodología del proyecto de investigación-acción; en segundo lugar, una 
sección en la que presentamos los fundamentos teóricos sobre los que se 
cimenta nuestro análisis; en tercer lugar, una sección en la que presentamos 
y discutimos los principales hallazgos del proceso de investigación participa-
tiva y, en cuarto y último lugar, una sección en la que presentamos las con-
clusiones del texto.

METODOLOGÍA

La metodología empleada en este estudio es una toma de posición tanto 
ética como política; busca abrir los procesos de producción del conoci-
miento a otras formas de saber, pensar, sentir y narrar a partir de los princi-
pios de la ciencia ciudadana feminista, es decir, «una actividad que involu-
cra al público en la investigación científica realizada en parte o en su 
totalidad por personas que no se dedican profesionalmente a la ciencia 
[…]. Estas actividades deberán incluir en su desarrollo acciones de divul-
gación sobre el objeto de la investigación, excluyéndose en cualquier caso 
los ensayos clínicos y comerciales» (fecyt, 2013: 6). Esta modalidad meto-
dológica nos permite cuestionar las propias estructuras ontológicas que 
definen qué es ciencia, quién puede producirla y desde dónde, ampliando 
el espectro demográfico con el fin de relacionar la labor investigadora con 
las necesidades reales del entorno, planteando desde el inicio su utilidad 
para la sociedad y por ende, contribuyendo a la democratización de la pro-
ducción del conocimiento científico (fecyt, 2022: 6) desde una perspecti-
va de género. En este sentido, este texto es el resultado de una forma de re-
sistencia metodológica de acción creativa científica (Adelman, 1993). 
Frente a los cánones que buscan separar la razón de la experiencia, la teoría 
de la práctica y el sujeto del territorio, nosotras apostamos por la integra-
ción y la convivencia de los distintos elementos subalternos. El desplaza-
miento epistémico en el que nos basamos a la hora de recoger, estructurar y 
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analizar los testimonios resuena con la idea ya señalada por Deleuze y 
Guattari: «los conceptos no están esperando hechos y acabados, como 
cuerpos celestes. No hay firmamento para los conceptos. Hay que inventar-
los, fabricarlos o más bien crearlos» (Deleuze y Guattari, 1985: 11).

Al ampliar los límites de la creación también se amplía el perímetro del 
saber, permitiendo el diálogo con todo tipo de sujetos, testimonios y expe-
riencias. Esta apertura se inspira además en la noción de rizoma que propo-
nen en su obra Mil mesetas, como figura epistemológica que rompe con la je-
rarquización de conocimientos, su lógica lineal y acumulativa (Deleuze y 
Guattari, 2020). En su lugar, propone un ecosistema de pluralidad y multipli-
cidad, donde los conceptos establecen conexiones y rutas inéditas, permi-
tiendo el juego, la autonomía en su asimilación y la disponibilidad para conti-
nuar trazando, de manera exploratoria, el recorrido de una investigación que 
permanece en construcción.

El equipo de investigación encargado de facilitar el taller de investigación-
acción de Teverga estuvo compuesto por un total de cuatro personas: dos 
moderadoras y dos asistentes de investigación —un varón y una mujer—. 
Durante el taller de ciencia participativa, además de la coproducción de da-
tos, se llevó a cabo un proceso de observación con toma de notas (véase la fi-
gura 1) y conversaciones informales con las participantes. Los datos se reco-
gieron tanto en formato escrito como en formato audiovisual. Recopilamos 
un total de 39 citas testimoniales: 13 de ellas escritas por mujeres rurales de 
cinco países diferentes de Europa y Asia —España, Noruega, Alemania, India 
y Tailandia— y 26 de ellas derivadas de la reflexión colectiva acontecida en el 
ya mencionado taller de investigación-acción realizado el día 9 de noviembre 
de 2024 en el marco del II Congreso Internacional de Filosofía y Ruralidades 
en Teverga (Asturias) (véase la figura 2).

Las citas fueron originalmente escritas en varios idiomas —asturiano, no-
ruego, gallego, castellano y tailandés—, de las cuales únicamente fueron tra-
ducidas al castellano las citas de lenguas no romances, habiendo mantenido 
las otras en sus idiomas originales. La naturaleza estilística de las citas fue va-
riable, desde extractos de conversaciones escritas, pasando por diarios de re-
flexión, proverbios populares o incluso formulaciones más artísticas como 
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poemas o letras de canciones. Una vez recopiladas todas las citas del tendal se 
buscó mantener su estructura rizomática y se procedió a escanear el resultado 
visual y también a transcribir los textos resultantes del proceso. Las imágenes 
tomadas durante el taller de investigación-acción (véase la figura 3) reflejan 
esta disposición rizomática, mediante la conexión de las citas y la posición de 
las mismas dentro del espacio. Su entrelazamiento se da como necesario, 

Fig. 1. Asistente de investigación tomando notas durante el taller  
de innovación-acción en San Martín de Teverga. Autor: Pablo Irurtia (2024).

Fig. 2. Asistentes participando en el taller. Autor: Pablo Irurtia (2024).
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abriendo posibilidades para la reflexión y el pensamiento desde el juego y el 
diálogo.

En cuanto a las consideraciones éticas del proyecto, durante el taller reparti-
mos unos formularios digitales de consentimiento informado, con la protec-
ción de datos correspondiente, que dispusimos ante las participantes mediante 
códigos qr y también en formato impreso para facilitar la inclusión de las parti-
cipantes que no disponían de teléfono móvil. Finalmente, entregamos un cues-
tionario digital para la evaluación posterior del taller, entendiendo que el inter-
cambio de información previa y posterior al taller es también fundamental 
durante el proceso. Tras la recolección de datos, la interpretación de este corpus 
testimonial se realizó mediante una hermenéutica crítica feminista, guiada por 
la atención a lo situado, lo relacional, lo afectivo. En lugar de aplicar categorías 
previas o esquemas rígidos, se trabajó en sesiones de lectura compartida entre 
las investigadoras, identificando resonancias, tensiones, silencios y conceptos 
emergentes. No buscamos estabilizar una verdad única, sino acompañar el teji-
do polifónico de estas voces, honrando su complejidad y su poder disruptivo.

FUNDAMENTOS TEÓRICOS

El presente trabajo se inscribe en un horizonte crítico que busca desvelar las 
formas de injusticia —epistémica, política y ontológica— que atraviesan las 

Fig. 3. Tendiendo pensamientos rizomáticos. Autor: Pablo Irurtia (2024).
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vidas de las mujeres rurales. Para ello, partimos de un marco teórico que reco-
noce la necesidad de cuestionar la racionalidad moderna-occidental y sus dis-
positivos de exclusión, recurriendo a autores y autoras que han pensado des-
de la frontera entre saberes, cuerpos y territorios. En particular, nos apoyamos 
en el planteamiento del sociólogo portugués Boaventura de Sousa Santos 
(2009), que propone la sociología de las ausencias —sociología das ausên-
cias— para estudiar aquello que «existe bajo formas irreversiblemente des-
cualificadas de existir» (2009: 112). Este enfoque tiene el afán de demostrar 
que «lo que no existe es, en verdad, activamente producido como no-existen-
te, esto es, como una alternativa no creíble a lo que existe» (2009: 109). De 
este modo, las entidades que caen bajo el título de inexistentes devienen invi-
sibles, indecibles, incognoscibles y desechables. Esto nos permite compren-
der la situación actual de las mujeres rurales desde una mirada holística que 
articula simultáneamente las dimensiones política, económica, epistemológi-
ca y ontológica en una misma trama de análisis. En sintonía con de Sousa 
Santos y otros pensadores críticos del pensamiento globalizador, entende-
mos que estas dimensiones no operan de manera aislada, sino que se encuen-
tran imbricadas en el entramado de un modelo monocultural heredero de la 
tradición de pensamiento occidental que ha establecido una comprensión de 
lo real a través de la norma de la unicidad. Este mandato se expande en cual-
quier ámbito, por ejemplo, en la dificultad de aceptar la perseverancia de co-
lectivos y movimientos de carácter étnico-territorial. Dicha postura es parte 
del afán globalizador propio del neoliberalismo capitalista, que no deja espa-
cio a otros modos de vida que difieran de sus principios, puesto que solo con-
templa la existencia de un único mundo válido (Escobar, 2015). Ahora bien, 
¿en qué consiste dicha validez? 

En esta racionalidad las estrategias de reconocimiento y negación son di-
versas, pero de Sousa Santos (2009: 110-112) las sintetiza en cinco monocultu-
ras básicas en el telos de la modernidad: la primera se refiere al saber que cul-
mina en un epistemicidio que niega los conocimientos alejados de las 
metodologías tradicionalmente aceptadas; la segunda es la monocultura del 
progreso y de la historia como tiempo lineal, que entiende como residual 
todo aquello que queda detrás, tras la estela del mundo desarrollado que se 
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impone; la tercera naturaliza las jerarquías dando un salto injustificado a lo 
normativo, donde la diferencia implica injusticia y desigualdad, configurando 
una visión de las jerarquías como fenómenos inmutables; en cuarto lugar, se 
impone una monocultura de la universalidad a través de la cual lo global do-
mina y difumina lo local; en quinto y último lugar, la monocultura del man-
dato de productividad, que rige todos los ámbitos de lo existente, especial-
mente la realidad humana cifrada bajo el criterio de lo rentable, del crecimiento 
económico como axioma incuestionable.

Las cinco monoculturas descritas por Sousa Santos implican una coloni-
zación del ser, del saber y del poder, que se traduce en la producción de dis-
tintas formas de ausencia como consecuencia de los estrechos límites que 
impone lo unitario. De ello resultan los principales tipos de no-existencias: el 
ignorante, lo residual, lo inferior, lo local y lo improductivo. Estos modos de 
inexistencia atraviesan de manera especialmente incisiva la experiencia de las 
mujeres rurales, al situarlas en la encrucijada de múltiples opresiones que 
combinan marginalización territorial, desvalorización de sus saberes y relega-
ción de sus prácticas sociales, económicas, afectivas y políticas. No obstante, 
para comprender cómo estas ausencias se encarnan en sujetos concretos es 
necesario introducir nociones que atiendan al plano de la agencia individual 
y colectiva en el terreno epistémico, puesto que partiremos del análisis de sus 
palabras. Aquí resulta fundamental la idea de agencia epistémica que, para 
José Medina (2013), se entiende como la capacidad de un sujeto para interac-
tuar con el conocimiento, participando de manera activa en los procesos de 
generación, uso, aplicación y transmisión. Según Fernando Broncano 
(2020a), esta agencia no se configura de manera individual y aislada, sino que 
se desarrolla en el marco de relaciones de dependencia con otros. Lo cual 
implica que, en el seno de estas relaciones, comunidades e instituciones, se 
puede favorecer o constreñir el ejercicio de las capacidades epistémicas.

Complementariamente, recurriremos al concepto de injusticia epistémica 
—entendido como el mal, daño o agravio infringido a alguien en su condi-
ción específica de sujeto de conocimiento (Fricker, 2017: 10)— para explorar 
los casos en los que se imposibilita o se menoscaba la agencia intelectual en 
las mujeres rurales. Siguiendo la propuesta de Fricker (2017), advertimos que 
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este mal puede concretarse en dos niveles diferenciados: por un lado, en su 
modalidad testimonial, cuando la palabra de las mujeres rurales carece de cre-
dibilidad por los prejuicios de género, clase o territorio; y, por otro, en su 
modalidad hermenéutica, cuando la falta de recursos conceptuales comparti-
dos impide dar sentido pleno a sus experiencias. Frente a estas limitaciones es 
fundamental atender a nuestra última herramienta conceptual: las resisten-
cias creativas. Estas hacen referencia a las prácticas que interrumpen el curso 
natural de un estado de cosas preexistente para generar diferencias significati-
vas (Giddens, 2003). No se trata solo de estrategias de oposición y deslegiti-
mación, sino también de potentes generadoras de acontecimientos de cam-
bio y transformación. En el caso de las mujeres rurales, estas resistencias se 
expresan en múltiples registros: desde el uso y defensa de las lenguas mater-
nas hasta la organización comunitaria en torno al cuidado mutuo, pasando 
por formas de economía alternativa que ponen la sostenibilidad de la vida por 
encima de la rentabilidad. Tales prácticas, lejos de ser meras reacciones de-
fensivas, constituyen verdaderos actos de creación de mundos posibles.

ANÁLISIS

Denuncia

Los testimonios recogidos nos confrontan con la persistencia de una injusti-
cia estructural que pesa con crudeza sobre las mujeres que habitan la rurali-
dad. Esta injusticia no es accidental ni un simple efecto colateral, sino que se 
asienta en los estrechos moldes de una racionalidad hegemónica profunda-
mente corroída por las lógicas capitalistas, coloniales y masculinistas. Una 
racionalidad que, en sus parámetros de verdad, valor y reconocimiento histó-
rico, excluye sistemáticamente a ciertos sujetos, individuales o colectivos, así 
como a sus cosmovisiones. Es decir, hace operativa una exclusión que no se 
ejercita únicamente en el plano teórico o discursivo, sino que se inscribe en las 
condiciones mismas de existencia, determinando qué vidas pueden desple-
garse y cuáles son condenadas a la invisibilidad. Los testimonios muestran 
con claridad que los conocimientos y experiencias que no se ajustan a los pa-
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rámetros dominantes son menospreciados o ignorados. Una de las dimensio-
nes centrales de este silenciamiento es de carácter epistémico; vivimos en un 
contexto atravesado por la desigualdad, los estereotipos y las lagunas herme-
néuticas que limitan incluso la capacidad de nombrar y comprender la propia 
realidad. Surge entonces la pregunta: ¿cómo se llega a ser sujeto epistémico y 
cómo se deja de serlo en una sociedad estratificada por géneros? Desde estas 
coordenadas, el sujeto de conocimiento no es un ente neutro, sino que está 
mediado identitariamente y condicionado por estructuras impregnadas de 
poder. Ello evidencia que las prácticas de pensamiento no dependen única-
mente de reglas lógicas, sino también de condiciones sociales e históricas que 
marcan sus posibilidades, lo cual revela que los límites entre las dimensiones 
formales y materiales o los niveles teóricos y prácticos son permeables.

Las mujeres participantes coinciden en que sistemáticamente sienten 
cuestionada e incluso degradada su capacidad de ser portadoras de un cono-
cimiento legítimo y válido. Dicho de otro modo, se sienten tratadas como si 
carecieran de capacidad racional. Este agravio epistémico, como señala Fric-
ker, no solo lesiona la credibilidad, sino que degrada simbólica y materialmen-
te la humanidad misma de las afectadas: «el mal epistémico porta un signifi-
cado social» (Fricker, 2017: 46). De ahí la advertencia de una reflexión 
emergente durante el taller en Teverga a raíz de la interpretación del siguiente 
testimonio: «Los chistes misóginos están aceptados en los encuentros socia-
les y en el trabajo. Es aparentemente normal pensar que la igualdad ha ido 
demasiado lejos, incluso entre las generaciones más jóvenes. El patriarcado se 
siente muy dominante en el día a día» (Ida de Inderøy, Noruega), y señala, 
precisamente, la pendiente resbaladiza entre lo discursivo y su materialización 
en actos que exceden el marco verbal: «Las representaciones misóginas como 
chistes, etc., allanan el terreno a otras injusticias» (varias autoras, España).

Otro eje de exclusión denunciado es la jerarquía epistémica que privilegia 
el saber abstracto y teórico frente a los conocimientos prácticos y situados. La 
experiencia vivida en la ruralidad —la inteligencia del hacer, la sensibilidad 
corporal, la sabiduría de la tierra, del trabajo manual y de los cuidados— es 
sistemáticamente percibida como inferior o irrelevante para el canon oficial. 
Los testimonios recogidos arrojan lucidez al respecto, explicando que el peli-
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gro de esta exclusión afecta en el nivel identitario de la comunidad, puesto 
que obstaculiza la atribución de significado y sentido a dicho espacio de per-
manencia y arraigo: «el no valorar el conocimiento propio, por ejemplo, el 
rural, hace que no se transmita e implica también pérdida de pertenencia» 
(anónimo, España).

Esta devaluación es uno de los principales síntomas del divorcio impuesto 
entre la teoría y la vida, que relega la praxis, la experiencia encarnada y la rela-
ción con los territorios a la invisibilidad. A ello se suma la anulación de las 
conciencias emocionales y sensoriales vinculadas a los espacios donde viven: 
hogar, pueblo, geografía, paisaje y territorio. No se trata solo de un espacio 
físico ni de un contenedor pasivo, sino de un lugar habitado, resultado de una 
experiencia relacional vivida compartida con otros sujetos a nivel sensorial, 
pragmático, emocional y simbólico (Agnew, 1987) que moldea sus identida-
des y sus modos de conocimiento. Sin embargo, estas dimensiones afectivas 
son tradicionalmente ignoradas o relegadas a un segundo plano, frente a una 
racionalidad instrumental que únicamente reconoce lo cuantificable y pro-
ductivo. Como consecuencia, cualquier práctica o conceptualización que no 
obedezca al criterio de la productividad es automáticamente descartada. La 
lógica capitalista, con sus parámetros de eficiencia, propiedad y rentabilidad, 
se instala como juez moral capaz de decidir lo que vale y lo que no. Con este 
engranaje como matriz de referencia, las formas de vida que no producen 
plusvalor ni se acumulan en términos capitalistas, tienden a minimizarse. La 
exclusión de estas prácticas del relato oficial no es casual: nos muestra que el 
paradigma dominante necesita negarlas para poder sostenerse; porque si sus 
prácticas fueran reconocidas como conocimiento, como labor, como aporte 
vital para la historia, quedarían expuestas las limitaciones —y violencias— 
del modelo vigente. De este modo, la expulsión epistémica no es solo olvido, 
también es una estrategia activa de silenciamiento que opera en favor del ca-
pital, del patriarcado y del colonialismo.

Kohei Saito (2022) advierte que en el entramado del capitalismo estamos 
condenados a la trampa del crecimiento económico mediante el consumo 
masivo incesante. Lo que parece vislumbrarse es que, en esta nueva era, la li-
bertad se asemeja cada vez más a una licencia para consumir ilimitadamente 
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los limitados recursos energéticos existentes. Esto se basa en una interpreta-
ción de la naturaleza entendida como una esfera separada y externa a la acti-
vidad humana; una ley del valor que categoriza los recursos naturales como 
algo intercambiable y cuantificable económicamente. Este axioma normaliza 
una mirada de la que es difícil escapar. Así lo expresan dos de las participantes 
del taller de investigación: «Interiorización da mirada colonial centralista da 
muller rural dentro das propias mulleres rurales» (Silvia de Monteserín 
Grande y Lena de Morcín, España), para quienes estas normas no solo vienen 
de un afuera, sino que se incorporan en la subjetividad de quienes son subor-
dinadas por ellas.

La dinámica de sobreexplotación de los recursos naturales se acompaña a 
su vez de una lógica individualista y competitiva donde el otro es visto como 
un rival o una amenaza. Esta mirada impide formas de relación basadas en la 
cooperación, en el apoyo mutuo y la interdependencia, que son precisamente 
las estrategias de resistencia que las mujeres a menudo articulan desde sus 
comunidades humanas y extrahumanas. En una sociedad caracterizada por la 
anestesia emocional, nos convertimos en meros espectadores de los malesta-
res y desgracias ajenas, inmunizados ante el dolor que no es inmediatamente 
propio. Uno de los testimonios nos habla de esta carencia:

Nos duele el silencio de los hombres. No solo su silencio cómplice de la vio-
lencia y la opresión, también la injusticia que cometemos como sociedad al no 
enseñarles el lenguaje a través del cual se expresan las emociones y la vulnerabili-
dad que nos une (anónimo, España).

El efecto acumulativo de estos mecanismos culmina en la construcción de 
la feminidad como alteridad degradada, situada fuera de la norma masculina 
que se erige en objetiva y universal. Así se perpetúa un entramado de exclu-
siones múltiples que convierte la diferencia en sinónimo de inferioridad, ne-
gando dignidad cognitiva a quienes la encarnan. Frente a ello, los testimonios 
expresan un deseo profundo: extender la visión y la escucha hacia experien-
cias que rompen con el relato oficial y desafían la racionalidad hegemónica. 
Ese gesto implica redefinir qué entendemos por pensamiento, conocimiento 



8. Desafiando el silencio epistémico del mundo rural	 [153]

e historia, y reconocer tanto las voces humanas como los saberes no humanos 
que hasta ahora han sido desestimados.

Resistencia

Las narrativas subalternas que emergen de los pensamientos de las mujeres 
rurales de distintas partes del mundo no solo denuncian injusticias, sino que 
también nos abren nuevos horizontes y posibilidades creativas. No se limitan 
a señalar lo que duele, también nombran lo que sostiene, enraíza y vincula. 
Los testimonios analizados son archivos vivos de resistencia, capaces de inau-
gurar una revolución ontológica que redefine lo humano desde la colectivi-
dad y la convivencia interespecie. Hablamos de pensamientos encarnados, 
conocimientos experienciales, territorializados y relacionales que no surgen 
de la separación, sino del compromiso de una integración biopsicosocial 
como principal dimensión epistémica. El antropólogo Arturo Escobar (2014) 
designó este fenómeno con el término «sentipensar», que alude a una expe-
riencia que se da en comunidades campesinas donde surge una «apropiación 
efectiva —y afectiva— mediante prácticas culturales, agrícolas, ecológicas, 
económicas o rituales» (2014: 90). Se trata de un gesto ontológico, de una 
manera de ser y estar en el mundo, a través de la cual se instaura una determi-
nada comprensión del lugar y una política afectivo-territorial basada en la ex-
periencia vital. En palabras del autor, sentipensar «es la forma en que las co-
munidades territorializadas han aprendido el arte de vivir» (2014: 16). 
Sentipensar, por tanto, hace referencia a un modo de convivir con la tierra, de 
coexistir con ella en la mutua afección pero, fundamentalmente, a un acceso 
a la verdad y a un tipo de conocimiento. La tierra se presenta como la espacia-
lidad desde la que se vive, se siente y se piensa. Esta posibilidad de desplegar 
un conocimiento situado, experiencial y no urbano que se aprende y se trans-
mite en la intimidad del hacer tiene una importante dimensión ética, tal y 
como muestra uno de los testimonios analizados: «Construir la vida desde tu 
lugar, conocerlo y entenderlo, cuidar tu cultura y conocimientos para conser-
varlo y mejorarlo» (anónimo, España).
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Una de las aportaciones más potentes que se extrae de las citas recogidas 
es el nuevo uso del lenguaje que no aparece exclusivamente como herramien-
ta de comunicación, sino como un campo de lucha semántica y política. Las 
mujeres que habitan el entorno rural luchan por crear sororidades epistémi-
cas que, según la propuesta de Fernando Broncano, consisten en «iniciativas 
que nacen de la conciencia vulnerada y de la ansiedad por la falta de ayuda 
colectiva para salir adelante girando la mirada hacia la situación compleja en 
que están sumidos, con la idea de situarla en una topografía de la opresión» 
(Broncano, 2020b: 20). De esta forma, se genera un tipo de colectividad que 
brota desde un latido corporeizado y emocional, atendiendo a la solidaridad 
experiencial como vector posibilitador de una apertura hacia un nuevo ima-
ginario que ponga la supervivencia de la vida humana en el centro. En pala-
bras de una compañera indígena Tai Yai: «Intentamos crear un espacio ma-
ternal donde nuestros conocimientos sobre comida, ropa, cobijo y medicina, 
son transferidos. Son cuatro dimensiones esenciales para la supervivencia y 
debemos preservarlas a través de la sabiduría generacional» (Wanitchaya de 
Ban Luang, Tailandia). 

Surge la necesidad de proponer un modelo de coexistencia construido 
desde una ética relacional articulado en torno a la vulnerabilidad comparti-
da, entendida esta como nuestra condición ontológica esencial de estar ex-
puestos a lo contingente y lo imprevisible que puede conmovernos y deses-
tabilizarnos.

Somos interdependientes, la alegría de compartir y la belleza del dar, conflu-
yamos en la economía del don, disfrutando de la abundancia de la tierra (Cristina 
de Camás, España).

La interdependencia necesaria para multiplicar las experiencias de vida. Ser 
generosa acerca a otros, genera confianza y bienestar en quien da (Paula de 
Monga, España).

En lugar de un poder vertical, jerárquico y normativo, se activa otro tipo 
de poder: comunal y cuidador. Siguiendo el pensamiento de Hannah Arendt, 
se trata de la configuración de un mundo entendido como el espacio para la 
coexistencia, para la interlocución y la reunión, donde «los seres vivos hacen 
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su aparición como actores en un escenario preparado para ellos» (2002: 45). 
Esta es una propuesta política radicalmente distinta al modelo neoliberal que 
promueve la propiedad privada del sí mismo. Esta nueva óptica común apues-
ta por la idea de que el ser-con-los-otros es la esencia misma de la política. Es 
posible encontrar espacio para tareas que tienden a lo cíclico, a lo relacional y 
a lo común, orientadas a la sostenibilidad de la vida colectiva, incluso más allá 
de lo simplemente humano.

Diferencio bien lo que me hace feliz, y no tiene nada que ver con la producti-
vidad […]. Tiene más que ver con diferenciar el tiempo de la berrea de los cier-
vos y el tiempo de las grullas (Gloria de Guisando, España).

De esto se desprende también una forma de convivencia interespecie, 
donde humanos y no humanos se entrelazan en uniones multiespecie soste-
nidas desde una retórica del compañerismo que va más allá del beneficio in-
mediato individual.

Las formas de resistencia que despliegan los testimonios de las mujeres 
rurales no son gestos aislados, sino que se inscriben en una operación más 
amplia: la producción de memoria. La memoria, lejos de ser un depósito pa-
sivo, se configura como espacio político y transformador, cuya naturaleza no 
es trascendente ni abstracta, sino comunicativa y relacional. Su potencia radi-
ca en «cepillar la historia a contrapelo» (Benjamin, 1989: 182), es decir, en 
rescatar lo silenciado y otorgar inteligibilidad a lo oprimido. Uno de los testi-
monios lo expresó con nitidez:

La memoria es el espacio donde nos disputamos nuestras identidades, los rela-
tos de dignidad y resistencia de los pueblos, el camino que juntos hay que transitar 
para no olvidar y seguir construyendo futuro (Amalia de Valdivieso, España).

Los testimonios analizados no solo afirman un presente distinto, sino que 
proyectan un horizonte común donde la memoria se convierte en resistencia, 
en justicia y en apertura al porvenir. Por ello es fundamental la apertura de 
resistencias poéticas y creativas, que se erigen como el último vector de cam-
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bio. La producción de nuevos escenarios a través de la imaginación y la espe-
ranza permite a las mujeres rurales proyectar futuros alternativos, reconstruir 
narrativas desde sus propias experiencias y desafiar la realidad impuesta por la 
racionalidad hegemónica. La esperanza se configura como disposición subje-
tiva hacia el porvenir y como potencia activa que anticipa lo todavía no exis-
tente, constituyendo un acto orientado cognitivamente, una praxis de trans-
formación que surge de la interacción con la realidad sufrida (Bloch, 2004). 
La esperanza, en este sentido, no es un mero afecto frente al temor, sino una 
fuerza que no permite conformarse con lo malo existente.

CONCLUSIONES

A lo largo de este texto hemos expuesto los resultados de una investigación 
enmarcada en el proyecto (en)Tendiendo el pensamiento de las mujeres rurales 
del mundo, promovido por Filopueblos, Red de Filosofía en el Mundo Rural, 
cuyo propósito ha sido habilitar un espacio de creación en el que los saberes 
subalternos, históricamente invisibilizados, pudieran dialogar en condicio-
nes de igualdad con la teoría filosófica y política contemporánea. En esta oca-
sión, optamos por articular el trabajo en cuatro momentos (introducción, 
metodología, fundamentos teóricos y análisis), con el fin de atender a las dis-
tintas aristas del problema y ofrecer un recorrido que mantenga la tensión 
entre lo testimonial, lo conceptual y lo metodológico. A lo largo de su desa-
rrollo se ha puesto de relieve que los testimonios de las mujeres rurales no 
solo acompañan la teoría, ni la teoría se limita a darles un marco explicativo. 
Entre ambas dimensiones se establece una relación de coproducción: la prác-
tica vivida genera conceptos, metáforas y horizontes que interpelan a la re-
flexión académica, mientras que la teoría ofrece claves para situar esas expe-
riencias en un campo más amplio de disputa. Lo decisivo es que ninguna de 
las dos instancias puede prescindir de la otra sin empobrecerse: los testimo-
nios sin la teoría correrían el riesgo de quedar confinados en un registro me-
ramente contextual, y la teoría sin los testimonios se vaciaría de materialidad 
y potencia transformadora.
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En las páginas anteriores se ha mostrado que los testimonios recogidos 
son, en sentido estricto, la condición de posibilidad para repensar las catego-
rías filosóficas y políticas que estructuran la reflexión contemporánea sobre el 
conocimiento, la justicia y la emancipación. Leídos desde una hermenéutica 
crítica feminista, los testimonios no funcionan como simples ejemplos anec-
dóticos, sino que constituyen un archivo vivo en el que se manifiesta la ambi-
valencia de la resistencia como capacidad fundamental de la condición huma-
na: su potencial simultáneo de denunciar el orden establecido y de anticipar 
e imaginar formas distintas de existencia. En su dimensión de denuncia, las 
voces recogidas evidencian los mecanismos de invisibilización, subordina-
ción y silenciamiento que configuran la vida en lo rural. El desprestigio de los 
saberes locales, la traducción forzada a las lógicas del capital y la persistencia 
de estructuras patriarcales forman parte de un mismo entramado de injusticia 
epistémica. Los relatos muestran cómo, bajo la superficie de la vida cotidiana, 
operan dispositivos que degradan sistemáticamente la palabra de las mujeres, 
situándolas en un lugar de exterioridad dentro del régimen de verdad domi-
nante. Sin embargo, reducir estos testimonios a una constatación de daño se-
ría insuficiente. En paralelo a la denuncia, se despliega con la misma fuerza 
una dimensión propositiva, creadora. Las mujeres entrevistadas no se limitan 
a señalar las heridas producidas por el epistemicidio, sino que elaboran, en 
sus prácticas y palabras, horizontes de sentido alternativos al conocimiento 
abstracto y urbanocéntrico característico de la modernidad occidental. La re-
cuperación de la lengua propia, la revalorización de la memoria ancestral, la 
sororidad epistémica o la creación de criterios no productivos muestran que 
la resistencia no se agota en la oposición negativa. Cada uno de estos gestos 
abre una fisura en el monopolio cultural dominante, reintroduciendo en el 
espacio social la legitimidad de otras formas de sensibilidad, de transmisión y 
de relación con la naturaleza.

Estos resultados no pueden comprenderse al margen de la metodología 
adoptada. Lejos de ser un procedimiento técnico neutral, la investigación se 
concibió como una toma de posición ética y política, inspirada en la tradición 
de la investigación-acción y en la ciencia ciudadana feminista. La apertura de 
los procesos de producción de conocimiento a formas diversas de saber, pen-
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sar, sentir y narrar fue una condición de posibilidad para que emergiera la 
polifonía de voces recogida. El diseño participativo del taller, la recogida de 
testimonios en múltiples lenguas y formatos —desde proverbios hasta poe-
mas—, así como la lectura compartida entre las investigadoras, conformaron 
un dispositivo que cuestiona las fronteras entre razón y experiencia, entre 
teoría y práctica, entre sujeto y territorio. Desde esta perspectiva, los hallaz-
gos no son separables de la forma en que fueron producidos: metodología y 
resultados se implican mutuamente. La estructura rizomática de las citas, la 
decisión de mantener la pluralidad lingüística y la atención a lo relacional y 
afectivo en el análisis encarnan ya una forma de resistencia metodológica 
frente a los cánones de cientificidad dominantes, que privilegian la homoge-
neidad, la linealidad y la abstracción. La investigación se entiende así como 
un proceso de cocreación de conceptos, donde los saberes no se jerarquizan 
sino que se interconectan, trazando itinerarios inéditos.

En definitiva, esta investigación no solo pretendía constatar que existen 
voces silenciadas, sino reconocer que esas voces articulan categorías que des-
bordan las lógicas modernas de conocimiento. El encuentro con estas narra-
tivas obliga a desplazar la mirada: lo rural no aparece como un espacio resi-
dual, sino como un laboratorio de posibilidades epistémicas que cuestionan 
la supuesta universalidad de la monocultura contemporánea.
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A lo largo de la historia, las pensadoras han operado, a menu-
do, desde los márgenes. Expulsadas del espacio público, sus 
voces no han tenido cabida entre las grandes creaciones filo-
sóficas, literarias o artísticas que hoy todavía perduran como 
paradigma en las diversas áreas de las humanidades. Sin em-
bargo, lo que empezó como un discurso marginal impuesto ha 
ido generando, poco a poco, una red de creaciones originales 
y lúcidas que han entretejido una genealogía propia desde la 
resistencia. Filósofas y resistencia. Un pensamiento desde los 
márgenes busca recopilar las aportaciones de estas mujeres 
disidentes a través de sus herederas que, ahora, desde el es-
pacio académico y artístico, tienen el altavoz necesario para 
darlas a conocer.


